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El estribiUo en el romancero
tradicional canario

El responder, elemento uniforme e inseparable

de 1os romances.

Fok jot-~it E~ItRItZVIoAL.

Al iniciar Ci t~tudio del romanceroc~1Ii;lri() — el de la
isla de La Palma, por lo menos(1) nadasorprendede una
manera niAs viva y claraque el inseparablee rnprescindihle

(1) ‘l’itnihién en Tenerife y cii el 1 [ierro se cantan los ronlances con
acompañamiento de estribillo, repelido mdii cuatro versos por el coro.

cerca de. esta próclici en len,rile, nos niorinui don ¡Tan ISetliencourt Al-
fonso en su uirtii-iilo (al1(is, Iiiil)lic(dO (Ti lIS /17(/ktj’S IJI ~rosa y verso de
la l3,hliotecut de Escritores Cuinuirios, diiietdut por Isuiac Viera, Santa Cruz
de Tenerife, so (-uuiderTii ?, píy-s 1

~Aunqiue cre nio~imiasihir set luisliduido ii pentagrama el canto de/os
segadoi’cscon lodo su saber p~mitvo, ‘iil(~l1i’ sil (/iscJiIOilai/a inc/odia no
cabe ser reprolicidi, acompisuido ~ el luil)ili(Ir, el lo/uniste O CI) Seco, mo-
nótono y rudo, tice, sin enilluirCo, lii ii di

1’~I~itdiflhiiuitTCiiliíl de que
sólo se enlatucipi el ti lii rilO i,is i1it~ri~ojijtilia, i~,ii iltizitU de’ vez CO Cuan-
do, a manera de sohi-esuili tites, p01 dule coioi ido y vida, El segador que

quiere’ llevar It voz prorrumpe de pimul ‘fl 1111 (l///i(/i’, nne es contestado
por el rancho, entonando di- seguida 1 dElici,, qimi’ sirve de estribillo a la
multitud, pire t’orearle mi final de cuidi cuarteto, imttuqmle iSla regla tiene sus
excepcioncs.C miando interesa 1 rm-cilad, o paro itm,m r’sallmir un concepto



2 José PérezVidal

acompañamientodel responder o estribillo. No se concibe
un romancesin un responder.Romances tradicionales,co-
mo el de La Infantina, el de Blanca Flor y Filomena, o
el de La Serrana, que en la Penínsulano han conocido
estribillo, en los camposde La Palmano se cantan sin él.
Exactamenteigual ocurre con romances m~smodernos,
como el deLos docepares de Francia, el de Rosaura la
de Trujillo o el de El Maltés en Madrid. No ha llegadoun
romanceal Archipiélagoque,al caeren el caucede la tradi-
ción isleña,se haya librado del monótonoapéndice.Algu-
nos han recibido el injerto de responderescompuestosex-
presamentepara ellos. Así, por ejemplo, elromance de
Los docepares de Francia, tiene como responderpropio
el que aquí se publica conel número274:

Vuelva a la vaina el acero
donde estabade primero.

El romancede Santa Rosalía tambiéntiene el suyo, nú-
mero 81:

Rosalía en la montaña
hizo vida solitaria.

E igual el romancede Rosaurala de Trujillo; el núm.282:

Cuentael manceboy no acaba

los trabajosde Rosaura.

o simplementeparareaniniarse, suelen corear elestribillo cadadosversos
o intercalanal capricholos aji~iides:estribillosque repite elqueromancea
paraanunciarqueha terminadoy va seguidodedos,tres o másajijides co-
lectivos.

»~Tambjénentonanel canto delos seRadorescuandoun rancho va deca-
mino, en cuyocaso esfrecuenteque en lugar del estribillo repitan las dos
últimasestroías[?]de cadacuarteto,etc»

Del Hierro me ha dadoa conocer variosestribillos, algunosde ellos
igualesa los palmeros,don Gelasio Armas Morales, poetapopular, ciego,
natural de aquellaisla.

Sin embargo,no sé, conseguridad,si en ambasislas los romances se
cantabancon estribillo entodaslasocasiones.Y, de lasdemásislasdel Ar-
chipiélago,no tengoningunanoticia referentea esta tradición.Comocon-
secuenciade estaescasezde datos, limito el presenteestudioa la isla de
La Palma, a la cual debe entendersereferido todo cuanto enel mismose
digasin expresaindicación local.
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Pero la mayor parteno tiene estribillo fijo. De la abun-
dante colección de estospareados, muestrala más breve
de la poesía tradicionalcanaria, los cantadores escogen
uno que rime con el romanceque vana cantar. Unas ve-
ces procuranque entreel romance y el estribillo haya, ade-

más, algunarelación temática;otras, sin embargo,relacio-
flan más bien eltema del respondercon la ocasiónen que
el romance se canta. Así el citado de Los docepares de
Francia se puedecantar en una madrugada, al regresode
una fiesta, con este responder:

Esta noche no me duermo,
que mañana lugar tengo.

O con cualquierade estos dos de tema amoroso:

No me olvides, dulce dueño,
hastaver el fin que tengo.

Una cinta azul de cielo
trae mi dama en el sombrero.

Y los otros romancesde SantaRosalía y Rosaura la
de Trujillo pueden ir acompañadosen una peregrinación

o romeríacon el responder:

Por ver a la madre amada,
no siento la caminada.

Y en un «baile decastañuelas>’,por el más propio quedice:

Yo canto pa la nombrada,
y no canto pa más nada.

En resumen:un romancepuedeser cantadounasveces
con un respondery otrasveces con otro. Y el mismo res-
ponder puede ser aplicado a diferentes romances. Basta
únicamenteque haya la indispensablecorrespondenciade
rima.

Estaaptitud de los responderesparael intercambioestá,
sin embargo,más desarrolladaen unosque enotros. Como
se comprenderá, está en razbn directa de la vaguedad e
imprecisiónde su tema y sentido,Los responderesde con-
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tornos másesfumadose indefinidos suelensertambién, por
grata coincidencia, los de valor poético más fino y sobre-

saliente, Son corno menudas floresde vago aroma que
puedenaplicarse,sin quedesentonen,a romancesdeasun-
tos muy diversos.Veamosalgunos:

Pa la mar va una pardela,
el pico dorado lleva.

Poraquí quiero que vaya
a mi toronjil el agua.

¡Qué delgadoviene el aire
cuandode la cumbre sale!

¡Viva la luz de la vela,
que Dios se alumbró con ella!

En el pinar de amor, madre,
piñas de amor tumba el aire.

Por el aire va que vuela
la flor de la marañuela.

En cambio, los responderesde los romances vulgares
isleños sonlos más fijos, precisosy difícilmente intercam-
biables. El mismo autor del romancelos componeex pro-
feso, estrechamenteligados al asunto de éste. Como ejem-
plo, véanselos del Testamentode un mulo, romancevulgar
compuesto por Diego Pérez Díaz, gran «versiador» del
Hoyo de Mazo (La Palma):

Tengancompasióny duelo
del muertoque estáen el suelo.

En el suelo estoy caído,
muerto, y no pierdo el sentido.

Corresponden,respectivamente,a la primera y segunda
partede dicho romance(1).

(1) Puedeversecompleto enmi artículo Testamentosde bestias, publi-
cado enla ~Rev. de Dialectología y TradicionesPopulares»,III, p. 524 y
siguientes.
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Causa del arraigo y extensión de los responderes.

El romance coreado. tEl baile de las hilanderas.

La causade que enla isla de La Palma seamuy raro
hallar uno sin estribillo se encuentra en la forma misma
de cantarlos. Un cantador, por lo general un viejo roman-

cero, despuésde entonarel responder, constituido,como
se ha visto, por unpareado con rima asonanteo conso-
nante, comienzaa cantar el romance, llevando él mismo
el compós con un tamboril (1). Cada cuatro versos, un
coro, compuesto por amigos o espontdneos acompafian-
te~,repite invariablementeel responder.El improvisado
doro marca a su vez el monótonoritmo (2) con golpes de

(1) EnLa Palmano he oído emplear estavoz. Al tamboril se le llama
tambor.

(2) La entonaciónmonótonadel responder,que esla misma detodo el
romance,puedeverseen las tresmelodías siguientes,recogidas en la isla
deLa Palma por mi amigo Luis Cobiella Cuevasy publicadasensu intere-
santearticulo sobreLa miísíca popular en La Palma, ‘Revista de Histo-
riad, La Lagunade Tenerife, XIII, 1947, pág.461:

M.negra 108

~ Len nie,~t~

Por a. ~JI ~uic

r
2.

rO

~
m~
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~

~o ~ori~t~t(

r
ViO Fo

~

agua.
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~4n J ~ J fi jí~t~ll~
s~bien p~~o ~‘o flA on al r~çto l~.t’~fd. m~
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O~uq~ina&rna~anariama d~m~jtic~nd.ama ~ na
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dos palos, de un cuchillo y un palo, o de cualquier clase
de objetos contundentes.El romancequedaasí fragmenta-
do en cuartetas,que confrecuenciason verdaderascoplas.
De este modo:

¡Qué linda mañana, dama!
¡Dama, qué linda mañana.’

En la tierra de los moros,
donde Gonzalopaseaba
estabauna mora bella
de pechosen la ventana.

¡Qué linda mañana, dama!
¡Dama, qué linda mañana!

Dios te guarde,mora bella,
Dios te guarde, mora honrada,
si te pillara en mi tierra,
yo te volviera cristiana.

¡Qué linda mañana, dama!
¡Dama, qué linda mañana!...

Esta formacoreadade cantarel romancelo acercaa la
categoríade canción, y le cIa un marcado valorlírico, es-
pecialmente cuando lo oria con responderesde este gé-
nero. Por ejemplo:

Con el olor del romero,
tomo alivio y no me muero.

De la luna no doy queja;
del sol, que se va y me deja.

Levanta, paloma,el vuelo;
del jardín, llévame al cielo.

¡Qué bonita va mi dama
por esascumbresnevadas!

Si fuesesal monte, niña,
del pino tráeme una piña.
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¡Quién alaba a la doncella
sino el galánque la lleva!

¡Si se acordase midueño
de mí, como de él meacuerdo!

Quien tieneamor tiene pena.
¡Amor, quién no te tuviera!

Y asíse canta, mejordicho, seha cantado,general-
mente,el romance,porquehoy ya no seoye en ninguna
forma. Así se cantabaen las largas caminatas de las ro-
merías;así en la conduccióndeltrono de unaImagendes-
de su enriscadaiglesia a la capitalcosteracon motivo de
su festividad;así al regreso de ciertas faenasagrícolas
(cavar viñas, vendimiar, etc.); así enel baile tradicional
de castañuelas;así, en fin, hastahace pocos años,en ca-
si todaslas fiestasy esparcimientoscampesinos.En todas
estasocasiones, fluía lento y monótono el río inagotable
del romance.Los siguientesrespondereshacenreferencia
a algunasde ellas:

VengodeSantaLucía,
no hay cañacomo la mía.

Venimos con alegría
con el trono deMaría.

Venimosde Puntaliana
en buscade una campana.

Vamos a adoraral niño,
que todavía no ha nacido.

Yo vengo,que no ha venido,
a ver a Jesús nacido.

Traigo pa enramar mañana
la flor de la almirinana.

De la bodegavenimos
tan completos como fuimos.

Ya vamos llegando, amigo,
donde elmuertotumba al vivo. (4 ¡abodega)
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De todas estas oportunidadespara romancear,la repre-
sentadapor el baile de castañuelas era la que llevaba
aparejadoel romancede modo m~isinseparable.Este baile
romancesco,que ya no sepracticaen la isla de La Palma,
donde, enalgunas localidades, fué casi exclusivo hasta
hace unos treintaaños,se desarrolla de la siguientema-
nera: Varios hombres,en número siemprepar, por lo ge-
neralcuatro, colocadosfrente a frente, dos a dos, bailan
sin cambiarde lugar, mientras, con los brazos alzados,
repiqueteanlas castañuelas.En el espacio comprendido
entre los bailadores,las mujeres, en número igual a la
mitad de éstos, danzan consuavesevoluciones,esquivan-
do a los hombres en sus contenidos ademanesde acer-
cárselesy simulandoque hilan con movimientos adecua-
dos de los brazosy manos. Esta imitación de la casera
labor del hilado, es la explicación de que el baile de cas-
tañuelasse conozca tambiéncon los nombres de baile de
las hilanderas, baile hilado y, simplemente,con el de
el hila, hila (1). Las suaves evolucionesde las mujeres
contrastancon el zapateadoviolento y convulsivo de los
hombres.

Y mientras en el centro del terrero giran así las mu-
jeres y zapateanlos hoibres insistentemente,el canto
monótono de un romance,entonado desdeun extremo por
un cantador,acompañay conduce el baile al compásdel
inevitable tamboril. Y un coro de entusiastasacompañan-
tes, agrupadoen torno del cantador, entonael responder
y contribuye a marcar el ritmo, dandogolpes enel suelo
con sus reciosbastones(2).

(1) La Ji procedentedefse aspiratodavíaen~oscamposdeLa Palma,
especialmenteenel habla de los ancianos.

(2) En la forma que dejoindicada,se bailabael hiJa, hiJa,segúndi-
versosinformadoresde Mazo, BreñaAlta, BreñaBaja y Mirca. Al norte de
la isla, en Barlovento,pareceque los bailadoresno se disponíanfrentea
frente, sino enrueda,aunque sin juntarse.Estaes la rueda a que, segura-
mente,serefierenestosresponderes:

El que no baila en la rueda
botija verde se queda.

Quientienesu amor enrueda
tiene la vista serena.

En Barlovento,el baile se llamabaelzapateoy, como en la zonaindi-
cadamásarriba, elde lashilanderas. Los viejos de Barloventono recuer-
danque hayahabidoen el pueblomás bailesqueéstey el sirinoque.
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Esta forma de cantar los romancescon estribillo repe-

tido por el coro y la incorporación de estos cantos, como

acompañamientosa los bailes, no son propias y exclusi-
vas de Canarias.

El estribillo en el romancero general

Los romancescon estribillo no abundan mucho en los
romanceros,pero algunos seencuentran.Por ejemplo el
de La pérdida (le Alhama.

Paseáhaseel rey moro
por la ciudad de Granada,
desde lapuerta de Elvira
hastala de Vivarrambla.
¡Ay de mi Alhama!

Cartasle fueron venidas
que Alhama era ganada;
las cartas echó enel fuego
y al mensajeromatara.
¡Av de mi Alhama!, etc.

Como se ve, el romance quedatambién aquí dividido
en cuartetas.El estribillo, o bordón, sin embargo,es tan
sencillo que casiestá reducidoa un suspiro, «el suspiro
del moro».

Lope de Vega, que tan bien aprovechóla poesíatradi-
cional en su teatro, intercalade análoga forma en su co-
media Roma abrasada (acto3.°)el conocidoromance del
incendio de dicha ciudad. Nerón, Popea,Niceto y Fenicio
lo cantany tañen mientrasdesde una altatorrecontemplan
con placer la inmensa hoguera:

Mira Nero de Tarpeya
a Roma cómo se ardía;
gritos dan niños y viejos
y él de nadase dolía.
¡Qué alegre vista!

Por representara Troya,
abrasarlaquiso un día
para hacer fiestaa los dioses
que desdeel cielo la miran.
¡Qué alegre vista!, etc.
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Tambiénhay romanceso cancioncillas quellevan como
estribillo un pareado,aunquea veces no repiten sus dos
versos conjuntamente, sino uno a uno, por separado, a
modo de glosa, o sólo uno de ellos, para acentuarla idea
o preocupaciónpredominante.Por cjemplo:

Quiero dormir y no puedo,
qu’el amor me quita el sueño.

Manda pregonar el rey
por Granaday por Sevilla
que todo hombreenamorado
que se casecon su amiga:
qu’el amor me quita el sueño.
Que se case con su amiga.

¿Quéharé, triste, cuitado,
que era casadala mía?

Quel amorme quita el sueño(1).

La forma primitiva, propia y general del romance es,
sin embargo, laseguiday escueta,sin la machaconeríadel
estribillo. Este suele injertarse, segúndemuestrade modo
bastanteconvincentedon RamónMenéndezPidal (2), en al-
guna refundición posterior, al destinaral canto lo queha
sido concebidopara la recitación o la lectura. «Esto exige
el trabajo de un refundidor, que, de propósito, realizael
mayor acortamientodel texto, para quepueda sercantado
sin cansancio,lo cual lleva a la eliminaciónde todo lo que
no es esencial,lo que no interesa inmediatamentea la si-
tuación o tema tratado>’. Como ejemplo, pone Menéndez
Pidal el romancede fray AmbrosioMontesino a la muerte
del Príncipe don Alfonso de Portugal. Fué compuesto,a
petición de la Princesaviuda, en los últimos meses del
año 1491, y en su versión primera y original, es bastante
extensoy detallado.No m~isde cuatro añosdespués,ya el
romancehabíasido profundamenterefundido y populariza-

(1) Cfr. Miguel de Fuenliana,Libro demúsicapara vihuela intitulado
Orphenicalyra, 1554, fol. 137 y.

0

(2) Vid. Cómovivió y có,novive el romancero, ed. La Enciclopedia
Hispánica,Valencia, s. a., págs.11 y s.
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do, y un cancionerista francés, ignorante delespañol, lo
recoge, tornándolode oído, probablementede labios de un
portugués. «Al popularizarse,el romance de Montesino se
habíareducidoen sus versosa menos deunaterceraparte,
había alterado varioshemistiquios, habíaañadidoun verso
final (lugar común que se repite en varios romances), se
había provisto de un estribillo y una melodía» (1). Con
todasestasmodificaciones,secantabaen la siguienteforma:

¡Ay, ay, ay, ay, qué fuertes penas!
¡Ay, ay, ay, ay, qué fuerte mal!

Hablandoestabala reina en su palacio real
con la infanta de Castilla, princesade Portugal.
¡Ay, ay, ay, ay, qué fuertes penas!..
Allí vino un caballero con grandeslloros llorar.
—Nuevaste traigo, señora, dolorosasde contar,
¡Ay, ay!... (2).

Comose ve, el estribillo, cuandosurgeen los romances,
es, por lo general, al popularizarseéstos y ser dedicados
al canto. Es el momentocrítico en que el romancearraiga
en la tradición y cuaja la forma quehabrá de predominar
y de convertirseen tradicional. Después,a travésdel tiem-
po, los recitadores reduciránya su labor a simplesretoques.

El estribillo, en algunosromances artísticosposteriores,
compuestosa imitación de los popularizadosy preparados
para el canto, así cornoen la estilización de algunos de
éstos por poetascultos para intercalarlos,como losquehe-
mos visto primeramente,en obrasmayores(comedias,no-
velas, etcétera),tiene mucho menosinterés en relación con
nuestro objeto. Ambos tipos de romance,aunqueno care-
cen de valor probatorio,puesto que imitan procedimientos
populares,muy rara vez desciendenya al pueblo.

Etapas de la poesía tradicional.—Estado del romancero
a su llegada a Canarias.

Dejando aparte, pues,estastardíasreelaboracionespre-
dominantementeartísticasy cultas, puedenseñalarseen la

(1) Ibídem, pág. 24.
(2) Ibídem. pág. 12
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vida de la poesíatradicional dosfaseso etapas:la primera,
que ha sido llamadaaédica, comprende«el esfuerzolitera-
rio aplicado a la creaciónde composicionesen estilo popu-
lar; esdecir, destinadasa un público mayoritarioo nacional,

formado indistintamentepor las personasdoctaslo mismo
que por los analfabetos»; la segunda, conocidacon el nom-
bre de actividad rapsódica, se limita a «repetir lo antes
elaborado,eliminandoen ello todas las formasde expresión
no asimilables porel común de los recitadores,intervinien-
do en estamedida cada recitador con retoquesimprovisa-
dos».

«Por lo que toca al género tradicional del romanceo
balada, la actividad aédica procedepor grados diversos,
de los cuales muy importante es el que consiste en una
primera poetización en forma ya bastantebreve, de no
mucha narracióny bastante liricidad; es decir, concebida
ya en estilo trovadorescosemipopular,como es elroman-
ce de Montesino. Un grado ulterior y final consisteen
destinar al canto lo que ha sido concebido parala recitación
o la lectura, y esto exige el trabajo—comose ha dicho—
de un refundidor, que,de propósito, realizael mayor acor-
tamiento del texto» (1).

Por los años enque se termina de conquistarlas Islas
Canarias, el romancerose encuentraprecisamentehacia
el final de estaetapa aédica.Los romancesgozande una
gran difusión y popularidad, pero la actividad creadora
estápróxima a su fin. Las gestasextraordinariasy asom-
brosasde la conquistade América ya no dan tema algu-
no al romancero (2). Y lo mismo puede repetirse de la
conquistadel Archipiélago canario.

Pero sino habíaya una actividad creadora, síexistía,
y con gran desenvolvimiento,una intensa actividad re-
creadora.Los romances evolucionaban hacia las formas
más breves y rápidas, próximas a la canción. La influen-
cia de la épica en ellos yaempezabaa serlejanay débil.
Y la lírica popular, en cambio, preparaba, especialmente
al sur de la Península,un florecimiento que había de lle-
gar hastahoy y que iba a influir en todos los demásgé-

(1) Ibídem, pág. 25.
(2) Cfr. R. Menéndez Pidal, El romancero español,ed. de The Hispa-

nic Societyof America, 1910, p. 51.
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nerosliterarios, si bien de un modo más estrechoe inten
so enlos tradicionales.

La coincidencia de estemomento critico de la vida del
romancerocon la terminación de la conquista de Canarias
explica, como seha dicho, la carencia de romancessobre
estaempresa.Pero, además, comoesfácil de comprender,
debe dehaber determinado en gran parte los rasgoslíri-
cos del romancero canario, entre los cuales, el fuerte
arraigo del estribillo no esde los menosimportantes.

BalI.s romancescos

La incorporacióndel canto romancescoal baile, como
acompafismiento, la encontramos igualmente en la Penin-
suladuranteel siglo en ziue se termina laconquistadel
Archipiélagocanarioy en los siguientes.

«En tiempo de Juan de Mena y del Marqués de Santi-
llana, el romancero—nos dice don Ramón Menéndez Pl-
dal (1)—secaracterizaba por sercantado entre rústicosy
demás gentesde baja y servil condición. Lo mismo nos
dice, con mayor precisión, Gonzalo Fernándezde Oviedo,
hacia1535. Describiendo los areitos, danzacoral en que
los indios de la Isla Española, dispuestosen corro o en
fila, cantan largasnarraciones,añade: «Esta manera de
baile parecealgo alos cantares y dançasde los labrado-
res, quando,en algunaspartesde España,en veranocon
los panderoshombres y mujeres se solazan».Y luego
compara alos cantos de los areltos vados romanceshis-
tóricos de FernánGonzálezo del Cid, de lo cual sededu-
ce que esasdanzasaldeanasseacompañabancon el canto
de los romancesviejos. Unos sesentaaños más tardevol-
vemosa saber por un texto de Valdés de la Plataque
esos cantaresy danzaspracticaban los labradores «en toda
Castillala Vieja, en tierra de Salamancay de León».

«Más tardeel benedictino fray Francisco Soto, refirien-
do cómo Rodrigo González, condede Asturias de Santilla-
na, fue presopor Alfonso VII en 1130, dice: «A la prisión
del condesecompusoun romance, que hasta hoy canta

(1) ~fr.Cómo vivióy cómo vive elromancee, pág. 14t
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la juventud de Asturias de Santillana en sus baylesy
danças,y comlençade estamanera:

Preso lellevan al Conde
preso ymal encadenadova» etc.

Esteromance,y digo estoacjufsólo como datocurioso,
llegó tambiéna La Palma, donde—en la villa de Garafla—
una alumname lo ha recogido,aunquebastantecontami-
nado—como la versión deTras-os-Montes(1)—con el ro-
mancede El mal de amor. La versión palmeracomienza
aM:

Presollevan al rey conde (?),
preso,bien aprisionado,etc. (2)

La costumbre popular de incorporarlos romances alos
bailes, segúnel ilustre maestro aquien vengo citando,es
probableque «derivasede una danza caballerescamedie-
val, acompafiadade cancionesvarias a la cuallos aldea-
nos aplicasen el cantoromancesco.La indiferenciaciónde
las danzassefiorilesy las aldeanasse observaen unami-
niatura del primer tercio del siglo XVI, dondese ve a
una dama yun caballeroque danzantocando castafletas
con los dedosy al son de un panderocuadrado;castafle-
tas y panderosson dos acompaflamientosmusicalesque
pronto quedaroncomo exclusi~:amenterústicos cuandola
vihuela segeneralizó»(3).

Estaascendenciasefloril de los bailesacompafiadosde
cantoromancescoy el predominiode los temasai-istocrd-
ticosen los romancesviejos explicati suficientementela
frecuencMcon quedamas y galanesaparecenen los escri-
billos delos romances canarios.Ya hemosvistoalgunos:

Unacinta azul de cielo
traemi dama en elsombrero.

.lQué linda maflana,damal
¡Dama, quélinda mafianal

(1) VM. M. Menéndez Pelayo,Antologia,JI, pág.254.
(2) Puedeverseen JoséPérez Vidal, It!bmancerofradicionalcanario,

en cRevistade Dislectologlay TradicionesPopulares.,Y. 1949, pág. 442.
(3) Ck MenéndezPIdal, Cómovivió...,p. 49
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¡Qué bonita va mi dama
por esascumbres nevadas!

¡Quién alaba a la doncella
sino el galán que la lleva!

Pero hay más, por ejemplo:

Siembra perlas y derrarna,
galán, que ahí viene tu dama.

Vide a mi dama y me queda
dolor de no hablar con ella.

Traigo, queme dió mi dama
de sedaverde unabanda.

A la sombra del cabello
de mi dama, dormí un sueño.

Y, en fin, la mayorparte de los queagrupo bajo la rú-
brica de De damas y galanes,núms. 154 a 192.

Tantasdamasy galaneses muy difícil que surgieran si
los romancesfüesenoriginariamente populares.En las co-
pias, que tienen su fuente másprincipal y directa en el
pueblo, en lugar de galanesy damas, se habla,en forma
más naturaly sencilla, (le mozos y mozas, demuchachos
y muchachas,de morenasy rubias,de noviosy novias,de
hijas y madres y suegras.Todo en la forma corrientey
pintorescaen que el pueblo habla en las esquinas.

Otro rasgo de los bailes acompañadosde romanceque
nosparecetambiénseSoril es laantiguay preliminar «reve-
refleja», con que, tanto en algunasregionesde la Península
como en La Palma, cada bailador invita — o «nombra>’—a
su pareja (1).

En el siglo XVII las gravesy mesuradasdanzasroman-
císticas ya habíansido desplazadasde los salonesde las
clasesaltas de la sociedad porla invasión de los alegres
bailes y las seguidillas.Sobreviven,como se ha dicho y de
nuevo vamos a ver, en los rústicos esparcimientosde los
pueblosy aldeas.En esteambienterural, enque la tradición

(1) vid. Menéndez Pidal, ibídem,pág. 54 y mi nota al responder197.
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tienemás establesraícesy los cambios sonmucho mós len-

tos y menossensibles,los bailes romancescosllevan una
vida oscuray apartada,cuyos ecosno logranascendera una
literaturaquepronto empiezaa volver la espaldaa lo popular.
Los escritores,atraídospor temas y modos literarios mas
cultos, especialmenteen el aristocrático ambiente diecio-
chesco,se olvidan de la pintoresca y abigarrada vida del
pueblo quellega a estarproscrita del arte.

La danza prima.— Responderes paralelísticos.

Una excepción,sin embargo, la encontramosen uno de
los espílitus que, en pleno siglo XVIII, supo contemplar,
y en algunos casosescudriñar, con la miiada más claray
despierta,la realidad española: Jovellanos.En su célebre
carta Sobre las romerías de Asturias (1), despuésde des-
cribir en curiosostérminos la danzaprima, nos da noticias
mucho más interesantes,en relación con la forma de can-
tar los romancesen La Palma,que todas las que anterior-
mentehemos visto. Dice lo siguiente:

«Los hombresdanzan al son de un romancede ocho
sílabas, cantadopor alguno de los mozos que más sese-
ñalan en la comarcapor su clara voz y por su buename-
moria: y a cada copla o cuarteto del romancerespondelodQ
el coro con una especiede estrambote,queconsta dedosso-
los versoso mediacopla.Los romancessuelenserde guapos
y valentones,pero los estrambotescontienen siemprealgu-
na deprecacióna la Virgen, a Santiago, SanPedro u otro
santo famoso, cuyo nombresea asonantecon la media ri-
ma general del romance~.

El parecidoentre este modo decantarlos romancesen
Asturias y la manera,quehemos visto, de cantarlos en Ca-
narias esevidente. La forma y disposiciónde los estribillos
es la misma, Y bastala falta de concordancia,salvo en la
rima, entre éstos y el romance,ya al mismo Jovellanosle
causa extrañeza.

Y hay todavía, sisequiere,algo más,aunqueseanbre-
ves rasgos, sobrelos cuales no se pueda afianzarsólida-
mente ningunaprueba.En la estructurade los másantiguos
y divulgados responderescanarios,los ya citados:

(1) Cfr. Obras,B. R. E., II, p. 299.
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¡Quélinda mallana,dama!
¡Dama,qué linda maflana!

¡Qué linda alameda nueva,

nueva, quelinda alameda!
¡Qué linda María, linda!

¡Linda, qué Jinda esMaña!
¡Qué lindo romero nuevo!

¡Amor, qué lindo romero!,
y sobre todo en el estribillo del romancedel Lego de San
Francisco, recogido por Agustín Espinosa(1),

¿Qué por aquí busca la nifia?

¿Qué por aquí busca la dama?,
pudiera verseun reflejo de las formasparalelísçIcastan
propias de la región noroestede la Península.Veáse un
ejemploen lamisma letra que las asturianas cantangene-
ralmente enla danzaprima:

—Ay, diga lo que él queda,
ay, diga lo que él buscaba.

—Ay, buscoa la blanca nifia,
ay, busco alanilla blanca,
que tiene voz clelgadina,
que tiene la voz delgada... (2)

Quien no supieraque estefragmentoy el estribillo del
romancedel lego franciscano pertenecena distintascom-
posiciones,podría pensar que procedían de la misma.

Y este reflejo de la estructura paralelística se advierte
de modo aún másclaro en cierto tipo de responderes de
doble rima, como los siguientes:

Vuelva a la vaina el acero,
donde estabade primero.

(1) Veásoen elRomancerocanario,publicado en la BibliotecaCanaria,
SantaCruz de Tenerife, a. a., pág.13.

(2~EduardoM. Torner, Temasjblhldrkos.Madrid, 1935,pdg. 39.



18 JosePe’rez Vida,?

Vuelva el acero a la vaina
donde de primero estaba.

Hilo lino, hilo lana,
hilo lo que me da gana.

Hilo lana, hilo lino,
lo que me da gana hilo.

Si fuesesal monte, dama,
del pino tráeme una rama.

Si fuesesal monte, niña,
del monte tráeme una piña.

Aires del Time y Tiguaque,
La Antigua y el Tivijaque.

Aires del Time y La Antigua,
el Tivijaque y La Oliva.

El primer Diccionario Académico,de 1737, describe la
danza prima de forma análogaa la que hemos visto, y
la señala, asimismo,como propia de los asturianos.Sin
embargo,el Diccionario de Terreros, publicado en 1788,
suprime la localización en Asturias, quizá intencionada-
mente, porqueel baile en corro se usaba en otras partes.
Y en efecto,Larra, en 1833, nos dice que «para el pueblo
bajo de Madrid el día más alegredel año redúcesesu di-
versión a calzarselas castañuelasy agitarse violentameii-
te en medio de la calle, en corro, al desapaciblesonde la
agria voz y del desigual pandero». Pero no nos explica,
y esto eslo que aquí másnos interesaría, sila danzaiba
acompañadade canto romancescoo de una coplalírica,
como es más frecuente hoy en todas partes. La danza
prima, según la edición vigente del Diccionario Acadé-
mico, «la conservantodavíaasturianosy gallegos»,aunque
en Galicia parece que se llama así un baile popular con
parejas (1).

Don RamónMenéndez Pidal la ha visto bailar varias
veces (la danzaprima) en diversos lugares de Asturias.

(1) Cfr. MenéndezPidal, Como vivió,.. pág. 78.
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Una de ellas, en 1910, comprobÓ, en el concejo deAller,
que sebailabamuchosdomingos,acompafiadade roman-
ces dieciochescos: elde Rosaura¡a del guante era can•
tado por las mujeres, y el de Doña Juana de Acevedo,
por los hombres. Casualmente,y esto lo digo porsimple
curiosidad, ambos romances sonconocidosen la Isla de
La Palma. Del primero tengo dos versiones:una deBrefia
Alta, queempieza:

El don Alonso Romero
lleva una cinta en el pelo.
Y ahora voy a explicarles
la causa por qué lallevo...,

y otra de Puntallana:

El don Alonso Romero
lleva una cinta en el pelo.
Porqueme cuentoorgulloso
y vivo muy satisfecho...

El responder de este romance es precisamenteuno de
los más popularcs y conocidos:

¡Qué cinta lleva en el pelo
el don Alonso Romero!

El otro romance, el de DoñaJuana de Acevedo,lo he
recogido en Mirca, pago de Santa Cruz de La Palma. Es-
tá muy estropeado: Doña Juana de Acevedose ha con-
vertido en Doña Juanade Severo; pero no hay duda de
que es el mismo romance.Comienza:

Hombres que andáis por el mundo
por cumplir vuestros deseos...(1).

Más bailis romancescos

Perdóneseme esta brevey curiosa distracción y siga-
mos todavla con la atención puesta en Asturias, donde
podemosencontrar noticias de la persistenciade otros ar-

(1) La versión que conociódonAgusiluJ)urt%nempieza:Hombres que
aMisen elmundo...

(fr. Romanceo General,13.A. E.,tomoLXXXIX.
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caísmos.A. W. Munthe, en 1888, oyó cantar los roman-
ces en Cangasde Tinco al son de castañuelasy de pan-
deros cuadrados.MenéndezPidal suponequedebió de ser
en danza(1). Este mismo infatigable investigadordenues-
tras tradicionesromancísticass~ñalala existencia,en Lla-
nes, de un bailellamado el pericote,muy parecido al baile
de tres, que en el siglo XVI fué gala de los salones,y
que modernamenteya él había visto, convertido en baile
popular, en el pueblo de Las Navas, pertenecientea la
provincia de Avila. En ambos,un hombre bailacon dos
mujeres; en el baile de tres, acompañadosde bandurria y
guitarra y un cantadorde romances; los propios bailado-
res ayudana marcar el compás con el repique de sus
castañuelas;en el pericote, el son del baile se hace con
panderosy tambor, tocados por mujeres,las cualescan-
tan un romance.

CuandoMenéndezPidal descubrióen LasNavasestebai-
le de tres, en 1905, «no sabía que el romance sirviese de
acompañamientoa la danza,comoen los antiguostiempos,
sino en la famosadanza prima deAsturias». El mismo nos
lo confiesafrancamente(2). Después,y ademásdel ya ci-
tado pericote, ha visto otros bailes romancescos: en 1930
presenció,tambiénen Asturias,en Arenasde Cabrales,un
baile de siete,y en Santander,enRuiloba, el llamadobaile
llano. En el baile de siete, un hombre guíaa seis mujeres,
desplegadasen fila, llevando cada una de ellassendasra-
mas de laurel en ambasmanos;el acompañamientolo ha-
cen dos panderosy un tambor, tocados por mujeres que
cantan romances.En el bailea lo llano, varias parejasvan
sucesivamenteentrandoen danza:ellos, tañendocastañue-
las; ellas,con las manos libres y casisiemprecon los bra-
zos mediocaídos. «El canto lollevan seis mozos al sonde
sus panderos;cantanhabitualmenteel romancede La bo-
da estorbada.»

En el pericote,en el baile a lo llano y en el baile desiete,
el romance,según se acabade ver, lo cantan mujeres,co-
mo debe de suponerse,a coro. Esta costumbre, sin em-
bargo, pareceque no seha conservado únicamenteen San-

(1) Cfr. Cómovivió.. pág. 79.
(2) Cfr. ibid., pág. 73.
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tandery Asturias,sino queseha mantenido,como lazona
arcaica, bastantemás al Oeste.Por lo menos,doñaCaro-
lina Michaelis de Vasconcellos, maestra eminentísimaen
esta clase deestudios,así noslo asegura:

«Multas cantigasealgunsromancesestfto profusamente
espaihadospor toda apenínsulae ainda nosArchipelagos
atlantlcos e nospaisesamericanos.Masapesard’isto, da-se
o casode asAsturias e aGallizaseremasunicasprovin-
cias hespanholascm que ainda6 costumepersistentecan-
tarem-secm córo.ao ar llvre (noslargosdasruas,no cam-
po ou na qira, cm ocasilode festaou romanae nasse-
gadas)ou dentrode casa(duranteasnoitesda quebra da
amendoa,nas esfolhadasdo milho e nos.fiandoesde In-
yerno), os bellos Romanceshistóricose•novelescos,como
egualmentea provincia de Tras-os-Montese a reglfto du-
rienseda Beira sAo asunicasportuguesasemque aconte-
ce o mesmo»(1).

En los recogidosy alegresflaudóes de ¿averno, deque
nos habla la ilustretratadistaportuguesa,se bailaban,
además,Unbaile muy parecidoal canariode las hilande-
ras. Casto SampedroFolgar, en suCansioheromusicalde
Galicia, describe así laveladade un fladeiro:

«Asistenhombresde todas las edades a estasreunio-
nesy bailancon algunasde lasconcurrentes, mientraslas
demás,sin dejarde hilar, cantanacompañadasdelos pan-
deros,sonajasy flautasqfl tocan lasancianasy los mo-
zoscuandono hay en la reunión gaitacon suindispensa-
ble tamborino.Los hombresllevan castañuelas deboj y
son exageradosen todossusademanes,en tanto que las
mujeres bailancon más mesura, apenasmuevenlos pies
y susmanoscasi no separan delpecho.Los bailes sonla
«muiñeira»y una especiede fandangoque llaman con-
trapaso(2)».

Los puntosde semejanzaestán bien claros: elcontraste
entreel baile violento y exageradode los hombresy el
movimiento mesuradode las mujeres; las castañuelas en
mano exclusivamentede los hombres; el canto entonado
sólo por los acompañantes,no por los bailadores,y, por

(1) Cfr. Rs*edossobreo rosacetro penuisuter,en «RevistaLiSta-
na»,U,p.15$.

(2) Cfi’. ob. clt. ed.Madrid,1942,1, p. 32.
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último, la circunstancia del fiadeiro, a la que se puede
referir el nombre del baile en La Palma.

No seríamuy aventurado suponerqueel ¡zita hita haya
llegado a Canariasdel Noroeste dela Península,zona enla
que pareceque ha sido mds profunday arraigadaestatra-

dición de las reuniones nocturnasparahilar. La influencia
del Oestey Noroestepeninsularen Canariases indudable
y cada día se precisan más y más sus detalles.

El estribillo, descuidado en los estudios del romancero

Entre tantasnoticias ~ detalles modernos sobre la for-
ma de cantar el romance, echamosde menos, sin embar-
go, el dato que aquí másnos interesa: ¿El canto coreado
va interrumpido en forma regularpor el estribillo, tal como
el canto queacompañabaa la danza primaen tiempo de
Jovellanos?Acerca de esto nada nos dicen ni doña Caro-
lina MichaOlis, ni el diligentísimo y minucioso don Ramón
MenéndezPidal. Y en su silencio sobre esteaspecto,hay
incluso algúncaso que produce cierta extrañeza. Esteúl-
timo autor ni cuando resume las noticias de Jovellanos
sobre ladanza prima, ni cuandonos habla de las ocasio-
nes y circunstancias en que él la ha visto bailar, hace
ninguna mención del estribillo. ¿No se intercala ya en los
romancescon quese acompaña la danza prima ni se ha
cantadoen los que sirven de acompañamientoa los otros
bailes quehemos registradomás arriba: pericote,baile de
siete, baile a lo llano, etc,? Ninguna noticia seguratene-
mos sobre esteparticular. Si la tradición lo conservao lo
ha conservadohasta época reciente, es muy extrañoque
lo haya omitido en sus descripcionesde los cantosy los
bailes, autor tan curiosoy detallista como MenéndezPidal.
El estribillo no es un elemento tan despreciableque me-
rezca ser omitido, mientras se toma nota de otros porme-
nores, que,si bien tienen su interés, no lo tienen más
subido que él.

Esta ausenciade noticias sobre el estribillo, incluso en
un estudio tan minucioso como el tantasvecescitado acer-
ca de Cómo vivió y cómo vive el romancero,se encuen-
tra, de modo general,en todas las coleccionesde roman-
ces recogidosde la tradición modernaque conozco.Una
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carencia tan absoluta de datos relativos al indicado tema,
no cabe duda de que es elocuenteen alto grado. SI no
pruebade modo expresoy seguro la pérdida del estribillo
en la tradición romancescade nuestrotiempo —en Cana-
rias, por lo menos,seha conservado—si mueve a supo-
ner que ha vivido decafdo y aletargado,sin fuerzaspara
imponer suinterésa los estudiosos.

Lo másqueconozcoes que, en algunossidos,en Sa-
lanianca,por ejemplo, un coro repite a veces losversos
del romancequeantesva cantandounasolapersona.Así
secanta, por lo menos,elromancede La CandelarIa (1).
Pero estas repeticionesno constituyen,un verdaderoes-
tribillo.

La persistenciade ¿steen Canarias hastanuestros días
tieneel valor, pues, deun interesantisimoy bello arcaísmo.
Uno más de los muchos que en la cultura populardelAr-
chipiélagoha mantenido el ambienteconservadorde su
circunstanciageográfica.Y una prueba más,por otra par-
te, de la genial Intuición del gran adivinador del roman-
cero canario:Menéndez Pelayo.En los primerosaflos del
presentesiglo escribíael ilustre maestro:«Yahe indicado
la sospechade que en Canarias puedan existir viejos ro-
mancesllevados allá en el siglo XV por los conquistado-
rescastellanosy andaluces.Si se encontrasen,sería buen
hallazgo, porque en casos análogosse observaque las
versionesinsularesson másarcaicas y purasque las del
Continente, como sucedeen Mallorca con relacióna Ca-
taluila, en Maderay las Azores con relación a Portugal».
Los estribilloshan dado la razón a don Marcelino. Los
mismosromancesvan confirmando sus sospechas.

Resumen

En resumen: Los romancesllegan a Canarias haciael
final de su etapa aédlca,precisamenteen el momentocrí-
tico en que estánevolucionandohacia formas másbreves
y rápidas,próximas a la canción. En estecambio hacia

(1) DeboestanoticiaalaamabilidaddedonFedericodeOnis,quecon-
senaenfle Hiepanie 1$atiente 4. tale Un/lcd Sotes, del que esdirector,
discosgraniofónicos,enlos que los romancessoncantadosenlaindicada
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esasformas que habranele cuajar corno definitivas y tra-
dicionales, es muy frecuente,por influencia de la lírica, la
incorporación de estribillos a los romances.La costumbre
de ser éstoscantados por una sola persona,acompañada
de un coro que sólo repite el estribillo, contribuye eficaz-
mente a la conservación de este precioso apéndice. Este
canto coreadoarraigatan profundamenteenCanarias,por
lo menos enla isla de La Palma, que llega a no conce-
birse un romancesin su responder.

Todos los factores determinantesdel acentuadotono lí-
rico de la poesía tradicional canaria puedenconjugarse
para explicar la generalizacióndel estribillo romancescoy
su arraigamientoen las islas: unos, como los ya citados
—estadode los romancesen el momentode la incorpora-
ción del Archipiélago a la cultura, etc.—, se presentan
como causasmas directase inmediatasde este fenómeno
literario; otros, como los psicogeográficos,derivadosde la
insularidad—la soledady el aislamiento propendensiem-
pre al lirismo—, y el constituido por la innegableinfluen-
cio de las regionesde mós vivay profundatradición lírica
—Galicia y Portugal—, si no determinan directamentela
difusión y arraigo del estribillo romancesco, sícontribuyen
a crearun ambientelírico en la órbita de la poesíapopu-
lar canaria, favorablea la matización lírica de la épica y
al afianzamientoy conservacióndelo lírico.

Al mismo tiempo que el romance evoluciona hacia
las formas mas brevesy líricas, las danzas romancescas
decaeny desaparecende los salonesaristocráticosy asegu-
ran susupervivenciaen las costumbres,mas firmes de los
pueblos. Debió de ser también, poco más o menos, la
épocaen que se introdujo en La Palma el romancístico
baile de las castañuelaso de las Ijilanderas.

La supervivencia de estasdanzascon romancesen la
épocamodernaconstituyeun hecho rarísimo.Antiguamen-
te y en algunos pueblossí se acompañabael baile con
canto narrativo. El vocablo halada—~<bailada»—recibió,por
esto, el sentido de «poemabreve que refiere una historia
o leyenda». «Pero —como nos dice MenéndezPidal (1)—
más general es usar en el baile canciones amorosas, por

(1) Cfr. Cómovivió... p. 76.
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lo que el provenzalbalada y el Italiano ballata significan
canciónUtica de unasola estrofao de pocas;y tan rápi-
damente decayóel uso de la danza con canción narrativa,
que hoy subsiste sólo por raro arcaísmo, citándosecomo
casonotable el que la practiquen los aldeanos bretoneso
que en las islas Feme se useel baile en corro, donde
cogidos de las manoslos danzadores entonan una balada
heroicade Sigurd o modernade asunto local sobre alguna
desgraciade pescadores».

El baile de castañuelas,que durante mucho tiempoMt
casi el único practicado en algunos pueblosde La Palma,
y que era elementocasi obligado de algunas fiestascomo
la de la Cruz, también ha contribuido eficazmentea la con-
servación de los romances y a la permanencia del canto
coreado de éstos.

Este canto, en su ejecución independiente —en las ro-
medas,al regresode algunas faenas, etc.— y el baile de
castafluelas,que lo incorpora, hanconvivido en estrecha
relación enLa Palma y sehan intercambiadoreciprocas
influencias. Juntos contribuyeron a poner unas notas de
arte en la ruda vida campesinade la isla, y casi juntos
han desaparecidono hace mucho, desplazadospor los bai-
les y cantosmodernos.Baile y canto fueron, mientrasvi-
vieron, dos de los másbellos e interesantes arcaísmosdel
Archipiélago, de esosarcaísmos que,en todo tiempo, han
dado a la tradición islefla la prestancia de su característi-
ca pátinaafleja.

Valor y rasgoscanarios de los responder.s

Perosi la forma coreadade cantarel romance fué im-
portada enCanarias,los estribillos que hoy se conocen
han sido, en general, compuestosen las islas.En algunos,
muy pocos,sehan aprovechadoy adaptado,en mayoro
menormedida,elementospoéticospeninsulares.Por ejem-
plo, en el 201, tan bello:

Yo no digo mi cantar
sino a quien conmigo va,

que no essino el final, ligeramentealterado, del romance
de El Conde Arnaldos, según laversióndel Cancionero
de Romances,de Amberes(1545).
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En el 158, ya citado,

A la sombradel cabello
de mi dama, dormí un suefio,

quizá haya un lejano recuerdode aquel cantarcillo caste-

llano del siglo XV que dice:

A sombrade mis cabellos,
se durmió.
¡Si le recordaréyo!

El 99,

Hermosaestrella es María,
que a los marinerosguía,

hace recordar, corno en otro lugar se indica, esta letra
asturiana:

SantaMaría,
en el cielo hay unaestrella
que a los marinerosguía.

Aparte de casosmuy contadoscomo éstos, los respon-
deres quehe reunido en la presentecolección puedencon-
siderarsecomo auténticamentecanarios. Yahe señalado,in-
cluso, al autorde dos de ellos(1). Se tienenoticia segurade
la ocasiónen que surgieron otros (2); muchos se refieren
a fiestas tradicionaleso costumbrespropiasde las islas(3);
algunos recogen toponimiasisleñas (4); varios fueron com-
puestosespecialmentepara romances importadoscomo el
de San/aRosalía y el de Rosaura la de Trujillo, que en
la Penínsulano han tenido estribillo propio; y, en fin, en
casi todos estápresenteo reflejadala peculiar geografía
del Archipiélago: las islas, que no son sino montessobre
el mar. La presenciadel monte puede verseen responde-
res como éstos:

(1) Los del Testamentodel mulo.
(2) Los números208 al 213.
(3) como el 92 y el 100, que se refieren a la Patronade la isla de

La Palma;el 83, referentea la costumbrederegresarcon caaasdeazúcar
de la fiesta deSantaLucía, etc.

(4) Comolos 53, 54, 55, 59, 60, 61,etc.
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En la cumbretengo un cedro;
no lo corto que estátierno.

En aquel monte está un palo
y un Santo Cristo clavao.

¿Quédelgadoviene el aire
cuandode la cumbre sale!

Sobre el risco la retama
florece, pero no grana.

Arco de vieja por monte

agua por el horizonte.
El aire del mar consuela,

pero el de la cumbre hiela.

En estos dos últimos, estánclaros la proximidad y el
contrastedel monte y el mar.

El mar y numerosos elementos marineros(playas, pe-
ces, aves marinas, barcos,etc.) se ofrecen conmásabun-
dancia enotros responderes:

Hice una raya en la arena,
por ver el mar donde allega.

Muy desahogadonada
el pez en la mar salada.

Pa la mar va la pardela;
su papo doradolleva.

Con el terral de la tierra,
camina el barco a la vela.

No me quiten el reposo,
que estoy pescandocabosos.

Si la mar azul te agrada,
a mí ni la mar ni nada.

Las especies máspoéticaso másabundantesde la flora
canaria (el romero, la retama,la malforada, la marafluela,
la cañade azúcar, el pino, el cedro, el barbusanoy hasta
el ñame y la chayotera) se muestran en otros de estos
estribillos:
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~Qué lindo romero nuevo!

¡Amor, qué lindo romero!

Dije a Juanaque me traiga
en hojas de ñame el agua.

Por el pie de la retama,
me suboy corto la rama.

Por el aire va que vuela
la flor cTe la marañuela.

Yo me arrimé al barbusano
porque tiene firme el ramo.

Viva la mata de pino,
que está verde de contino.

Pero donde el apartadoaislamiento apareceexpresado
de modo más claro es en responderescomo éstos:

Con oro viene sellada
la carta del rey de Espafia.

Mata de romero fuerte,
yo crucé la mar por verte.

En ambos la misma nota de lejanía, y, en el primero,
expresay clara, la idea de tierra distantede la Península.

La intensa matización lírica predominanteen la poesía
tradicional canaria también puede verse fuertementeacu-
sadaen estos sus más brevesy desgranadoselementos.
Obsérvesecómo la mayor partede ellosson simplesex-
clamacioneso exhortaciones,y cómo muchosde los enun-
ciativos no son sino expresión de íntimos sentimientos.

Los responderesde rasgos canariosmenosmarcadosy,
por consiguiente, los más ampliosy generales, sonlos de
tema o asuntoreligioso. De ellos hay queexceptuar,sir~
embargo,los relativos a santos patronosde alguna islao
localidad isleña, como los de la Virgen delas Nieves, pa-
trona de La Palma;los quese refierena costumbres típicas
vinculadasaciertas fiestasreligiosas,como la señaladaya
en nota sobre el regresarcon cañasde azúcarde la fiesta
de SantaLucía (tambiénen La Palma); el responderde San-
ta Rosalía, por las razonesmás arriba apuntadas,y algu
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nos otros en los que el sello peculiarde la región esfácil-
mente apreciable.Dejadasa un lado estasexcepciones,el
grupo de los responderesreligiosos, que es de los más
abundantes,tiene como característicapropia, según se ha
dicho, una mayor generalidadde fondo y forma. Veamos
algunos ejemplos:

Está Cristo, en el madero,
muerto, y gobernandoel cielo.

Si al pie de la Cruz me mue-
¡qué dichosa muerte tengo! [ro,

Quien fuera, madre, paloma,
del palomar de la gloria.

Voy al cielo que me llama
quien por mí sangrederrama.

Al pie de la Cruz, con pena

llora la sagradareina.

Tengo esperanzade verte,
Cristo a l’hora de mi muerte.

Al señalarla mayor generalidad de estos responderes
religiosos, no pretendo, sin embargo, despertarla sospe-
cha de un origen extra-canario de los mismos. El tema
religioso es tan general, que no siemprese puedeteñir de
un matiz local. Todos estos estribillos puedenhaber sido
compuestosen el Archipiélago. Y, pot- el contrario, algu-
nos de los que presentan más clara la marcaregional,
pueden ser forasteros,importados y asimiladosal ambien-
te isleño. Una coincidencia, a pesar de todo, convienere-
cordar, aunqueno sepuedatraspasar,por ahora,eseapre-
tado límite de la indicación de la simplecoincidencia.Los
romancesque, segúnJovellanos, acompañabana la danza
prima solíanser de guaposy valentones,pero los estram-
botes, es decir, los pareadosquecantabael coro, contenían
siempre «algunadeprecacióna la Virgen, a Santiago, San
Pedro u otros santos famosos».Los estribillos predomi-
nantes eran,pues, también religiosos.No es de extrañar.
Ya hemos visto que el tema de los estribillos suele rela-
cionarse,más que con el del romance, con la ocasiónen
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que éste se canta.Y en Asturias, lo mismo que en Cana-
rias, las ocasiones que mueven másel canto son las de
las fiestas, y las fiestas en los campos, tantoen los astu-
rianos como en los canarios,son casi todasreligiosas.

Salvo contadísimasexcepciQnes, debemos,pues, consi-

derar canarios,como ya se ha dicho, todos los responde-
res o estribillos de romance hoy conocidos en Canarias.
Si hay en ellos algún elementoo rasgo peninsular, está
tan asimiladopor la cultura popular isleña queya no se
puedeadvertir y señalar.

A la misma conclusión nos conduce, sin titubeos, el
examendialectal de los responderes.No hay en ellos, co-
mo se podráver en las notas de que vanacompañados,
ningunavoz ni fenómeno fonéticoque no correspondaal
habla rústicade los campos isleños.

Los responderes, pues—podemos repetir, paratermi-
nar—,compendiany resumenel carácter predominanteen
la poesía tradicional canaria:Son una minúscula pero be-
lla supervivenciade extrañoselementosarcaicos, intensa-
mente adaptadosy asimiladosal ambientey a la idiosin-
crasia isleñas.Casi todos los rasgos,de diversa índole y
procedencia,que matizany dan a la cultura popular ca-
naria su tono añejo, pero variadoy rico, se encuentran
en ellos. Salvarlos del olvido y de la irremediablee in-
minente desaparicióny pérdida me ha parecido laborno
despreciable.Y la finalidad y pretensiónde esteartículo
no han sido otras.



Responde res

De elementos geográficos

1. Hice una raya en la arena
por ver la mar dónde allega.

2. Muy desahogadonada
el pez en la mar salada.

3. No me quiten el reposo,
que estoy pescandocabozos.

3 Cabozo.—Pezsaxátil, que se puede pescardurantela bajamaren
los charcoslitoralesdeLa Palma.Es detamañopequeño—de12 a 14 cms.—,
decolor oscuro, sobre todo por el lomo, aunquede vientre blanquecino.
La cabeza,másbien pequeña;los ojos, muy juntos; las aletasdel vientre,
cabalmentepor debajo delasdel pecho. La cola, redondeada.El pueblo
palmero tiene la creenciadeque el caldo de eahozosaumentala lechede
las mujeres lactantes;y esparalo único que, algunaque otra vez, se pesca
este despreciadopececillo.

Los ejemplaresque he visto no coinciden con el caboz o cadoz, que
describeViera y Clavijo ensu Diccionario dehistoria Natural de las Islas
Ganarias(SantaCruzde Tenerife,1942). Difieren principalmenteen que no
tienen la cabezani la lenguagrande,ni la primeraaletadel lomo atravesa-
da por una raya amarilla. Viera identifica el cahoz que él describecon el
Gobiuspaganellus,Lin., que en Andalucia sellama cahoso, segúnNava-
rrete, ensu Ictiología, 159, citadopor M. Toro y Gishert, Vocesandaluzas
o itsadaspor autoresandalucesquefaitan en el Dice, dela AcademiaEspa-
ñola, en ~<RevueHispanique~~,XLIX, 1920.

EnTenerife, sin embargo,la especie conocidacon el nombredecabozo
parececoincidir con la descritapor Viera; por lo menostiene la cabeza
grande,como podemosver en estepárrafo delasEscenasmarinerasde
Benito PérezArmas(SantaCruz de Tenerife,s. a.), página12: ~De tal en-
lace nacióun muchachoque las gentesllamabanel Cabozo,por su exacto
parecido con esospescadillosnegruzcos,cabezudos,de ojos gelatinosos,
quecrecenenel aguatibia delos charcos,,.

Parece,pues, que hayen Canariasdos especieso variedadescon el
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4. Doña Juana de Alimena

se paseapor la arena.

5. Pa la mar va una pardela,
el pico dorado lleva.

6. Cori el aire de la sierra,
camina el barco de vela.

7. En las montañasde Armenia,

combateel mar con la arena.

8. Si la mar azul te agrada,

a mí ni la mar ni nada.

9. Por debajo dela arena,
corre el agua y va serena.

10. Sentérneen la playa llana

i~orno sentarmeen el agua.

it. A la orilla de la playa,
quiero tendermi tarraya.

12. De la mar un marinero
me ahanÓ con un pañuelo.

mismo nombre, una cabezuda,que, según Viera, esel Gobius paganellu.s,
Lin., que tiene en Tenerile la misma denominación que en Andalucía; y
otra, de cabeza más pequeóa, en La Palma a la.que seha dado el mismo
nombrepor su parecido.

No sé si alguna de ellascoincidirá o guardarárelación con las «varias

especiesde peixcsmarítimos»que en Portugal, segónFiguciredo,Dice., se
se conocencon el nombrede cabó,s,o con la que en lasAzores se llama
caboseira.

En port. hay también el cadós, y en gall. (c~Irré)el cadoz, peroambos
son de aguadulce.El Dice. Acad. registra cadoce, ‘<gobio»; y paraAsturias,
cadoz,«cadoce»,pero subgobio no indica si espez de agua dulce o salada.

4 Doña/nana de .llinzena. Personajedesconocido. Seguramentepro-

cede de algúnromance,como el don Alonso Romero, que del romance de
Rosaurala de/guantepasó al correspondienteresponder.

5 Variante del segundoverso: «Su papo doradolleva».
6 También: «Con el terral de la tierra — camina el barco a la vela».

7 Variante del primer verso: ‘<En el valle de la Almena»,que es elco-
mienzodel romancevulgar de La niña perdida.

11 Tarraya, .<atarraya><.
12 Abanar, <‘hacerseñas,saludar».’Cfr. SEBASTEAN na Luoo, Colección

devocesyfrasesprovincialesde Canarias,SantaCruz de La Palma, 1946.
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13. Te vi lavar, linda dama,
tu linda piernaen el agua.

14. Coge el canastrillo,Juana,
con el pie y bótalo al agua.

15. Por aquí quieroque vaya

a mi toronjil el agua.

16. Dile a Juanaque metraiga
en hojas de ñameel agua.

17. Cayó el agua y dió en la piedra,

salpicó y regó la yedra.
18. ¡Qué linda alamedanueva!

¡Nueva, qué linda alameda!

19. Qué linda mañana, dama!
¡Dama, qué linda mañana!

20. ¡Qué linda María, linda!
¡Linda, qué linda es María!

21. ¡Qué lindo aire, qué lindo aire,
entraen el convento y sale!

22. ¡Qué delgado viene el aire
cuandode la cumbre sale!

23. ¡Qué, lindo romero nuevo!
¡Amor, qué lindo romero!

13. Así en la isla de El Hierro. En la deLa Palma:‘Vide lavarala ca-
bra—- su piernanegraen el agua”.

14. Canastriilo, canastilla, diminutivo de canasto,queenalgunossitios
escanastro (Dícc. Acad.).—Botar.Sobrelos diversosvalores deestavoz en
Canarias véaseSEHA5IAN ni~: LuGo, oh. cit.

15. Recuerdala antiguacancioncilla:

Aquellassierras,madre,
altas son de subir;
corrían los (‘años,
dabanenun toronjil.

Cfr. DAslaso ,~eosso,Antología ile Ja poesíae,spafiola medieval, a.°188.
19. Variante del segundoverso:’ Amor, que linda mabana!” y “~Viva

mi amo, viva mi ama!”
23. Variante del segundoverso: “;Nuevo, qud lindo romero!”
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24. CÓrtale al verde romero

una vara rente al suelo.
25. Subíme sobreun romero;

de flores llené un pañuelo.

26. Al pie del verde romero
de flores lleno un pañuelo.

27. Dale vueltas al romero,
veráslo de flores lleno.

28. Tírale al verde romero
flechas de bronce y acero.

29. Me subí arriba el romero;
con el pesome fui al suelo.

30. Mata de romero fuerte,
yo crucé la mar por verte.

31. Con el olor del romero,
tomo alivio y no me muero.

32. Sobre el risco, la retama
florece, pero no grana.

24. Rente, juntoa... Véase,sobre el empleode estavoz en Canarias,
SEBASTIÁN DE Luco, ob. eit.

25—29. En relacióncon la posibilidad desubirse a un romero, con-
vienerecordar aquíque en el archipiélago ‘llega ala alturadedos o tres
varas,sinembargodeque en Europasólo tiene treso cuatropies”.

Cfr. VIERA Y CLAVIJO, ob. cit.
29. Arriba. Con valor de sobre,encima,se oyemucho enboca del pue-

blo canario. Véase otroejemplo,de GranCanaria: “Arriba del requiloriu
de los tiquis, y del fleji decartillas, queme ienin lacabesaacalenturaay co-
mo un gtlevu moviu,~arribamevienin conlosfians?”Cfr. CosasdePepeMo-
nagas por RoqueMorera, en“CanariasenCuba”, Habana,aho 1, núms. 7
y 8, julio y agosto,1946, p. 27. Estepárrafoexageray deformala pronuncia-
ción vulgar de GranCanaria,pero sirveparanuestropropósito.Arriba, por
sobre, encima, parecearcaísmo.En América debe deemplearsetodavía
mucho, porquelo encontramosincluso enla lengualiteraria. Véase,por
ejemplo,en el vigorosoy estremecidoCantoa la mujer estéril, dela exqui-
sita poetisaDulce María Loynaz,que sólo denunciasu patriacubana ende-
tallescomo éste:“Aguaarriba deti...” Covarrubias,Tesoro,registraarriba,
no sólo con el valor deadverbio, sino con el de preposiciónequivalentea
super,supra. El portuguéstambiénconfundeacimay arriba.

32. Variante del segundoverso: “Flure bien, perono grana”. La for-
maJiure, másque apócopede florece,parece laforma correspondientede
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33. Por el pie de la retama,
me suboy corto la rama.

34. Al pie de la mafforada,

sale el helecho a manadas.
35. No plantes la almejorana

en el monte,queno grana.

jlorir, verbode formaciónpopular comofbi-a;-. No lo he halladoenninguno
de los diccionariosque he consultado.Sin embargo, lo he visto empleado
por un poetatan culto comoGerardoDiego ensu libro La sorpresa,cuando
dice: “Creceel magnolio y su florir secreto”. Citado por Narciso Alonso
Cortés en el discurso de recepción del poeta en la Academia Española,
1948, pág. 52.

34. Malforada—El ilvperíciuu grandiJbornm, Choisy.Es voz deforma
muy variable, que,a veces,sufre lainfluenciade mejo;-anay adoptaformas
intermediasque danlugar a confusiones.

Sólo en la isla deJaPalma, heoído flamar a la indicadaespeciecon los
siguientesnombres:ma/jurada, me/jurada, ma/fo;-ada, inanforada, alma-
jurada, a/majorada, almajorana, a/m~~jorana.Entre las villas defdazoy
Breña Baja, hayincluso un barranco que unos llaman dela Ma/forado y

otros de la Ma/jurada. VIERA Y CLAVIJO, ob. cit. registralasformasma/jura-
da y almajurada y las identifica con el Ilvpericmn canariense, Lin. “E]
nombre de ;na/jorada—dice el indicado autor—pareceque tuvo su origen
deunamalatraducciónde la lengua francesa,porque,cornoel hipericón se
llamaen ella mille /5eituis, que vale lo mismoque ‘‘mil agujeroso mil veces
agujerada’’ enalusión a ciertos poroso puntitos transparentesque tienen

lashojasde estegénerodeplantasen lugar dedecir ~nilagujerada se vino
a pronunciar maijurada, No andabamuy descaminadoel curiosoarcediano
dieciochesco; perono hubo tal traducción de la lenguafrancesa.EnPortu~
gal, el mille pertitis se llama ;nilfnrada, ,uilJhrada y inalfurada. Ya hico
notar estaprocedencia enmis Portuguesismosco el españolde Canarias, en
EL Museo CANARIO, Las Palmas deGran Canaria,nuim. 9 (enero-marzo,
1941). y mi diligente y culto amigo el Dr. Max Steften, enla notaque dedi-

có a esteartículo en “Revista deHistoria”, La Laguna de Tenerife, tomo X

(1941), p. 388, confirmó con nuevosdatosel origen luso dela malforada, mal-
jurada canaria,y señalóla etimología popular como determinantedel paso

del primer elemento mil a mal y de la forma alotajurada. La mismaetimo-
logía popular, y la influencia, ya señalada,de mpjorana, asícomo, tal vez,
la de ciertascreenciassupertieiosas relativas a las hiperfeáceas,puedenex-
plicar todaslas formas canariasdel nombre dedicha planta. Sobreellas ha
publicadoun extenso artículoel culto colegacitado anteriormente.Véase
MAX STEFI’EN, Lexicología canaria. TI Nombresvulgares delas bupericdceas

en Canarias,sept. ‘‘Revista deHistoria’’, La laguna de Tenerife,núms.82,
83-84y 85 (1948-49).

35. A/mejorana. Véasela nota anterior.
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36. Flure bien, pero no grana,
la flor de la mejorana.

37. Calla, calla, zancajuana,
luego flures, tarde granas.

38. ¡Lastima queno goliera

la flor de la chayotera!
39. Bonita flor, si goliera,

la flor de la marañuela.

40. Por el aire va que vuela
la flor de la marafluela.

36. Véansenotas32, 34 y 35.
37. Corren, así, comoresponder,estos dos versos, desprendidosdel

diálogo, popular enLa Palma, deEl centenoy la cebada. Figuran enboca
del primero. La cebadale contesta:

Cállate, viejobarbudo,
que a tus faltasyo te ayudo,
que aunquesoy chiquitay nana,
mía eslaprimer manada,

El maestroCorreas, Vocabulario de refranes,recoge el diálogo, pero
referido al trigo y la cebada:

—Zancasvanas,zancasvanas,
temprano espigasy tardegranas.

—Calla, calla, rodilludo,
que a do tú faltasyo cumplo.

o
Calla, calla, aldudo,

que a lasfaltas bien te ayudo.

De ‘zancasvanas”seformó zancajuana,por etimología popular.El ad-
jetivo vanoes culto enCanarias.

38. Goler por extensión dela g < w de las formasdiptongadas;esfe-
nómenocorrienteen españolvulgar.

39.40. Marañuela. Nombre corriente, en Canarias,del Tropaeolum
majus, Lin., conocidoenespañolcon los nombresdecapuchina,espnelade
galán y llagas de cristo. VIERA Y CLAVIJO, ob. cit., sub capuchino,dice que
esplantaoriginaria deMéjico. Encambio,ConstantinoSuárez,Vocabulario
cubano,Habana-Madrid,1921, ponesu origen enel Perú,y dice, submara-
ñuela,que, aunquela plantano seconoce enCuba, el color de la flor, mo-
reno encendido,“se tomapor comparativoen términos decolores”.Según
me ha hechover mi amigo MAX STEFFEN, que se ha especializado enla fito.
nimia canaria. VIERA Y CLAVIJO afirma que tambiénse le da el nombrede
marañuelaa otraespecieque él registrasubcampanilla;y P. Parker-Webb
etSabinllerthelot, en la Ilistoire Naturelle deslles Canaries,Paris,1836-44,
tomo III, pág. 22, recogenel nombre vulgar de marañuelo, que ni Steffen
ni yo hemosoído comopropio del Convolvulusarvensis,LOs.
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41. En la cumbre tengo un cedro;
no lo corto, queestátierno.

42. Yo me arrimé al barbusano,
porque tiene firme el ramo.

43. Con las lágrimasdel pino,
yo vi correr el camino.

44. ¡Viva la mata de pino,
que está verde de contino!

45. Vamos a cortar el ramo
de aquel árbol soberano.

46. ¡Qué bonito color tiene
la palma cuandoestáverde!

47. Al pie de la fresca rama,
se ve la fuente que mana.

48. El ramo estáflorecido
con flores de mi partido.

49. El merlo chico en el breso
canta conel culo tieso.

50. ¡Quéhará aquellapaloma
en aquel desiertosola!

Si. Tienes una zumbadera
como el zorro en la tedera.

43. Ldgrimasdel pino. Denominación quese da a lasgotasde agua
caídasdela copade los pinosa causadelas condensacionesque enústas se
producen.Una carbonerade )\lirca (La Palma)me explicaba:“Cuando hay
brurnacerolloran los pinos’’. No es expresióncorriente. Ea cambio, es de
usogeneralcorre,- los caminos, con el valor de ‘correr el agua por ellos’.

Se emplea sobretodo para expresarque ha llovidoabundantemente,tanto
“que hancorrido los caminos”.

44. Variante del primer verso: “No hay ramo como el dci pino’’.
49. Merlo, mirlo. Es forma delhabla rústica enCanariasEn otro tiem-

po parecequemd general Merlo, y no, mirlo figura en el Diccionario de ¡lis-

toria Natural deViera y Clavi)o. Debedesergalaico-portuguesismo.Mien-
tras enGalicia y Portugalla é de inérula seha mantenidosin diptongarse,
enEspahaseha diptongado,mirle, forma antigua,que seconse1~vaen algu-
naszonas(Andalucía,Extremadura,Salamanca),y luegoseha reducidoa i.

51. Zumbadera, “zumbido--Zorro, Lepiddpteroei-epusculai, delGé-

nero flzppotion .— TederaPsora leabituminosa, Lin.
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52. Yo no voy, ni nunca ha ido,
a buscar limón al río.

53. No tomo, ni me da gana,
el agua de Puntallana.

54. Agua vienepor Tedoque;
quien tienetambor que toque.

55. AlId viene por Tenagua
la bruma que trae el agua.

56. Sale Cuico de la cueva;
mira que el agua la lleva.

57. Arco de vieja por monte,
agua por el horizonte.

58. El aire del mar consuela,
pero el de la cumbre hiela.

59, Aires del Time y Tiguaque,
La Antigua y el Tivijaque.

60. Aires del Time y La Antigua,
el Tivijaque y La Oliva.

61. Por la montañade Guía,
baja una luz encendida.

52. Yo ha, por influencia analógicade has, han, apoyadapor la radi-
cal dehaber. Es muy corrienteen el habla rústicadeLa Palma.Se emplea
también enPuerto Rico, cubay en la región dominicana decibao. Cfr.
TOMAS NAVARRO, El españolen Puerto Rico,Río Piedras, 1948, p. 128 y Pa-
DRO HENRIQUEZ UREÑA, El españolenSanto Domingo,BuenosAires, 1940, p.

177. Sobre estaforma, poco corriente en otros paises, ha reunido algunas

noticias Angel Rosenblat,Notasde morfologíadía¡ectal,BuenosAires, 1936,
pp. 294-295.

53. Parecereferirse a la creenciade que el forasteroque tome aguaen
ciertas fuentes,secasacon una mujer del término municipal al que la fuen-
te pertenezca.

54. Para cantar y bailar, porque, con la lluvia, se vana paralizar las

faenas agrícolas Tambor llaman los campesinos palmerosal Tamboril.
Estaforma no seusa. Tedoque,barrio de Los Llanos deAridane.

55 Tenagua.Caseríoy montaúadePuntallana.
56. Cuico esapodo.
57. Arco devieja, arcoiris. En Portugalrecibeel mismonombre:arco

da veiha.
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62, Montañaverde, florida,
en verte me da la vida,

63. En el monte, en una aldea,

la serranase pasea.

64. En aquel montehay un oso;

vamos a ver si es hermoso.

65. Por aquí va una vereda;

no siga el galdn por ella.
66. Yo vide al sol cuandosale

en arrebolesde sangre.

67. De la luna no doy queja;
del sol, que se va y me deja.

68. Si saleclaro el lucero,
ha deestar azul el cielo.

69. Cuando la luna estó. llena,
alumbrael cielo y la tierra.

70. Corre por el alto cielo
la luna tras el lucero.

Religiosos

71. Corre la luna en el cielo
como en el altar el velo.

72. Levanta, paloma,el vuelo;
del jardín, llévame al cielo.

73. ¡Quien fuera, madre, paloma
del palomarde la Gloria!

74. Alto voló la paloma;
alto voló y posó en Roma.

75. Si esta palomame guía,
llego a Belén con ci día.

64. El oso deesteestribillo debe deprocederdealgún romanceimpor-
tado.Bien sabidoes que en Canariasno hay osossalvajes.



40 José Pérez Vida!

76. Dame la mano, paloma,
parasubir a la Gloria.

77. En el altar de San Pedro,
floreció el verde romero.

78. San Pedro amarróel cordero
al pie del verde romero.

79. ¿Qué traes en la mano, Pedro?
Traigo las llaves del cielo.

80. San Alifonso bendito,
confesor de jesucristo.

81. Rosalía,en la montaña,
hizo vida solitaria.

82, Si Santa Lucía es mía,
yo soy de Santa Lucía.

83. Vengo de Santa Lucía;
no hay cañacomo la mía.

84. De Santa Lucía venimos
tan contentoscomo fuimos

85. SanJuan va por escribano
a la pasión del humano.

86. Padremío San Vicente,
tráeme en la memoria siempre.

77. También: ‘Sobre el altar de San Pedro—florecióy granó el gra-
nó el romero”.

80. AUfonso.FormaarcaicadeAlfonso,corrienteentrelos campesinos
canariosancianos.

81. Esteesel responderdel romancedela vida de SantaRosalía, que
don Agustín Durán(Romancero, 1, pág. 93~registraentrelos impresosdel
siglo XVIII enadelante.El correspondientepliego sueltollegó a La Palma
y fué reimpreso, en1918, ei un folleto: Vida dela gloriosa Santa Rosalía,
cuya imagensei’enera en el santuario desu nombre,pertenecientea lapa-
rroqnia de la villa deMazo.Trnp. Diario deAvisos. SantaCruz deLa Pal-
ma. 1918.

83. Se refiere a lascañasde azúcarque los romerosque acudíana la
fiestadeSantaLucía solíancomprarenella parachuparlasal regresoo lle-
varlas comoobsequioa los parientes.
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87. Hermosa sortija, hermosa,

dió San Alejo a su esposa,

88. Estoy mirando suspenso
el fuego de San Lorenzo.

89. Muchasmemorias le manda
San Amaro a Candelaria.

90. ¿Quiénfuéel quevencióla guerra?
San Miguel con su bandera.

91. Tiéndelossobre la arena,
tus cabellos,Magdalena.

92. Venimos conalegría
con el trono de María.

93. Camina, buen caminante,
que la Virgen va delante.

94. Por ver a la madre amada,
no siento la caminada.

95. Diendo la Virgen conmigo,
yo no temo el enemigo.

96. ~Quéhermoso ramode oliva
lleva la Virgen María!

97. De los altos pinos veo
tU casa,reina del cielo.

98. Por el monte va una niña,
va sola y no va perdida.

99. Hermosa estrella es María,
que a los marinerosguía.

92. Solían Cantaresteestribillo los romerosal conducirel trono de la
Virgen delasNieves, desdesu iglesiaa SantaCruz de la Palma, enel co-
mienzode la fiestade la Bajada dedicha imagencadacinco años.

99. Hacerecordar estaletra asturiana:

SantaMaria,
enel cielo hay una estrella
que a los marinerosguía.
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100. Madre mía de las Nieves,
tuyo soy y aquí me tienes.

101. Soy de donde,soy de donde,

soy de la Virgen del Cobre.

102. Sube, reina soberana,
al cielo a ser coronada.

103. Ya se va el Ave María,

que el angel de Dios lo guía.

104. Para Belén va María,
como paloma perdía.

105. Vamos a adorar al niño,
que todavía no ha nacido.

106. En Belén entre pastores,
nació el cordero de amores.

107. Yo vengo, que no ha venido,
a ver a Jesúsnacido.

108. ¡Jesús,qué divino niño
tiene la Virgen del Pino!

109. ¡Válgame el amor divino,
el de la Virgen y el Niño!

110. ¡Válgame la Virgen, digo!
¡El buenJesús seaconmigo!

111. Al pie de la cruz, con pena,
llora la sagradareina.

112. Es de pino, palma y cedro
la cruz dondemurió el Verbo.

101. La Virgen del Cobrees patronade Santiago deCuba.Véase so-
bre estaimagen~ ALICE WRIGHT, NuestraSeñora dela Caridad delCo-
bre (Santiagode Cuba). NuestraSeñoradel~Caridad deillesca (Castilla-
España), en ~Archivos del Folklore Cubano~,vol. 111, núm. 1, enero-marzo
1928, pp. 5-15. Representa,pues,esteestribillo unamuestrade influencia
indiana.

107. Yo ha. Véasenota 52.
112. También: “La cruz enque murió el Verbo no esde pino, que

esdecedro’ y ‘No esde pino, ni esdecedro’.



Él estrib,’llo en el ro,nancéro frndic,o,za! canario 43

113. Adórote, cruz sagrada;
Diosdel cielo esquien te enrama.

114. Vamos por este camino,
con el maderodivino.

115. Ya dimos vista a la cruz,
donde padecióJesús.

116. Si al pie de la cruz me muero,
¡qué dichosa muertetengo!

117. La Cruz de las Breveritas
todos los pesaresquita.

118. Asomémea la cruz bella,
vide a Cristo muerto en ella.

119. Está Cristo, en el madero,
muerto y gobernandoel cielo.

120. Va Cristo por el camino
con la cruz muy mal herido.

121. Cristo con tantas caídas
se llenó todo de heridas.

122. Ayuda a llevar, hermano,
la cruz de Cristo al Calvario.

123. Por el Calvario camina,
Cristo con la cruz divina.

124. Míralo puesto enel palo,
Jesucristo,nuestroamparo.

125. En aquel monte está un palo,
y un Santo Cristo clavado.

116. Variantes del segundoverso: “~quédichosamuertellevo!” y, en
El Hierro: “~quédichosamuerte espero!”

117. Breverilas. Lugar deBreña Baja enque hay unacruzque seen~
ramay sefestejaenel mesdemayo. No pocosde los estribillosde esteco-
piosogrupo, refercntea la cruz, núms.111-128,debende habersurgido con
motivo delasfiestasde la invención dela misma.

119. También:“Yo vi a Cristoen el madero”. Y, en El Hierro: “Murió
Cristoenelmadero”.
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126. No ves la sangre sagrada,
que en la cruz fué derramada.

127. Al pie de la cruz con pena
estáMaria Magdalena.

128. Esta Jesucristomuerto
con los dos brazos abiertos.

129. ¡Quién fuera por el camino,
dondeJesucristo vino!

130. La pasión deCristo, madre,
dichoso del que la sabe.

131. Alma, si no estásdormida,
la pasión de Cristo oirla.

132. ¡Qué bueno le quedael velo
al buenJesúsNazareno!

133. Ayer encontréen la calle
JesúsNazareno,padre.

134. ¡Terrible montón de grano,
pusoJesúsen el llano!

135. Tengo esperanzade verte,
Cristo, a la hora de mi muerte.

136. Sube al cielo soberano;
buenJesús,damela mano.

137. Voy al cielo, queme llama
quien por mf sangrederrama.

138. Cristo murió por el hombre;
mira la sangreque corre.

139. Si veis sangre derramada,
cogeila porquees sagrada.

140. Ama aDios, piensaen la muerte,
mira que el infierno es fuerte.

132. También:“~Québuenoque leesulel velo - a SanJesds Nazareno!’.
139. De la isla deEl Hierro.
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141. Por no confesar, cristianos,

estáel Señorenojado.

142, Por no haberteconfesado,
vas a morir condenado.

143. Ama a Dios como tu hermano,

que esa es la ley del cristiano.
144. El que no llore al contarlo,

que no diga quees cristiano.

145. Teme, cristiano, la ira
de este Señor quenos mira.

146. Todo es predicar en vano:
vuélvete moro, cristiano.

147. Lleva la cruz con paciencia,
con las divinas clemencias.

148. Yo soy carmelita,y traigo
del Carmen escapulario.

149. ¡Viva la fe del cordero!
¡Viva, que por ella muero!

150. ¡Viva la luz de la vela,
que Dios se alumbró con ella!

151. Venimos de Puntallana
en buscade una campana.

152. Traigo pa enramarmañana
la flor de la almirinana.

153. Sentadoestoy en el suelo
pidiendo socorro al cielo.

De damas y galanes

154. Cinta azul, color de cielo,
lleva mi dama en el pelo.

155. Una cinta azul de cielo
trae mi damaen el sombrero.
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156. Traigo, que me dió mi dama,
de sedaverde unabanda.

157. Entre San Juany San Pedro,
se corta la dama el pelo.

158. A la sombradel cabello
de mi dama, dormí un sueño.

159. En los brazos demi dama,
duermo mejor queen la cama.

160, ¿Cómollaman a tu dama?
La mía Juana se llama.

161. Vide llorar a mi dama;
su llanto me llegó al alma.

162. Vide a mi dama, y me queda
dolor de no hablar con ella.

163. Donde estoy veo a mi dama;
ella donde estáme llama.

164. Tírale por la ventana
clavellinasa tu dama.

165. ~Québonita va mi dama
por esascumbresnevadas!

166. ¡Cómo cruzard mi dama
por esa cumbrenevada!

167. Si fueresal monte, dama,
del pino tráeme una rama.

168. Si fueresal monte, niña,
del pino tráeme una piña.

169. En el pinar de amor, madre,
piñas de amor tumba el aire.

170. Siembra perlas y derrama,
galán, que ahí viene tu dama.

171. Damela esmeralda,dama,
que te di cuandote amaba.



ifi estribilloenelnmancnntradicionalcanario 47

172. Damela mano, Maria;
dámelay toma la mía.

173. Busca, nUla, quien te quiera,
que mi madre no quie nuera.

174. Pícalede ojo a la nUla;
espicar de picardía.

175. Saca detu mano el guante,
nUla, y pónseloa tu amante.

176. ¿Quien te dió esabergantia
que traes en el cuello, nUla?

177. ¡Quien fueraporel camino
por donde mi amantevino!

178. Llevame, duefio querido,
de mano porel camino.

179. Yo no fui, pero mandélo,
el corazón a mi duefio.

180. ¡Ay Jesús,que ya me tarda,
el de la montera pardal

181. ¡Que galán vieneel cristiano
vestidoa lo rurquesanol

182. ¡Quecinta lleva en el pelo
el don Alonso Romero!

183. ¿Que tienes, corazón mio,
que vienes tan afligido?

184. Aquí no me dejessola,
que esta fiera me devora.

174. Picar¡e«o, guiñarel ojo. Eaexpresióngeneral ycorrienteen
Canarias.Cfr.Jni,RinaMata,Se*¡e barbarismos,solecismos,aliar-
nismosfln,vincialismoequese‘cf les-enespeciaiasefleal vulgo t*ses7eñ..
SantaCruzdeTenerife,..a.,p.172.

176. Bogauda.Parecealteraciónfonética,Individual, de “garganS
ifa”. Sólola hehalladoen esteresponder.Hepreguntadoaanchoocampe-
sinosy ningunomehadadoprueba.de que estaformaseageneralmente
conociday empleada.
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185 ¡Quién alaba ladoncella
sino el gal~mnque la lleva!

186. A hilar del vivo al vivo,
a hilar, que no hay marido.

187. Adiós, corazóncobarde,
hastamañanaa la tarde.

188. ¡Qué lindo pago le han dado
las damasal namorado!

189. ¡Si se acordasemi dueño
de mí como de él me acuerdo!

190. No me olvides, dulce dueño,
hastaver el fin que tengo.

191. Si quierestener consuelo,
ten buen corazón, mi dueño.

192. Lindos son, que me enamoran,
los ojos de doña Antonia.

De canto y baile

[93. Salga, preciosazagala;
yo sin ti no valgo nada.

194. Sienta el pie en lo llano, Juana;
mi~íque el pinillo resbala.

195. Suénamelos mocos, madre,
que voy de jinete al baile.

196. Salga la damaal terrero;
la que salga,salga luego.

188. Variante del primer verso: “Bonito pagole handado”.
194. También:“Siéntateenel sucio,Juana—porqueel pinillo resbala”.

Pinil’o, agujasdel pino.
196. Terrero. Se le da estenombreallugar en que sebailaoselucha:

plaza,atrio, porcióndetierra apisonadaen cualquierparte; por extensión,
se emplea aunqueel piso seade maderay estébajo techo. El Dicc. Acad.
registra,entrelasacepciones deterrero, “especiede plazapública”. Pero
en Galicia y Portugalesmayorla coincidenciade acepciones.EngalI. tu-
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197. Yo canto pa la nombrada,
y no canto pa más nada.

198. Quien tiene su amor en rueda,
tiene la vista serena.

199. Ganasde cantarno tengo,
y si no canto me duermo.

200. Ayúdame, compañero,
a cantar, que.ya no puedo.

201. Yo no digo mi cantar
sino a quien conmigo va.

rreiro esespaciodeterreno planoy desnudo; lugar donde secelebran los
bailesen la aldea (CARRÉ), y en port. terreiro significa análogamente‘es-
paço de terra plr.no e largo; praça~.Véase confirmadocon estacantiga
portuguesa:

Son filho dumbrasileiro,
o meu pai morreu no mar:
agoralevo a vida
no terreiroa dançar.

Cfr. FERNANDO DE CASTRO Ptaasno LIaA, Aigun.s aspectosda vida por-
tuguesa no cancjo~jejrodeS. Simóo de jVovais, I.isboa, 1932, p. 12.

197. Nombrada.Mujer invitaday comprometidaa bailar. La invitación
sehacíaextendiendoel brazohaciala mujer concierto airede contenida
reverencia,al parque sele decía:¡-lire.’ Si el hombroteníacalzadaslascas-
tañuelas,solia, al extenderel brazo, hacerlassonarcon un golpeseco, sin
repique.Nombrares“invitar a bailar”. Véaseun curioso ejemplo, en el
queesunamujer quienha nombradoo invitado:

Yo lo nombrépabailar,
y ahorame estápesando,
que estásu noviaaquí dentro
y ella meestarámirando.

Estaforma deinvitar a bailar parece estrechamenterelacionadacon la
que se empleabaparainiciar la muñeiraenGalicia: ~Dc la amplísimainfor-
maciónrecibiday de la observaciónpropia, pareceresultarque eseantiguo
y Característicobaile, comienzapor unacomo invitación de los bailadores
que, agitandolas castañuelasy dando brincosy haciendo puntos enmedio
del «turreiro~,atrio o sitio decostumbre, dirigena la que deseanpor pare-
ja; y, ya se ponencomo derodillas, yale hacenuna señacon la cabeza,con
la mano,o conun guiño’~.Cir. CASTO Ss~p~o~oY Foeu~ta,Cancioneromu-
sical deGalicia, Madrid, 1942.

199. Variantesdel primer verso:~~Sicanto, mevence—o me tienta—
el sueño~.

201. Esteresponderesuno de los más bellos e interesantesde la pre-
sentecolección.Como serecordará,no es otracosaque el final, ligeramen-
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202. Ya que demí no soy dueño,
canto por un desempeño.

203. Esta nocheno me duermo,
que mañana lugartengo.

204. Canta, clavel encarnado,
ahora que me tiés al lado.

205. El que no canta en la rueda
botija verde se queda.

206. Castañuelade brever;t
toca corno otra cualquiera.

207. Dentro de estacasa nueva
toco mi tambor y suena.

te alterado,del romancede El CondeAma/dos,según la versión del Can-
cionerodeRomances,deAmbeies (1515): ><Vo no digo mi canción—sino a
quienconmigo va’>. Hay que pensar,pues,que el romance existió en las
islas,aunque todavíano haya sido recogidoenellas. Sin embargo,teniendo
en cuentasu asunto marinero,esraro que no sehaya conservadomásvivo.

205. Botija verde. Expresión,al parecer,de procedenciacubana,que
no tieneun significado propioy preciso. Al tratarde determinaréste,las
respuestashan sido vagas,y expresivasmásdesuposicionesquedeideas
seguras.En relaciónconel presenteresponder, una jovenmedijo queque-
dcirse bottja verdedebía deser ~quedarse soltera,para vestirsantos~una
vieja, en cambio, supusoque, enun baile,quedarsebotija verdedebíade
significar «quedarse como unpantantimn»,esdecir, como un bobo,parado
y desorientado.La jovenes deMazo y la ancianade BreñaAlta. Enningu-
na deambaslocalidadesse tiene, pues,seguridaddel valor semánticode
estaexpresión.No esdeextrañar,sin embargo,porqueni enCubamismo,
dedondeparece proceder, tieneunasignificación claray concreta.Véase
lo queacercadeella dice ConstantinoSuárez,ob. cit.: Botija verdees ~tér-
mino de comparación,el más ofensivo,cuando sealudea los insultosque
ha merecidoo puedemereceruna persona.Es deadvertir quebotija verde
sólo encierrainsultoen cuantoa la intención, puesque nada significa por
sí mismo: «Le dije hasta botija verde,y no se dió por ofendido~.Según
Cuervo,también setisa en Colombia,pero su origen parececubano~.A la
vista deestaequivalenciaa un insulto, tenemosque interpretarelrespon-
der a quecorrespondeestanota, como una arguciaparaobligar a todosa
bailar. La expresióncomentadano estámuy extendidaen La Palma.

206. Brevera. ‘<Una clase dehiguera,dehigos negros,~brevas~, de fi-
guraaovada,cutis atropurpúreo,cubiertos deuna harina blancasuper-
ficial, rayados,casi sin pezón,y por dentrode color encarnadoclaro, cuyo
saboresgrato~.Cfr. VIERA y CLAVIJO, ob. cit.

207. Variantesdel primer verso: ‘~Dentrodeestaermitanueva~y ~Por
debajo dela arena».
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208. Coge, Cangrejo, la espada,

que la guerraestá. formada.

209. No quiera Dios que me siga
Cangrejocon la barriga.

210. Tiene el Cangrejo en el pecho

tres preguntasque le ha hecho.

211. No te adelantes,Cangrejo,
llévame el yugo parejo.

212. Vengo aquícon mis vasallos,
a batirme con Rurrallo.

213. avier Carracotelleva
de la lucha la banUera.

214. Bernardino fué por vino,
rompió el fraseo en el camino.

215. Esto no es agua, que es vino,
que lo mandaDios divino.

208-212. Segúnlos comunicantes,estosrespo~iderescorrespondenalos
romances surgidos,de forma improvisada,enciertacontroversiapoética
habida entre dos rústicos c<versiadores,uno apodado Cangrejoy otro
Borrallo.

214. Es el comienzodeuna formulilla que los chicos cantana los Ce-
lestinos,Marcelinos,Victorinos y dern~ispersonasconnombrede igual ter-
minación.En Lanzarotesedice:

Victorino
fué ascud vino;
secayó por el camino.

EnSantaCruz deLa Palma:

Celestino
fmi por vino,
rompió el vaso
en e! camino.
;Pohrevaso!
Pobrevino!
Pobreculo

deCelestino!

Y en forma análogaen la Península.Cir. FRANcisco RODRÍGUEZ MARIN,
Cautospopularesespañoles,Sevilla,1882, 1, 142.
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216. Tiene al amo de este campo
la bodegaen el barranco.

217. Ya vamos llegando, amigo,
donde el muertotumba al vivo,

218. De la bodega venimos
tan completoscomo fuimos.

De bandidos y valentones

219. Yo fuf quien le dió la muerte
al toledanovaliente.

220. FranciscoEstebanme llamo,
traigo la firma en la mano.

221 Antonio Manuel me llamo,
traigo el pelo encharolado.

222. En elmundono hay quienpueda
con la valiente Espinela.

223, Sebastianadel Castillo
mató a su padre alcuchillo.

224. Donde hay humo salellama;
donde hay valientes hay fama.

225. ¡Qué se me da a mí que sea
damade PedroCadena!

De penas

226. SufriÓ la dama la pena
de la muertede Cadena.

217. A la bodega.
218. Completos,«enteros, cabales»,en oposicióna ~borrachos~.
220. Se refiere al guapoFrancisco Esteban,protagonistadeun cono-

cido romancevu1g~r,muy populara fines del siglo X~VIII,y todavía con-
servadoenLa Palma.

223. Responderdel romancevulgar deSebastianadel Castillo.
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227. ¡Quién fuera por el camino
de mis penasal olvido~

228. Quien tiene amor, tiene pena;
¡amor, quién no te tuviera!

229. No hay pena, ni hayalegría
que iguale a la vida mía.

230. Cuandode mí falten penas
faltará del mar la arena.

231. ¡Cómo puedeestarcontento
el que tiene sentimiento!

232. Caminandovoy con pena,
porque voy por tierra ajena.

233. Forasteroen tierra ajena,
por bien que le vaya, pena.

234. Vengan airesde mi tierra,
que los de aquí me dan pena.

235. Contaré,si no me olvido,
las penasde un afligido.

236. Llorarán con estanueva
los corazonesde piedra.

237. La soledady el retiro
es mal que no tiene alivio.

238. No hay corazónque no tenga
dolor, sentimientoy pena.

239. Ninguno cante y se ría,
cuando tocana agonía.

240. No me mates, que flO quiero,
que se diga que yo muero.

241. Quisiera, pero no puedo,
librarte del cautiverio.

232. Variantedel segundaverso:~porque voypa tierraajena.
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Sentenciosos

242. Más dafia la falsa amiga
que la cizaña en la espiga.

243. Si caes,levántate luego,
como el que cayó en el fuego.

244. Un amigo verdadero
no se pagacon dinero.

245. Mientras el palo va y viene
descansael lomo del perro.

246. Pa ir a misa y al molino
no esperespor el vecino.

247. La riqueza y la hermosura

fenece enla sepultura.

248. Se conocenal momento
las personasde talento.

249. Amor y fuego encendido
no puedeestar escondido.

250. Al que a buen árbol se arrima
buenasombra le da encima.

251. El subir la cuestaarriba,
cansa mucho,vida mía.

252. Hay pícaros con fortuna,
hombres de bien sin ninguna.

253. Majorero y burro negro,
de ciento sale uno bueno.

254. Habiendotiesto y molino,
pronto hay gofio, habiendotrigo.

255. L3urro, si no sabesleer,
pa qu~quieresel papel.

253. híajorero. Natural deFuerteventura.De Majorata, nombreanti-
guo dela isla.

254. Tiesto,~‘tostador debarro’~.
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256. Dice el bobo deTacande
que el comer no hacehambre.

257. St, señor,que son decobre,
los cuartos del hombrepobre.

258. Cuando oyas cantar las ranas,
ya estáscerquitadel agua.

259. En la pluma, sobre el ala,
lleva el gavilán la fama.

260. No hay cosaque más ofenda
a Dios que una mala lengua.

261. Por el aire va que vuela,
la fama de la que esbuena.

262. Pancho Sosaen la Montaba
vive como el rey de España.

263. Con oro vienesellada
la cartadel rey de España.

264. Entregavilla y gavilla
estála hambreamarilla.

265. Poco cuentael que semuera
sin visitar la caldera.

D. temas diversos

266. Mal rayo me parael cuerpo
si yo vuelvo a Barlovento.

267. Anda, pastoramoroso,
diligente y cuidadoso.

268. Anda, pastor al ganado,
diligente y con cuidado.

269. Quita el burro del sereno,
que me da penade verlo.

270. Pregunta a Manuel Bubango
si el burro chascabalango.
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271. Sale,ratón, del bujero,
que ahí viene el talabartero.

272. Pregúntalea Saturnino
si el cajón era de pino.

273. Damede tu pan partido
hastaque yo parta el mío.

274. Vuelva a la vainael acero,
donde estabade primero.

275. Vuelve el acero a la vaina,
donde de primero estaba.

276. Escuchen,verán quéguerra
tuvo el trigo y la moneda.

277. Yo no sé por qué motivo
salió del cañón el tiro.

278. Tengancompasióny duelo
del muerto queestáen el suelo.

279. En el suelo estoycaído,
muerto, y no pierdo el sentido.

280. Tío Juan, por ser legañoso,
levantó al mulo del trozo.

281. Aunque me veas en el fuego,
soy de broncey no me quemo.

282. Cuentael manceboy no acaba
los trabajos de Rosaura.

274. También:~Vuélvete, vaina,al acero,~—dondeestabas deprimeros.
276. También:

Escuchay verásquéguerra
traeel trigo y la moiieda.

Y también: ~~Escuclia yverásquétema».Es,segúnme dicen,el respon-
der de un romanceen quese presentauna disputaentreel trigo y la mone-
dasobresus respectivasexcelencias,que hacerecordaraquellaotra disputa
medievalmásconocidadel aguay el vino. Parecequefué bastanteconoci-
do enLa Palmapero todavíano lo he podidorecoger.

278-279. correspondena la primeray segundaparte,respectivamente,
del romancedel Testamentodel ¿nulo, ya citado.

282. Responderdel romancevulgar deRosaurala de Trujillo.
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283. Rompenmis peonesla azada
por comer leche guisada.

284. Tiene Matías Mederos
la tose en el cerradero.

285. Sigamos m~sadelante
por ver lo mas importante.

286. De cualquier palo cambado,
hace mi padre un arado.

287. Si hay alguno que le ocurra,
vaiga y tóquemeuna uva.

288. El que quiera que se atreva;
venga y tóquemeuna breva.

289. Ando buscandoy no hallo
para mi gallina un gallo.

290. Yo quiero ver con el día
las carasde simpatía.

291. Tengael red bien extendido
que esta el peje bien surgido.

292. No me llaméis queno vengo,
que si vengo me detengo.

293. Traigo de la tienda nueva
paño para una montera.

294. Mira que trae el platero
su anillo de oro en el dedo,

295. Donde estasque no te veo,
patasde cangrejofeo.

296. Amaro por ser jodío,
ya tiene un duro perdido.

283. LecheRuisada,4eche hervida..Sobre estevalor canario degui-
sar, véaseSEBASTIAN DE LUGO, ob. cit.

284. Tose, .toza’.Seguramentepor influencia de la ant,tose,<‘tos», re-
forzadapor algunasformasdel verbotoser, y facilitadapor elseseo.



JoséPérez Vidal

297. Echate p’arriba el sayo,
quequemael sol como un rayo.

298. Hilo lino, hilo lana;
hilo lo que me da gana,

299. Hilo lana, hilo lino;
lo queme da gana,hilo.

300. Echameuna ayuda, Juana;
Salvador, no tengo caña.

300. Lasayudasse aplicabanantiguamenteen los camposdeLa Pal-
macon un instrumentorústicoformado con unavejigay una cánulahecha
de cañadelgada.



La expedición del Conde-Marqués de
Lanzarote a la isla de la Madera

en 1580(?)

POR SERGIO-FERNANDO BONNET

H ARTO conocidaes en la historia regionalla interesante
figurade don Agustínde Herreray Rojas,primer conde-

marquésde Lanzarote, de la cual isla era anteriormente
señorjurisdiccional.Pero suvigorosa personalidad,que se
destaca fuertementeen el marco de su época, no ha sido
aún debidamenteestudiada.Suactividad política y militar,
sus andanzascaballerescasy legendarias proezas, sondig-
nas de que se les consagre unabuenabiografía.

En estas notas sólo me limito a estudiar, conformeva
indicado en el título, uno de los períodos másinteresantes
de la vida del conde-marqués:su expediciónarmadaa la
isla de la Maderaen 1580(?),a la luz de ciertos documentos
inéditos, coetáneosde los hechos o muy recienteséstos,
por mí hallados en el Archivo del Museo Canario.

Dicha empresaguerrera, llevada a efecto por mandato
del rey don Felipe II, estuvo a cargo exclusivamente de
contingentescanarios (lanzaroteflos y majoreros), y tuvo
una indiscutida trascendencia internacional,que puso a
nuestraregión en un primer plano, en el orden de los his-
tóricos acontecimientosde entonces, quetrajeron como
consecuenciaun considerableincrementodel poderosoIm-
perio español.
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Sabido es que, a la muertedel anciano monarca-carde-
nal don Enrique, quedóvacanteel trono portugués. Con
tal motivo surgieron varios pretendientesa él. Quien os-
tentabamejor derechoera el rey de Españadon Felipe II,
que veía llegadala ocasión de realizar por vías normales
la ansiadaunión peninsularbajo un solo cetro. Sin em-
bargo, el turbulentodon Antonio, prior de Crato, bastardo
de la Casade Avís, que figuraba en último término en el
orden de prelación de los pretendientes,se procura un
partido quele apoyaa defendersusderechosconlas armas.

Sobrevieneasí la guerraen 1580, y don Felipe invade
Portugal. Lasarmas españolastriunfan y, despuésde la
victoria de Alcántara (25 de agosto dedicho año), el reino
lusitano quedaincorporadoal Imperio españoly don Fe-
lipe es jurado rey de Portugal en las Cortes de1581.

Al iniciarse la contienda, las islasde la Madera y Por-
to Santo, dominioportuguésdel Atl~inticoa pocasmillas
de las Canarias,de innegableimportanciaestratégica, se
declaranpor el prior, o al menos, éstecontabaallí con al-
gunospartidarios activos, que poníana las islas en peli-
gro de ser ocupadas por una potencia extranjerade las
que sosteníanal pretendiente. Anteesta graveinminencia,
don Felipe envía una ordenescrita al entoncescondede
Lanzarote,cuyas cualidades militaresserían conocidasdel
monarca,para que, aparejandolas tropas isleñasque juz-
gaseconvenientes,efectuaseun desembarcoy ocupasemi-
litarmente las islas portuguesas.

Preliminares de la expedición

Don Agustín de Herrerarecibió de manosdel sargento
mayor jerónimo de Aguilera Valdivia, designado porel rey
para desempeñartal cargo en las fuerzas expedicionarias
—algo así como jefe de Estado mayor—, la real cédula
por la que se le ordenabael acometimientode la empre-
sa (1). Inmediatamenteprocedea efectuar el enganchede

(1) ~Memorial einformación testifical confirmatoria,del capitánMedina
Dumpiérrez” —Leg. MassieuMatos, 1.— Documentosde noblezae hidal-
guía,n.°5.—Arch. Museocanario—segúnFernándezdeBethencourt,ensu
“Nobiliario’, tomo IV, pág. 82, el sargento mayor Aguilera Valdivia, fué
capitándeinfanteríaespañolade los tercios deFlandes,y casóenFuerte-
venturacon doñaJustaEnríquezdecabrera,dejandosucesión.
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Grabadodela portadade la ~Historia del T~eynodeNápoles~dePandulfo
Colenucio,traducida alcastellanopor Juan \

T5zquezdel MSrmol, dedicada
por ésteal marquésdeLanzarote,e impresaen Sevilla en1584. (5)

HISTORIA DEL REYNO DE
Napotes,Au~orPandu~{~oCoknueio!urisconfukodePefaro~

Traau~ido¿c !er~guaTof~an&~orkaa~Vazquetóc%U&rns~,
CGim~r ~cncraIp~fu)~agcRa~

Dks~dii1 ft,t(,u~o$~o,Doii A~u~edcH~rxcr~
1 s~~M*cqut~,Con4c~oI

ti’ y4pdc tc~or~ti~r~,y¶.gnç;rv(~edc~Co~Ie~odc(u M*Sd~*4.
CON ~R~vtLtGIO ~

~e~dIl~pov P~fF,S*d3l~r?..
Abo. i s 8 4

.ACfp6dsQ~~e~tcr1rt~i.

(~) Deboestegrabado a la amabilidaddeDon Lo-
renzo Betancor.
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tropas en suisla de Lanzarote,cosa en la que no encuen-
tra dificultad alguna;pasaluego con el mismo fin a la isla
de Fuerteventuraacompañadodel sargentomayor Aguilera,
pero aquíencuentraseriostropiezos, que estána punto de
hacer fracasarel reclutamientode la terceraparte, por lo
menos, de las tropas necesarias.

El origen de este contratiempolo tenemos en la riva-
lidad existenteentre las dos familias de Herreray Saave-
dra, queseñoreabanrespectivamentea Lanzarotey Fuer-
teventura,y aunqueunidas por estrechosvínculosde san
gre, la contraposiciónde intereseslas llevaron a odiarse
mutuamente.Esta rivalidadllegó a su punto culminante
durantela vida del conde-marquésdon Agustín, quien sien-
do Saavedraior varonía, no usó este apellido sinolos de
su familia materna, cuartelandoen su sello las armasde
Herrera, Rojas, Ayala y Sarmiento (1).

(1) La genealogíade la familia Herrera, marquesesdeLanzarote,es
como sigue:

J.—-Diego García de Herrera,y
Dña. Inés Peraza,su esposa,
señoresde las Canarias.

1 1
11.—Sanchode Herrera, el Viejo, Dña.ConstanzaSarmientode He-

primer señor de Lanzarote, rreray Rojas, quecasóconPedro
murió de92 años,y testó en20 Fernándezde Saavedra, llamado
deoctubrede1534. Desu man- el Viejo, primerosseñoresdeFuer-
ceba CatalinaDafra, hija de teventura,dequienesprocedió:
Guillén Dafía,nieto del último
rey indígena dela isla, Luis
Guadarfía,hubo la siguiente
hija:

1 1
1II,—Dña. Constanza Sarmiento, PedroFernándezdeSaavedra,el

que falleció en 1549 y había Mozo, quemurió en la rota de Tu-
casadocon su primo. . . . fetana (Berbería)en 1545.

1V—Don AgustíndeHerreray Rojas,primer conde-marquésdeLanzarote,
nacido en1537 y jurado como señor por susvasallosen 1545. Casópri-
meramentecon doñainésBenítezdelas Cuevas,hija dePedrode Pon-
teVergaray doñaCatalina de las Cuevas;falleció dicha señorasin
sucesiónen 1588. El marqués contrajomástardeun segundomatrimo
nio enMadrid conDoñaMariana EnríquezManrique dela Vega, hija
dedon DiegodeTebay Brito y doñaIsabelManrique dela Vega.Mu-
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La disidenciafamiliar venía determinadaporque, aun-
que a la muerte de Doña Inés Peraza, Sefiora delas Ca-
narias, esposaque fué de Diego de Herrera (bisabuelosde

Escudobordado delantiguo pendónde Fuerteventura,que seconservaen

la iglesiade Betancuria.Obsérvenselasarmasdela CasaseñorialdeSaave-
dra cuarteladascon lasde castillay León.

FotoJ. Naranjo

nuestrodon Agustín), las islasde Lanzarotey Fuerteven-
tura se consideraronpor disposicióntestamentaria,dividi-

rió don Agustín ensu villa de Teguiseen18 de febrero de1598. De su
segundomatrimonio nació su sucesor:

V.—Don Agustín de Herceray Rojas, segundomarquésde Lanzarote, el
cual casó enMadrid con doñaLuisa Bravode Guzmán, viuda de don
Antonio de Mendoza.Falleció don Agustín en la ciudad de La Laguna
el 22 deseptiembrede 1631. Dejó por hijo y sucesora:

VI.—Don Agustín deHerreray Rojas, tercermarqués,que siendo niño de
sieteaños, falleció enMadrid en 1632, quedandoextinguidaen él, la
líneaagnadalegítimadel primer marquésdeLanzarote.
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das idealmenteen docepartes,paradistribuir entre tres de
sus hijos, a saber:a Sanchode Herrera, primer Señor de
Lanzarote, cincodozavos;a Doña Maríade Ayala, esposade
Diogo da Silva, condede Portoalegre, cuatrodozavos;y a
Doña ConstanzaSarmiento,mujer de Pedro Fernándezde
Saavedra,primeros Señoresde Fuerteventura, tres doza-
vos (1); lo cierto es que,de hecho,las islas permanecieron
indivisas entre los descendientesde aquel tronco, no ha-
Ikindose por tanto delimitadosla jurisdicción, rentasy va-
sallaje de ambosseñoríos,interfiriéndoselos derechosdel
uno en los del otro; pueslos señoresde Fuerteventurate-
nían ciertos derechos sobreLanzarote,y al contrario, los
de Lanzarotelos poseíansobreFuerteventura.Este estado
de cosasdió origen a largos pleitosy desavenenciasentre
las dos familias señoriales.

Cuando don Agustín de Herreraobtuvo en 1567 el título
de condede Lanzarote, los Saavedra pleitearon y discu-
iieron su mejor derechoa ser título de Castilla. La des-
avenencia aumentóconsiderablementeal obtenerel propio
don Agustín en 1570, por compra a los descendientesde
Doña Maríade Ayala y de su. esposo,el portuguésDiogo
da Silva, la parte que en las islas había correspondidoa
aquélla, robusteciendo así su posición. A todo esto hay
que añadir las andanzas del célebre Gonzalo Argote de
Molina que,casado en1586 con Doña Constanzade Herre-
ra, hija bastardadel marqués, intentóentrometersede he-
cho en el gobierno del señorío de Fuerteventura,con no-
table perjuicio (le los Saavedra.Porúltimo, al obtenerdon
Agustín como premio a sus servicios,en la isla de la Ma-
dera, el título de marquésen 1584, los Saavedrase consi-
deraron ofendidosy menospreciados(2).

No obstante,de hecho, la familia de Saavedra dominó
siemprey totalmente en Fuerteventura,ejerciendosu go-

(1) Vid. “Memorial de la calidady servicios delos señoresde Fuerte-
ventura”, por Pellicerde Tovar. Madrid, 1647.

(2) El primer marquésde Lanzarote,ensusdiplomasy certificaciones,
seadornabacon los pomposostítulos siguientes:

“Don Agustín deHerrera y Rojas, marquésdeLanzarote,del Consejo
deS. M. R., señorde Fuerteventura,juez superintendentey capitána gue-
rra deellas, señor de Alegranza,SantaClara, La Graciosa,isla deLobos,
Roquedel Estey Mar Pequeña,etc.” (Leg. MassieuMatos, cit. Arch. M. C.)
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bierno y jurisdicción, así comola superintendencia de las
armas, todo ello confirmado repetidamente por disposicio-
nes de la Corona, ante extrañasIntromisiones.

En esteestadopoco propicio sehallaban las relaciones
entre ambas familias, cuando don Agustín de Herrerase
presentaen Fuerteventura a reclutar su gente1acompañado
del sargentomayor Aguilera. Comomedida previa, hace
publicar bandos entoda la isla, comunicandola orden real,
y disponiendo en su virtud que todos los vecinos aptos
paraempuñar las armas, seconcentren en la .Villa de Be-
tancurla, en determinado día,para efectuar«alardegeneral».

Como es natural, los Saavedra—don Fernando y don
Gonzalo, hermanos que compartían el dominio de la Isla—
(1) vieron con disgusto tal Intromisión en sus dominios
señoriales, y trataronde contrarrestar la reclutadel conde,
con otra hecha bajo su nombre, para no incumplir así las
órdenesde la Corona. Efectivamente, el di a señaladopara
el alarde, don Agustín y el sargento mayor plantaron, en
una casade la villa capital Santa María de Betancurla, la
bandera de recluta en nombre del rey; los Saavedra, por
su parte, habían cursado órdencs a susvasallos en elsen-
tido de que sólo acudieran a su pendón, el cualen efecto
colocaron a tambor batiente, ante su casa-palacio endi-
cha villa.

Ante tal duplicidad de requerimientos, los milicianos
majoreros se desorientaroncompletamente en principio
«y resultó grande escándalo»,pero despuéscomenzaron a
acudir en mayor número al pendón de los Saavedra, res-
pondiendo sin duda a un remoto sentido feudal de vasa-
llaje, el cuaL no reconocíaotro superior que su inmediato

(1) DonFemandoy don GonzalodeSaavedraheredaronelseñoríode
Fuerteventurade an padredon Gonzalo,tercerseñordela Isla, quehabía
ca.ado condoñaMaríadolaO Muxica. DichotercerseñordonGonzalo md
hijo de FernánAriasdoSaavedra,segundoseñor,y de doñaMargaritade
Cabrera,su concubina,nieto dePedroFernándezdeSaavedrael Viejoy de
doñaConstanza~4armIentodoBerrera, hija éstadeDiego de Herreray
doñaInésPersia,señoresdelasCanarias.

El citadoFernánArlas deSaavedra,segundoseñorde Fuerteventura,
habíacontraídolegítimo matrimonio condoñaMaría deSosay Cabrera,
ltijt dedonLopedeSosa,gobernadoryjust

4ciamayordeGranCanada,y
mástardedeCastilladelOro.
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señor natural. Así las cosas, la recluta delconde llevaba
camino de ir a un rotundo fracaso.

Pero heaquí que la intervenciónde un Personajema-
jorero, el capitán clon Pedrode Medina Dumpiérrez(1),
cambia el curso de los acontecimientos, pues, al darse
cuenta de cómo marchaban las cosas para la recluta real,
decide acudir con la gente de su compañía en armas,
deudos, amigos, criados y demáspersonasque pudo per-
suadir, al cuartel general del conde don Agustín de He-

Firma autógrafadel rn~i<q.~ _atizarote,en 1591).

rrera, El capitán era persona prestigiosaen la isla, y su
ejemplo fué seguido por muchos vecinos y gente de cali-
dad, que se alistan con él. Así es cómo, por su personal
intervención y apoyo, el conde de Lanzarotepudo obte-
ner de Fuerteventurala gentede armas que necesitaba.

La Expedición a la Madera

Según nuestrohistoriador Viera y Clavijo (2), don
Agustín de Herrera organiza la partida hacia las islas
portuguesascon un ejército de trescientos hombres «sus-

tentadosy armados a sus expensas>’. Desembarcaen la
Madera sin mayor resistencia, y se apoderade susforta-
lezas y defensas,dominando así el país. No se produjeron
otras víctimas que «cierto fraile que atizaba la rebelión
contra Españay dos oficiales inquietos»,a quienes don
Agustín mandó ahorcarpar~tejemplaridacl. La operación

(1) ~t1emorial’ del capitón SiedinaDumpiérrez,citado. Dicho capitán
fué casadocon dodacatalinade CabreraSanabriay Bethencourt.

(2) Noticias. Tomo TI, pág.332-33. \Iadrid, 1773. El historiadorPedro
A. del castillo nosdice, en su “DescripciónHistórica”, quela armadade
don Agustín de 1-Terrerase componíadecinco navios, con los que aportóa
la Madera.
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no ofreció mayoresdificultadesy no dejó de ser un paseo
militar.

Millares Torres(1) reproduce loconsignadoporViera
y Clavijo, no añadiendootra novedadque afirmar que la
iniciativa de realizarla expediciónpunió de donAgustín
deHerrera,quien pidió autorizaciónal rey al efecto. Ya
hemosvisto anteriormenteque no sucedióasí,quedando
probadoque el hechose realizóobedeciendoa una expre-
saordenreal,de la que md portador el sargentomayor
Aguilera.

En compensaciónni éxito obtenidoy a los servidos
prestados,el rey nombraa don Agustínde Herrera,Ca-
pitan Generalde la Maderay Porto Santo, concediéndole
más tarde, en fecha1.°de mayo de 1584, el título de mar-
qués sobre sucondadode Lanzarote(2). Dos años duró

(1) ¡ReJeríaGeneral, tina’) Y, pág. 20K. LasPalmas, 1891.
(2) El titulo originaldr marquésdo Lanzarotemd publicadopor pri-

meravezporFidelFhaen untrabajotitulado: “El primermarquésdeLan-
zarote”enel lioletin dela Real Academiadela Historia, tomoXXIV, cua-
dernoII, febrerode1894.En nuestrasislas,el erudito historiadoreinvesti-
gadordenuestropasadodon t)acioY. i)ariasy Padrón,publicó,eno!diario
deTenerife¿a Tarde,de 6 dejulio do 1949, un artículobajolamismard-
brica, eael quetranscribela II. C. deconcesiónde dicho titulo. Poresti-
marIadeciertointerésla insertamosa conthiuaci6n:

Don Phelipeporla graciade Dios, reydeCastilla,etc.Por hacerbien
‘y mercedavos,donAgustíndeHerreray Rojas,condedela isla deLanza-
‘rote,acatandolos muchosy buen,,sserviciosquenoshabéishechoy espe-
‘ramosque nosbarcia,y poros mushonrary sublimar, tenemospor bieny
‘es nuestramercedy voluntad,qne ahora y deaquíadelante ospodaisllamar
‘e intitular, y os llameiseintituleis,y osbucemose intitulamosmarquésde
‘la dichaisladeLanzarote.Y porestanuestracnrtktencargnmosal sereni-
‘Mme Príncipedon Phelipe,mi muycaroy muy amadohijo y mandamosa
‘los infantes, prelados,duques,marqueses.c,’ndes, ricoshombres,priores
‘delas6rdenes,comendadoresy subcomendadores,alcaidesdeloacastillos
‘y casasfuertes y llat.ns, y alos denuestroConsejo,presidentesy oidores
‘denuestrasaudiencias,alcaides,alguacilesdela nuestraCasay Cortey
‘Chancillerina,y atodoslos consejos,corregidores,asistentes,gobernado
‘resy otrosnuestrosjuecesy justic,n’. y personasd’~cualquierestado,con-
adición,preeminenciao dignidad,queseannaatrosvasallos,súbditosyaa-
‘turales,asIalos queahorason comoalos queserándeaqui ndelante,y a
‘cadaunoy cualquieradeellos,queos huyany tengany llamenmarquésde
‘la isladeLanzarote,yos guardeny haganguardar todas lashonras,gra-
‘das,mercedes,franquezas,libertades,preeminencias,ceremoniasy otras
‘cosasque porrazónde sermarqués.debéishabery gozary osdebenser
‘guardadas,todo bieny cnmplidamentesin faltar de cosaalguna,y si de
‘ello quisleredesnuestraCarta de Previlegio, mandamosal dichoChanci-
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aproximadamentesu mando enlas islas, al cabo de los
cuales fué relevado,de orden de don Felipe II, por el
capitán Juande Aranda, que se hizo cargodel mismo, re-
gresandoel condea sudominio señorial.

Hasta aquí lo conocido por los historiadoresregionales.
Sin embargo,el memorial e información testificaldel capi-
tán don Pedrode Medina nos da nueva luz sobrelos he-
chos y aclara ciertas particularidades.

La gente que marcha en la expedición, se recluta co-
mo hemos visto exclusivamenteentre los vecinos de las
islas de Lanzarote y Fuerteventura, y su consigna es
ocupar y guarnecerla Madera y Porto Santo de tropas
leales, evitando que cayeranen poder del Prior de Crato,
y previniéndosede las pretensionesde ciertas potencias,
pues se tenían fundados recelosde “otras nacionesex-
tranjeras,que se aguardabanhabían de acudir a inquie-
tar la Corona de Castilla”, afirma certeramenteel ca-
pitán MedinaDumpiérrez. Recelo que apuntaba directa-
mente a nuestro vecino pirenaico, y que aparece confir-
mado en la carta que el embajadorde Francia,en Madrid,
dirige a su rey Enrique III en 3 de abril de1580, en la
que se comunicaque el Prior de Grato ofrecíaa Francia,
en pago desu auxilio efectivo contraEspaña,el cederlela
Madera, Guineay Brasil, así comoel derechoa comerciar
con las Indias Orientales. En fin, que el pretendiente,COfl

tal de satisfacersu ambición, no vaciló en sacrificar todo
el Imperio colonial portugués(1).

El capitánMedina Dumpiérrez, asiste a la jornada de
la Maderaal mando desu compañía,armada, pertrechada
y alimentadaa sucosta, y no a la del conde. Lo mismo
debió sucedercon los demás capitanesy jefes que le acom-
pañaron,puesdon Agustín, al recibir la orden real,la hizo

»ller, notarios,escribanosmayores de los nuestrosprevilegiosy confirma-
«ciones,y a los nuestrosoficialesqueestána la tablade nuestrossellos, que
«os le den, paseny [entreg~uen la mas fuertefirme y bastantequelespid~ie-
~~rede]synleneste[rl hu[hiejredes de lo cual mandamosdar la presentefir-
~mada de mi manoy selladacon nuestrosello. DadaenAranjueza primero
“de mayo de mil y quinientosy ochentay cuatro años.—YO EL REY.—
~Yo Juan Vázquezde Salazar,Secretariode su católica magestadlo fize
~escribir por su mandato,>.

(1) Vid. CesáreoFernándezDuro, “La conquistade la Azores en
1583”. —Madrid, 1886.— Notaa la pág. 9.
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repercutir sobre las personasde calidad y hacendadasde
su señorío,que al mismo tiempo eranoficiales de la orga-
nización insularde milicias. Sobre sus particularespecu-
lios recayeron sinduda el armamento, abastecimiento(has-
ta llegar a la Madera)y otros gastosmilitares no menguados
de sus respectivascompañías. Ello, aunque reste méritos
a don Agustín, porquepone demanifiesto que la expedi-
ción no se realizó a su exclusiva costa, comose ha ieni-

do afirmando, sino tambiéna la de sus capitanes,no por
eso dejaríade suponerunaconsiderablemermaen su for-
tuna, obligñndole seguramentea obtenerfuertes sumasen
préstamo(1).

De los demds oficiales que acompañaronal conde en
su acción militar, juntamentecon el eapitdn \l edina y el

(1) Probablemente estos gastosrepercutieron mSstarde, en no peque-
ña parte, en las cuantiosas deudas que el condemarquéssevió obligado a
contraer con su yerno Gonzalo Árgote de Slolina. En 31 de octubre de 1588
otorga en Madrid el citado Argote una escritura de arreglo de cuentas con
su suegro, el cual resultó alcanzado en favor de aquél, en seis cuentos,ocho-
cientos ochenta y cinco mil, novecientos once maravedís, que seobliga a
pagar en varios plazos. Vid. Antonio Palma Chaguaceda,‘‘El historiador
Gonzalo Argote de Molina”, Inst. Jerónimo de Zurita, C. S. 1. U. Madrid,
1949, pág. 48,

Escudo de armas del primer marquésde Lanzarote, segúnsu sello en seco.



70 Semio7. RomaS

sargento mayorAguilera, tenemósescasasnoticias; sólo
poseemosalgunosnombres:el alférez Sanchode Herrera
Ayala, su pariente, hijo dedon Diego de Cabrera y de
dolía Sancha deHerreray Ayala (1), los capitanesJuan
de León Cabrera,Bernardinode Cabrera yJuanPerdomo
Betancor(2) los tres de Fuerteventura, y el maestre de
campodon Luis Sánchezde Jerezy Villavicencio, gober-
nadorque fué de dicha isla, al cualrecomendóel conde-
marquésparaque por el Rey se lerecompensaransuslar-
gos y meritoriosservidos,especialmenteporhaberasistido
a la ocupaciónde La Maderadonde permaneciódurante
trecemesessin sueldo (3).

El capitánMedinaDumpiérrez,según élmismo afirma
y los testigosde Informaciónconfirman,gastó “muchapar-
te de suhacienda”en alimentary socorrer a sucompflfa,
puesno se lefacilitó dineronl bastimentos,teniendoade-
másque fornecer a susexpensasel navio en que condujo
su gentedesdeFuerteventura a laMadera,de “lelia, agua,
vino, pan y carne fresca y salada” y detodo lo demás
que fué necesarioparadicho viaje. Asimismofacilitó di-
nero a sussoldados para susgastosy para dejara sus
familiares,la mayoríagentepobre,estimulándolesasí ase-
guirle en laaventura. Estemismo cuadropodemosdarlo
por válido para los demáscapitanes quecondujeron sus
compafifasa la isla portuguesa.

Yaen la Madera,el capitánMedinacontinuósocorriendo
económicamentea su compaflfa, a la que, a más de no
dárselesoldadaalguna,no se le atendía debidamentetanto
en enfermedadescomo en manutención,y como afirma
gráficamenteel capitán, lasfuerzas expedicionarias“pa-
saronnecesidad”,que él procuró aminorar en la medida
de susposibilidades.Hechoséstosmás meritorioscuanto

(1) Datoquemo hasidofacilitado pordon Eugenio RijoRocha,desu
archivo un ArrecifedeLanzarote.

~2) “Información delacalidady ascendenciadelBd. donJindadeCa-
breray Betancur, vicario deFuerteventura,y de sus hermanos”,agostode
1602. Declaración deltestigo MatiasLópezPelta, ala4t pregunta.Dicho
testigoaftade: “queen la dha.Isla delaMadera habrian 106 12 mil hombres
doguerra,y seesperabaal enemigocon mucha pujanza’,.

(3) Vid. FernándezdeBethencourt, “Nobiliario y Blasón deCaninas”.
TomoIV, pág.91. Tenerite,1880.
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quesirvió, durante laocupación,tambiénsin sueldoni ayu-
da decostas,al igual que los demásoficiales.

Los documentosque examinamos,confirman que el
desembarcoen la Maderano ofreciómayores dificultades,
ocupándoseseguidamentelos fuertesy defensasportugue-
sas.Al capitán Medina se le confló con su compafliala
custodiadel castillo principal de la capital de la isla,con
la guardiadelas puertas ypuestosestratégicamentevitales.

En estos menesterescastrenses,que desempefiócon
toda eficiencia,permaneciósin incidenciasdignasde ano-
tación1hastaqueel reyordenó por R. C.dirigida al conde
de Lanzarote,de la que fué portadorel capitánJuande
Aranda, que entregasea ésteel mandode las islasy sus
fortalezas,y que las huestes bxpedicionariasregresarana
las Canarias,dondeera necesaria supresencia,ya que el
Archipiélagosehallabaamenazado tantode corsariosfran-
ceses eingleses cbmo del propio Prior pretendiente(1).

Cumplimentandoel mandatoreal, regresadon Agustín
de Herreraa susdominios,seguidode sussoldados.El ca-
pitán Medina se reintegracon su compafliaa Fuerteven-
tora, dondecontinuó sirviendosuoficio militar, acudiendo
a cuantasaccionesbélicasseofrecieron,actuandoen “mu-
chos rebatos yocasionesde franceses piratas,que han
acudidocon sus baxeles a inquietarestaisla, conlos cua-
les hepeleado en tierra, haciendomuertos y heridos”.
Así dice el valientecapitánen su memorial.

Como se ve, el capitánMedinaDumpiérrezdesempefió
un papel decisivoen la organizacióntic la expedición,te-
niendo luego un lugar destacadoen la ocupaciónde la
Madera. Regresaa su isla, una vezcumplida su misión,
despuésde haber servido activamente alrededorde dos
afios, sin sueldoni ayuda aconórnicstalguna. Habiendo,

(1) En1582,el gobernador de Tenerife, Lázaro Moreno de León, expide
un decreto en el queexpresaquehab1óndosc~recibidoun avisodeS. ¡sl. de
queelPriordeCrato habla salidodela isla Tercera consu armaday gente
dedesembarco paraInvadir lasCanarias,senombrabaal capitán donPran-
elseode Valcárcel, como militar experimentadoy prácticoen las cosasde
guerra,paraquele ayndaraadirigir ladefensa. iVId. Viera y Clavijo.
—Noticias, tomo II, pág. 332-33, Madrid,1773k—Sobreesteefectivopeli-
groqueamenazóalasCanarias,véasetambiéna Remende Armas: “PI-
raterlasy ataquesnavalescontra lasIslas Canarias”—Tomo 1, pág. 637 y
aig.— MadrId, 1949.
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por el contrario, gastadogran partede su haciendaenponer
en pie de guerrasu compañía,avituallarla y transportarla
a sucosta, así comoen socorrera sussoldadoscon dinero.

No obstantetan meritorios servicios, no recibiórecom-
pensaalguna, y aunqueel conde-marquésle propuso en
1584al rey para alguna merced(1), no fué atendido.El me-
morial de susservicios y la solicitud de quese abra infor-
mación testifical, que en25 de febrero de 1591 presentael
capitán Medina, ante don Luis de la Cuevay Benavides,
Capitán Generalde] Archipiélago, no tiene otro fin que
solicitar en vanouna compensacióna sus méritos no pre-
miados. La única distinción que conozcole fué otorgada,
provino, por ironía del destino, del que pudo ser su ene-
migo: en 3 de agosto de1598 don Gonzalo de Saavedra,
Señorque se titula de Fuerteventuray Lanzarote,nombra
sargentomayor de la isla primeramentecitada al capitán
Medina Dumpiérrez (2).

La fecha de la expedición

No constala data exactade la expedicióna la Madera,
pues ninguno de los historiadoresy cronistas regionales
la ha consignado,ni he encontradodocumentoalgunoque

(1) He aqui la transcripcióndela propuesta:“Don AgustíndeHerrera
y Rojas, marquésy condedela isla deLanzarote, señorde la isla deFuer-
teventuray del Consejodel rey nuestroseñor,etc. Por la presentedoy fe y
certifico que el capitán Pedrode MedinaDumpiérrez, en el tiempo que yo
servi degeneralen las islas dela Maderay Porto Santo, por su magestad,
sirvió el dicho Pedrode Medina Dumpiérrezpor capitán deuna compañía
deinfanteríaque yo llevé deini isla deFuerteventura,y asíen lo que toca
a su personacomoa su cargoy buengobiernodesu compañíay alasdemás
cosasque sele encomendaron,asistióy sirvió con muchaquietud, fidelidad
y diligencia, y en el tiempo que enesto seocupó desdeque salió de sucasa
hastaque por orden de su magestad,con mi licencia, volvió a ella consu
compañía.Sirvió sin sueldode supersonay desus criados,que portodo ello
merecela mercedque su magestadfueseservidohacerle. En fe de lo cual
mandodar la presente, refrendadadePedroNegrínGalán,escribanopñbli-
co mayor y del consejo de estami isla de Fuerteventura,y selladacon el
sello de mis armas, que es fecha en veinte de junio de mil y quinientosy
ochentay cuatroaños.El marquésdeLanzarote.Por mandatodemi señor,
PedroNegrín Galán, escribanopúblico mayor~.Arch. MuseoCanario,Leg.
MassieuMatos, n. 1.

(2) Lega.MassieuMatos, cit. Arch. M. C.
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la determine. El Dr. Rumeu de Armas (1) es el primero
que trata de dar solución a este problemaal demostrar
documentalmenteque la ocupación tuvoque ser posterior
a mayo de 1581, fecha en que constaque el conderesidía
en Lanzarote; y anterior a noviembre del mismo año, en
que estáprobadoque llegó a la Madera el célere marino
Martínez deRecalde,y la encontróen poder de los espa-
ñoles y pacificada.Entre ambasfechas, pues, habríaque
colocar la llegadade los canariosa dicha isla.

Todos los historiadores que hantratado este episodio,
afirman de consunoque el mando del condeen la Madera
duró unos dos años (2). Dando este hechopor cierto, y
computandolos dos años a partir de una fecha prudencial
dÓ 1581, entre los dos períodosanteriormente señalados
(por ej. sept.), tenemosque nos lleva a confirmar la tesis
de Rumeu de Armas, quien señalaque don Agustín de
Herrera se reintegró a Lanzarotea fines de 1583, después
de terminar su misión dedos añosen la isla portuguesa.

No obstante,la existenciade una carta del conde diri-
gida al rey, y fechada en su isla de Lanzarote en 26 de
enero de 1582 (3), siembra la duda respectoa las fechas

(1) Dr. Rumeu de Armas,‘‘Pirateríasy ataquesnavalescontralas islas
Canarias”.—Inst. JeróninoZurita, C. 5. 1. C.— Tomo 1, Madrid 1949, pág.
633 y sig. Sin embargo,el Dr. Wélfel, en su “Dic KanarischenInselu und
ihre Urbewnner” pág. 80, nota37. Leipzig, 1940, consignaque la conquista
de la Maderaseefectuó en1582, fechaéstaqueno podemosadmitir, ya que
la isla sehallaba en1581 en poder de los canarios,segúnha demostrado
Rumeu de&rmas.

(2) PedroA. del Castillo, ensu ‘‘Descripción Histórica delasislasCa-
narias”pág. 286, (Tenerife 1848) dice que el conde ocupóla Madera“donde
semantuvotodo el tiempo dela guerradePortugal”.

(3) La cartadel condeal rey escomosigue:
«S. C. R. 1.1. 1—fastahoy se ha tenido la cuentaque V.~\I. manda,y se

«tenaráconiospuertosdeéstaisla y armadasfrancesas,y aunque ha pasado
«y pasan,y lostenemosporhuéspedescadadía,Dios seabendito, noshemos
«defendidode ellos y hecholesdañoasimismo.Conlos navíosportugueses se
«tiene la orden que V. 1/1. manda,y se visitan todos, estosin molestarles,
«mas,antesseleshacemejor pasajey cómodoquea lospropioscastellanos,
~y entiendenellos se haceasi por mandatode V. SI. De cosasdela Tercera
«y tengocuidado,y estoycierto por el Angla y lo que llaman Brasil no hay
«entradaque buenasea, solamentela tenemospor la Playa,dondees me-
«nestermasgentey masgobiernoque paraOtra empresa,por estaraquella
»genteobstinaday reparada,y que hantenido tiempoy lo tienen, y con todo
~confío en Dios quedelios propiossaldrá loque seamasservicio de V. M.,
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señaladascomo de ocupaciónde la Madera,ya en elsen-
tido de que seinició antesde 1581, ya en el de que sudu-
ración fué menor, o ambas cosas a lavez.

Leyendola cartade don Agustín al rey, seadvierteque
aquélseexpresacomo si hubieracesadoen su mandoen
la Madera1 no consignandoya la categoríamilitar que se
le dió deCapitánGeneral,cosaquehabríahechode haber
ostentadodicho mandoentonces. Porel contrario, estáde-
dicadoplenamenteal cuidadode susdominios lanzarotefios,
a cumplimentarestrictamente lasórdenesdel monarcare-
lativas a lavigilanciade los puertos amenazadosde corsa-
rios franceses,y a extremar su cortesíaen el registrode
los buquesportuguesesque aportana la isla,comomedida
política de atracción.Ni una sola alusióna la Madera y
a sumandoen ella; por el contrariose ofreceparacual-
quier nuevoservicio por maro tierra como fiel y agrade-
cido vasallo.Todo lo cual hace pensarfundadamenteque
susfuncionesde Capitán General habfanterminado.

¿Qué posiciónadoptar, pues,ante noticias contradic-
torias?Meaventuro a formular unahipótesisquepudieraser
acertada sitenemosen cuenta susfundamentos.Veamos:

Si tenemos porcierto que don Agustín de Herrerase
hallaba en Lanzaroteen 26 deenerode 1582, finalizadosu
mandatoen la Madera, hay quepensarque regresaría a
suisla a principios de dicho meso a fines del año ante-
rior (1581). Si computamos,no dos añosde ocupaciónco-
mo seha venido afirmando,sino trecemesessolamente,
conformea lo consignadoporFernández deBethencouren
su Nobiliario, al referirse alos servicios prestadospor el
maestredecampodon Luis SánchezdeJerezVillavicencio,
ya citado, segúncertificacióndel condede Lanzarote,do-
cumentoque seguramentetuvo a la vista, tenemosque la
fecha de laexpediciónhabríaque retrotraerla aprincipios
de diciembrede 1580. El auxilio de variascompafliasve-
teranas,que desdeLisboase enviaron ala.Maderaen 1582,

‘quenopuedefritarestopormuy peoresportuguesesqueellosquieranser.
‘Siyo soydealgún servidoparamaro entierra, mandeordenardemi co-
‘mo defiel vasalloy alado.y. M. tengasaludy vida,queeslo que nosini-
‘portay el remediodetodo,cuyacatólicamagestadnuestroSeñorguarde,
‘con aumentodeotrosreinosy seflorios. DeLanzarote26deenerode1582.
‘—5. C. It M.— Vasalloy criado deV. M. El CondedeLanzarote».Docu-
menton.24, FernándezDuro,obraeltadt
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según la noticia de Rumeu deArmas (1), ;no serían pre-
cisamentelas tropas que fueron a relevara las del Conde
en la ocupación de la isla?

Dicho supuestose contradiceen principio con lo afir-
mado por Rumeude Armas, en el sentido de que el conde
se hallaba en Lanzarotepor mayo de 1581 con ocasiónde
una invasión pirútica, pero¿no podría sucederque, una
vez pacificadala Madera,don Agustín tic iTerrera efectuara
algunacorta visita a sus dominios?

De todas maneras,esta lii pótesisqueda supeditadaa
que digansu última palabra el inexploradoarchivo del an-
tiguo Cabildo de Lanzarote,cuyos mutilados restos parece
se guardan en el Ayuntamiento de Teguise, o los de la
propia Madera, que bien pudieranarrojaralguna luz sobre
esta fechaaún no claramentedeterminada.

Por lo demús, enla citada carta del condea Felipe II,
se advierte que aquélconocía Perfectamentela situación
militar y estratégicade las Azores, en poder aúndel Prior,
y hace recomendaciones acertadisimaspara facilitar la ex-
pugnación de la Tercera, su principal isla, informe quele
acreditacomo un experto soldado (2).

La conquista de las Azores en 1583.

¿Asistió el condede Lanzarotea esta brillante acción
bélica?De loshistoriadoresquesehan ocupado del asunto,
tenemosa dos que así lo afirman: Pcrn5ndez Duro (3) y
el P. Fidel Fita (4). Sin embargo, si examinamosel fun-
damento de tal aserto,vernos que, tanto para el uno como
para el otro, no es otra cosa que la mera coincidenciade
que entre los oficiales que integrabanlas fuezas expedi-
cionarias, apareceun capitúnllamado Agustínde herrera.
La similitud de nombre y apellido llevÓ a ambos a afirmar
que el tal era nada menosque nuestroconde de Lanzarote.

Las fuentesde que se sirven son dos:

(1) Op. cit. pág. 635.
(2) Sin embargo,el marquésdesta. cruz, re decidió a efectuar el des-

embarco en SanSebastián,por una caleta llamada das Malas, equidistante
de las plazasdeAngra y [‘raya, evitando asi lasdilicultades que se le opo-
nían en ambas.

(3) Op. cit. pág.251-52.
(4) Op. cit.



Sergio F. Bonnet

L° La Historia deFelipe II, de Luis Cabrerade Cór-
doba (1), quien en una relación de oficiales que acompa-
ñaronal marquésde Santa Cruz a la conquistade las Azo-
res, cita a un capitdn del Tercio dela Liga llamadoAgus-
tín de Herrera, y

2.°La Historia de Portugal y Conquista de la Azores
de Antonio de Herrera y Tordesillas (2), el cual consigna
que el marquésde Santa Cruz,al distribuir las fuerzasem-
barcadasen la naocapitana,dispusojunto a la cámarade
popa un cuerpo de guardia de cuarentasoldados,a cargo
del capitán Agustín de Herrera, para acudir a las partes
donde seofreciere más necesidad.

Si analizamos estasdos noticias, vemos que se trata
simplementede un capitán del tercio de la Liga, sin duda
alguna, militar profesional, dando la casualidadde que se
llamabaexactamenteigual que nuestroconde,coincidencia
que nadatienede extraña.Ahora bien,hay quehacernotar
que a este capitán no se le da título alguno,y ni siquiera
se le anteponeel don, tan preciado en aquella época,tra-
tamiento que se consignapara otros oficialesde sumisma
graduacióncomo don Juan de Vivero o don Juande Gam-
boa (3). Dicho tratamiento le correspondíapor derecho al
condede Lanzarote. Y no digamosnadasi se trataba de
un título de Castilla, que nunca dichos historiadores se
olvidabandeconsignar,sin omitir tampoco el rigurosodon,
de que hayejemplos enlas dos obras citadas.

¿Podemoscreer que dicho capitánHerrera y nuestro
condede Lanzarotefueran una misma persona?De ningu-
na manera.De haber sido así,el cronistano hubieraomi-
tido en ningún casosus títulos y alcurnia; y, además,el
que hastapoco tiempo anteshabía sido Capitán General
de la Madera.y generalen jefe de un ejército expedicio-
nario, no podíadescendera simplecapitánde unas tropas
veteranas.Otro cargo se le hubieseconfiado con arreglo
a sus méritos y categoría.

~l) Tomo III, pág. 23. Madrid, 1877.
(2) Lib. V, fol. 168 vto. Madrid, 1591.
(3) La compañíadel capitán Agustín deHerrera, compuestade 152

hombres, estabaencuadradaen e] tercio del maestrede campogeneral
clon Lope de Figueroa.Vid. FernándezDuro, op. cit. docum.n. 65.



Apuntes históricos sobre Garachico
e Icod de los Vinos

POR ANTONIO Ruiz ATX~\REZ

DON José de Viera y Clavijo, en el tomo IT de sus
Noticias de la Historia General de las islas Canarias,

edición de 1941, nos describeal Tcod del siglo XVIII de
la siguiente manera:

«Dista dos leguasde mal camino de la Rambla, y nue-
ve de La Laguna. Es una bella-población,cabeza departi-
do en lo eclesiástico,plantadaen una especiede valledeli-
cioso, que sube desde el mar hasta la falda del mismo
Teide quele envía un ambientefresco y saludable. Casi
todo el terreno está plantado de viñas y emparradosde
malvasía,su principal fruto. Cógesemucha seda,y hay
algunos telaresy tafetanes, pañuelos,cintas, etc. El piso
es algo desacomodado porquegran partedel lugar está
en pendiente.Las aguas son excelentesy en abundancia.
Los naturalesinclinados a la navegación y comercio de
las Indias. El lugar es rico. La feligresía es de cuatromil
cuatrocientossesentay ocho personas,y de ellas algunas
en los pagosde San Felipe, el Miradero, Buen-paso,Pe-
dregal, Corte de la Nao, Abrevadero,el Amparo, Fuente
de la Vega y Cerro-gordo, las Abiertas, los Castañeros,
Socas,las Cañas.Tiene Icoden la costadel mar una ca-
leta llamadade San Marcos, a donde llegan algunosbar-
cos pequeñosa cargar vinos». Y al hablar de Garachico,
añade: «Está a una legua de Icod, y diez de La Laguna.
Bájasea éste lugar por la cuesta del Guincho sobrela
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riberadel mar. Fué uno de los mejores,más ricos, más
amenosy florecientes pueblosde las Canarias;pero des-
puésque en 1705 lo devastóun volcáncegándoleel puer-
to y suscasas, y ahuyentandoel comercio,la alegria y
las gentes,no esGarachicomás que un desengafio como
Troyas.

Yaen la segundamitad del mismosiglo XV1II, o séase,
en el afio l7b5, en la visita que hicieron al lugar de Ga-
rachico don Tomásde Nava Grimón, Marquésde Villa-
nueva del Prado,Regidor perpetuode la Isla; don Juan
Antonio de Franchy, TenienteCoronelde Caballería;don
FernandoMolina, Regidor perpetuoy SargentoMayor del
Regimientodel Realejo;don Juande Urtus-austegul,Sar-
gento Mayor de la Orotava; don Agustín de lethencourt
y Castro,Caballerodel Orden de Calatravay Capitánde
Infantería;don Gaspary don Franciscode Franchy,Ca-
pitán deInfantería;donJoséde Viera y Clavijo, Presbítero;
don Joséde Llerena,Clérigo de Menores;don Bernardo
Valois y don Fernando ydon LopeAntonio de la Guerra,
dicho pueblo,gracias alpatriotismode sushabitantes,ha-
bía tomado algo de su antiguafisonomía. Algunosedlfl~
cios se habíanreparadoy otras nuevasconstrucciones
hablansuplido a las arrasadaspor los volcanesde 1705
y 1706. De las calles que tenia el lugar,sólo quedaban
tres. Asi lo haceconstardon Lope de la Guerraen sus
memorias;puesal fol. 52 y., se lee lo siguiente: «El 23
[alio de 1765] temprano fuimos al Lugar deGarachico,1
llegamosá las9, puso todo el ~ Lugar enespectaclon
el Clarineo de ii~i Tropa con lo q.c todo el Lugar vió la
lucida Cavalleria, que passeo por las trescallesque uni-
cam.tele quedan».Y al folio 50 r. escribía:«Llegamosa
las Canas,i nos apeamosen una casadeD.n Bern.d0Va-
lolx, alIl comimosfiambre, i a las 4 de la tardecontinua-
mos ¡i~viage, i nos molestó mucho el Sol hastallegar
á Garachico: apeamomoscasa de la S.ra D.M María del
Carmenherm.’ del ~ D.n JuanAnt.° (de la queera
dla) 1 á cuyo asunto hizo algunos versos elCiego Da
Juande Torreblanca.SalimosViera, i yo á vér las ruinas
del Lugar, i la processióndel Carmen».(1)

(1) Memorias...de DonLope Antonio dele Cuena.—Ez. Muno C*xazo,
núms. 25-26: Enero-Junio, 1948.
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Tengoante mi vistaun interesantefolleto de seis pá-
ginas, sin foliar y manuscrito,cuya medidaes21x15 cms.
y fechado en Icod el 30 de enerode 1804, de autordes-
conocidoy cuyo titulo es: comercio Garachlco 1 División
Civil 1 Dela Ysia de Teuer(fe, sus: pcc/ukios,y medios
de remediarlo—Enél trata su autor de la necesidadde
crearun partido judicial en ]cod, por su lejaníade La
Laguna, entonces la capitalde la Isla y paraello se basa
en la importancia de que gozaba,entonces,el lugar de
los sabrosos malvasías.

De dicho documentohe hechounatranscripciónparcial,
perono he queridoque las talespaginas,de mi propiedad,
queden Inéditas porquelas considerode un valor incalcu-
lable para la historiade Garachicoy la Ciudadde Icodde
los Vinos, muy particularmenteahoraen quela opinión
se encuentrasoliviantadacon el descubrimientode un
galeónque dudanse encontraseen el aluvión que cegó
en el año 1645, aquel puerto,uno de los más importantes
de Tenerife. Leamos,pues, lo que nos legó el anónimo
autor:

(La Ysla de Tenerifetieñe 15 leguasde largo, y 6 de
anchoen sumedi9nfaque suponen90 de superficie.Estas
leguassonde it 200JX)0piesde castilla,mandadasobservar
por it’ Ordende 1801, y excedenmui poco it las de 20
en quadro,pero excedenen un tercio it la antigua legua
españolade 5000 varas. Las altas sierrasque dividen la
Yslaen bandadel Norte, y bandadel Sursecruzan por
otras quela cortanen tres partesno mui desiguales.Los
Guanchescomponíancomo5000 almas altiempode la con-
quista, según sededucedel númerode gentede peleaque
opusieronit los Españoles1y estapoblación inferior it la
presente en una Yslainculta, y desconocida,pruebabasO
tante los recursosnaturalesdel terreno. Estabanseparados
los salvagesen nueve tribus con sussoberanosindepen-
dientes, y él conquistadorredujo las 9 tribus it tres parti-
dos, ó Parroquiasgenerales,poniendounaen cadasección
natural de la Ysla. La Lagunadonde erigió la Capital
comprehendialas Tribus de Tegiteste, Tacoronte,Anaga,
y Guirnar en la primera sección. Taoro,i.% Orotavacom-
prendíalas tribus deTaoro,y Abonaen la segundasección;
y Daute comprendía las tribusde Ycod, Daute, y Adexe
en la tercerasección.
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En el año 1500se hicieron los repartimientosde here-
dades,y el Conquistadorse establecióen lo mejor, no ol-
vidandoinstituirseun Mayorazgocompuestode Ciencaizes
de tierra desecanoen Tacoronte á unas leguas de la La-
guna, en las heredadesdel Realejo en el Partido de Taoro,
ú Orotava, y en el Ycod en el Partidode Daute, reducido
despuésá ingeniosde azúcar,viñas, huertas, aguas,cerros,
casas,y solares. Entre tanto tenían ya algunos Pueblos
existencia,y se echabaná otros los cimientos, confortán-
dose con un l~odegÓn,ó venta paracasa deAyuntamiento
en la Ciudad, ó capital dela Ysla. En el año de 1506 se
dispuso la construcciónde cinco ventasmásque habíande
arrendarse,sirviendo su productopara cauda] dePropios,
interin se agregasená ellas otras casas,que formaran Po-
blacion. Efectivamentelas ventas que se hicieron en las
tres caletas, de Taoro, Castro, y Genovósse convirtieron
en breve en Pueblosformales, que se llaman en el día
Puerto de la Orotava, Rambla, y Garachico. En resumen
cadauno de los tresPartidos teníasu Puerto de mar,pero
Garachico en el Partido de Daute, seccion tercera dela
Ysla se hizo en poco tiempo el mas floreciente. Compri-
mido estrechamenteentre un Mar boi rascoso,y sierrases-
carpadas,brilló, y desapareciócomo un relanipago. Sub-
sisten sus templos, sus conventos, sus Monasterios, pero
el Puerto poblado antesde Naves está cubierto de Casas,
y el Comerciohuyó para siempre. En 1601 se introdujo la
pestepor Garachico,cerrósu Puerto,y afligió al Partidode
Daute hastael año de 1606; y en el de 1645 un alubión (sic)
cuyas aguasse precipitaronpor las sierrassobre Garachico,
quebrantóa los vecinos en mas de 3000 ducados, arrasó
80 casas con perdida de 100, y mas personas, sumergió
mas de 40 embarcacionescon los cumulos de piedra, y
guije que arrastrótras sí, y segó(sic)el Puerto,retirándole
largo trechodel mar. En 1697 un incendiohoraz(sic)convir-
tió en cenizas109 casas,y un conventode S.~I\gustín. Ulti-
mamenteel Bolcan de 6 de Mayo de 1706 consumió para
siempre la ruina del Puerto, acabócon la Yglesia Parro-
quial, con los conventosde S.” Francisco,y Sta Clara, y
con la mejorcalle del Pueblo, y la empinada sierra que
había sido ~go• de las glorias, y de los desastres(le Gara-
chico, pobladaantesde Quintas, de Viñas, de fuentes, y
de Arboles frutaleshasta la mismaorilla del Mar, sevistió
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de luto eterno,convirtiéndoseen un hórrido precipiciode
Lava, y arena. Las irrupcionesperiódicasdel Mar no han
escaseadosus estragos, ysolo una constanciaheróicade
los vecinospodíacontinuaren los reparosde aquel ingrato
suelo.

Los PuertosdeIs Orotavay S.ta Cruz se han aprove-
citado delas desgraciasde Garachico, y de estasdesgra-
cias haparticipadotamblenel Partidode Daute. Unsolo
juzgado situado enla Laguna a unextremo de la Ysla, y
de una Ysla tanfragosa, que por serasí multiplica las
distanciasera suficientecuandose dabaprincipio A su
existenciacivil. Las poblacionesempezabanA formarse,y
los Governadoresvisitabancon frecuencialos tresPartidos,
promovíanla Policia en los Pueblos,administrabanjuris-
dicción civil, y criminal en todas partes,y nombrabanAl-
caldescon algunaautoridadA su sombras, bajo susauxi-
lios. El partidode Dautó erael más distante delaLaguna
y el más Importanteen aquella epoca,estabadividido en
dos distritos, ytodos los Alcaldesestabansubordinadosa
los de [cod, y Garachicodistantesentresi una cortalegua.
Seis Alcaldías fueron subalternasde Icod enlas antiguas
comarcasde Icod, y Adexe, que formabanun distrito.
Cinco Alcaldías componian otro distrito propiamentella-
mado Dautey del que se derivó A todo el Partido este
nombre. En el año de 1629 se establecióun corregidor
político enla Laguna, y sesuprimieronlos Gobernadores,
porqueya estabaestablecidala Comandancia general.Los
corregidoressentíanque Icod, y Garachicoestubiescnbajo
cierta independencia,y temían que llevasen consigoA
todos los Pueblosdel Partidode Daute. Acostumbradosa
mirar las contestacionesagenascomo un patrimonioIn-
violable desuempleo,no quicieron (sfr) perder este sobre
sueldo,y todos los Alcaldesdel Partido de Dautequeda-
ron emancipadosentresí, pero ceñidosabsmasestrechos
terminosdeIsLey sin mas conocimiento enlo civilque el
de 600 mrs. y en lo criminal e desumariar,y remitir ala
Capital. El Corregidor Preaidentedel Ayuntamiento,y el
Alcalde mayor,su Asesorhan tenido siempre enlos Re-
gidoresuna tropa auxiliar, que hahechocausacomunde
la Ciudad de la Laguna,la causaparticular del juzgado,
y los Productosde los Propios destinadosal serviciode
la Ysla entera sehanpuestoen campaña,quandolos Pue-
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bios han intentado tenerun Juez queles administreJus-
ticia, y ahorrarselas penas, y trabajos de uncamino
cortado en Valles profundos,y en Montanashorrendas,
concurriendocon esto el aumentode gastosen qualquiera
Instancia.

Solamenteel pueblode la Orotavaconsiguióel titulo
de Villa exentacabezade partidoen el ato de 1648, pero
los corregidores de laLaguna pusieronen movimientod
su dócil Ayuntamiento,y como no les doliagastarel di-
nero de los Propios, lograronla revocaciónde la gracia
que despuesseconfirmóen 1650 a costa deinmensosgas-
tos, que causóala nuevaVilla esta contienda,reducida
en sumaa determinarsi el corregidorde la Lagunahabla
de administrar justicia a 600.00. habItantes,o a 400.00.
Dos pueblos que distan de la Laguna18 leguasque co-
noclan el tormento insoportablede acudirporsierras, y
barrancos a laCapital sevendierona particulares, yefec-
tivamente encontraron comprador,con lo cual quedaron
exentos dejurisdicción en el ato de 1663, y se llaman
Villas de Santiago,y Adexe, perteneciendoesta ultimaal
Marquésde l3elgida, a pesar dçtodas las Baterías,.que
volvió levantar laCiudad.

El Partidode Daute, el Partidomasretiradode la Ca
pital, y del comerciono tuvo valor para venderse ycomo
los Pueblosno tenlan fondo algunocon que litigar, y ál
consejo de Castilla no se informó de las circunstancias
que concurrian paradarleun juzgado y unos Propioscon
que concurrira la construcción de caminos, extracción
de aguas&a. sequedó abandonadoa la mercedde los co-
rregidores dela Laguna, ycomo estosnunca salen de la
capital, a pesarde las obligacionesque les imponeel cui
dadode la Ysla, sonde consiguientelos Pueblosdel par-
tido de Dautemui acreedores,mui dignos de la atención
de nuestropiadoso soberano,ya que no lo han sido de
tantoscorregidoresde Tenerife.Quandoun vecino de es-
tos pueblos pretendcla pertenenciade una tierra, la
facultad de levantar unacasaen un solar, la satisfac-
ción de un agravio, elcorte de un poco de madera
vieja, y la rotura de un terreno Inculto, y en suma
quanto permiten nuestras sabiasLeyes para el bien,
y fomento de los Pueblos, necesitaacudir 10, 12 o 15
de la Laguna segun elpueblo dondetiene su residen-
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cia, y esto es un obstáculo,que ya debieraestárdado
por el pie, como tan perjudicial a la causapublica, ala
población, y á la industria delos desgraciadospueblos
del Partido de Daute.Claro está queun Propio portador
de diligenciasha de costar30, y 40 rs.; es indispensable
que el hombreha de tenerno solamenteun Juezque le
administre justicia,sino un Juezque sela administrecon
la menorIncomodidad posible,y con dl menorcosto tam-
bién posible, por maneraque solo la dulzura deestosna-
turales pudiera haber sufrido tantosafios la vejaciónde
hallarsesin juzgado,sin Propios,sin caminos,y contan-
dose por muifelices si el corregidor,o Alcalde mayorno
les llamabanála Ciudad para asustarles con suautoridad.

Convienea mi parecerque para el partido de Daute
seforme una Alcaldía mayor independientedel Corregi-
miento de la Laguna, y que desdeluego sesuprima este
que es absolutamenteinutil, y cuesta a la R)Hacienda
12’mil rs. von, anuales. Es tanfacil demostrarlo venta-
joso de esteproyecto,que no merecela penade extender
los pensamientos,ni los calculos;y es como sigue.

Los Propiosde la Lagunapaganun Alcalde mayorle-
trado con igual jurisdicción al corregidor,exceptoen los
negociosde Propios,y Arbitrios, y Positosde que el Co-
rregidor es Juezprivativo. Con 4960 rs. de dotaciónha
logradola vara de Alcalde mayor de la Lagunaserla
mas considerablede la Ysla, por comprehenderen el
marcode su jurisdicción masde 4000. almas,puessola-
mente en él partido deDaute tiene mas1100. Quandose
dotó al Alcalde mayorde la Orotava,y partido de Taoro
en la segundasecciónde la Ysla,se le sefialaron6000rs.
anualesdel caudal de los propios de toda la Ysla, ypor
esta cuentatambien debe dotarse alAlcalde mayor del
Partidode Dautecon otros 6000 rs. von, anuales de aquel
fondos(sic) o convenir en que los habitantes del partido
de Daute,no sonacreedoresá igual beneficio,que los de
Orotava, sin embargo de hallarsemas retirados y con
peorescaminos paraacudir it la Ciudad de la Laguna.
El unico perjuicio (si se puedellamar asi) de estadota-
ción consisteen que adeudadala R.l Caja de Consoli-
daciónun 10 por 100 anual delcaudalde Propios,sere-
tiran 6000rs. de una partida it su fabor que adeudarian
costantemente600rs. von, a la R.l Caja,pero como esta-
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bleciendose un Alcalde mayor para él partido de Daute
seccióntercera, y mas retirada de la Laguna, no se nece-
sita de corregimiento en Tenerife, sale beneficiadoS. M.
en 12 mii rs. von, que paga anualmentede Tesoreríaal
Corregimientode la Lagunay bien puedeindemnizarsea
la R.I Caja desu ligera perdida,en cuyo caso quedanto-
davíaa favor del Rey 11.400rs. lograndoseel proveeer(sic)
de Juez a todo el Partido de Daute, enlo que ganaria la
R.1 Caxa de consolidación, la población, la industria, y
la Agricultura del Pais, sin comprehender los inmensos
beneficios, queproporcionard.a todo el Partido el estable-
cimiento de un Juzgado en una distancia proporcionada,
y que les salva de tan fragososcaminos,y de triplicar el
costo de sus pretensionesordinarias.

Resulta igualmentede estadivisión mayor facilidad en
la execuciónde R.s Cedulasya digan orden a nuestraLe-
gislación en general,ya al fomento de qualquierade los
ramos conocidosen orden civil. Resulta quela Ciudad de
la Laguna, y su Partido tenganun solo Juez, y no dos,
que mil veces vejan, é incomodan abs vecinos consus
intempestivas competencias. Resultatambien que la exe-
cución de las Leyes, y sabios reglamentossepracticapor
un solo Ministro, de donde ha dedimanarla conservacion
de lo practicado, y la uniformidad de las providencias,de
todo lo cual estdn muy distantes en él día los moradores
de Tenerife, porque a cadaJuez le quita mucho destruir
la obra desucompañero.

Los Alcaldes pedaneosdel Partidode Dautesehan en-
contrado,y se encuentranmuchas veces con dos Despa-
chos del corregidor, y Alcalde mayor para un mismo ob-
geto, lo que ha embarazado,y embarazardel curso de los
negocios. Entre tanto que la Audiencia decide la compe-
tencia, el vecino és quien sufre, y bastedecir que no te-
niendo los Pueblosdel Partido de Daute un juez, nada se
puedeemprenderde provechopara los naturales.

Quandose trate del ruinoso sistemade Propios seseña-
larán los medios de comunicar a todoslos pueblos sures-
pectivo beneficio paraque los Ayuntamientosrespectivos
con anuencia de una sociedadeconómicaresidente enla
Laguna dén principio al fomento delos Pueblosmás inte-
resantes, paralo qual irá informe por separadodi tiempo
de tratar dela Laguna.
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Entre tanto podría verificarse el nombramiento de Al-
calde mayoren quien concurrierala circunstanciade tener
otros conocimientosmas quelos que comunmentetenemos
los Abogados,para lo cual acompañoel Planadjunto, que
señalalos Pueblosdel Partidonuevo, las distanciasactuales
~ la Ciudad dela Laguna, las que tendní a la Cabezadel
Partido, que nuevamentese forme, y ultimamente el nu-
mero de vecinos,y almas dequese componecadaPueblo.

Los naturalesno sabrancorno han de agradeceraV. E.
lo que no han podido agradeceró. tantosMinistros, ó. tantos
Comandantes,~í tantos obispos, y a su celebradoAyunta-
miento.

Dios gue. a Ve. ms. as. Ycod 30 de Enero de 1804.

Estadosque manifiesta los pueblos del Partido de Daute,
su numerode vecinos, o total de almas detodas edades,
y su distancia~. la Ciudad de la Laguna de donde penden:

Núm. de ~Imasde ~eguasde distancia
Pueblos de! Partido de Daute Números de vecinos

todas edades a a Laguna

Ycod delos Vinos 951 4981 10
Guancha 120 490 9
Garachico 400 1500 11
Tanque 150 600 1l1/~
Silos 240 300 12
Buenavista 420 1600 12’i~
Guja 260 1100 15

NoTA—Siendo Ycod el Pueblo de mas consideración, y
hallándoseaunadistancia proporcionadadelos de-
másdebe establecerseen el juzgadoR.’ ordinario.
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El Hospital de San Lázaro
Poa RL Da.JUAN BOSCH MILUtRES

Director de El Museo Canario

(Continuación)

En estemismo afio, el Hospital ingresó 246 pesospor
los productos recogidosen la Isla de Tenerife,311 reales
de vellón y 30 maravedIsespor la pensión que abonaban
los Hospitalesde San Martín y TeIde; 177realesde vellón
por las limosnas obtenidasen la puerta y arquilla de la
iglesia del Hospitaly calles de laCiudad el día de San
Blas y 9 realesde vellón con l2u4 maravedíes recogidos
de lamisma manerael día de San Lázaro.

Más tarde,en el alto 1824, el ClaveroAdministradordel
hospital TomásHernándezSocorro, encargadopor la Jun-
ta de Caridadde controlar los ingresosy gastosdel esta-
blecimiento durantelos años1820al 23, rindió la siguiente
cuentaque ponede manifiesto la situación económicaen
que ésteseencontraba,por cuya razón,como diremosa
continuación,los Organismosy Juntas administradoras
estudiabanlos procedimientospara obtener lanivelación
del presupuesto.

El capítulo de ingresos estabaconstituIdo: 1.0 Porlos
tributos que abonabanlos arrendatariosde los distintos
cercados, suertesde tierra y agua en distintoslugares de
la Qudady la isla. Y las de un real antiguo, porcada
pobreque existía en elhospital que satisfacíanalgunos
beneméritosde Las Palmas enlos díasde la Candelaria
y Encarnación;serecaudaban.. . . 26.530 rv. y 32 ~I4.

2.0 Por los alquileresde las casas situadas en lasca-
lles de GarcíaTello, Reyesy Arena 4.648rv.

3.° Por las rentas adinero que pagabandistintos
arrendatarios de tierras,situadosen distintoslugaresde
la Ciudady la Isla y en lasde Tenerife,Palma,Lanzarote
ylaGomera. 86.324rv.

4.° Porlas limosnasrecogidasen lasarcasde la Igle-
sia del hospital los días deSan Blas y San Lázaro,por
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los librados a favor del establecimientopor el Comisario
General de la Cruzada, por la renta que se hacía a los
mismos enfermos de las fanegadasde trigo y cebadare-
cogidasy por el producto de la venta de palmas durante
las funcionesreligiosas referidas 30.616.

Importabanlos ingresos 148.988 rv. 32~4.

En el capítulo de gastos se señalabanlos siguientes:
Los producidosdiariamente, los extraordinariosde los

viernes, los de la carne para los enfermos,las sangrías
efectuadas,los entierros,reatasy salariosde los dependien-
tes, el tributo que se pagabaal Conventode San Pedro
Mártir, los gastosde la iglesia por el aceitey cera consu-
midos, lavadoy planchado de las ropas, propinas y los
gastos ocasionadosdurante las funciones de San Blas y
San Lázaro 159.330rv. ‘~ mr.

Hecho el estudio comparativo entre los ingresos y
gastos, resultaba una diferencia en contra del hospital
de 11.142 rv. 32 mr.

A fines del año 1836, su estado económico era el si-
guiente:

Por cantidades quese adeudan
de los ejercicios anteriores

Por gastosde administración

Diferencia en contradel Centro . . . . 7.289
Si nos fijamos ahora en este estado de cuentas,obser-

varemos que el hospital venia arrastrando una deuda
de 43.812rv. como liquidación delos ejercicios anterioresy
como el déficit del año 1836, alcanzabala cifra de7.289mr.,

Por rezagosde todas clases
Por tributos
Por rentas
Por limosnas . .

Por valor del trigo sobrante

Total

Ingresos

Gastos

37.430mr.
13.000 »

145.684
7.609

23.767 »

227.490

43.812mr.
18,368 »

Por
Por
Por
Por
Por

contribuciones.

empleados . .

gastosde los enfemos.
otros gastos .

gastosde la Iglesia

Total

20.320
35.714
93.833
12.835
9.897

234.779

»,

»

»

»

»

»
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resultaba, enconclusión,que la deuda delhospitalal fina-
lizar esteaño llegabaa la de 50.000mr., los querepartidos
entrelos dos últimos lustrosacusabanun déficit de 5.000
porcadauno de los años.

Puestos aestudiarlas causasque explicaran estades-
nivelación del presupuesto,atribuyeron una de ellas al
orden y método quese seguía en laadministración,pues
las fincas de que era propietario el hospital, sesacaban
a rematecadatres años,mediantecédulas secretasverifi-
cadasanteel Sr. JuezConservador,Mampastor,Escribano
y Clavero en la sala delmismo Mayoral, procedimiento
queoriginó la decadenciaque sufrieron las rentas,porque
siendo el término de cadaarrendamientotan cortoslos
arrendatarios lejos deproporcionara los terrenosel cul-
tivo y mejorascorrespondientes,procurabanesquilmarlos
extrayendode ellos la sustancia yprovechoposibles.

Los rematesseanunciabanpor tañidode la campana
menorparaque acudiesena la salatodos los enfermosy
enfermasdel hospital y una vezdado el toque de oración
por la Santa IglesiaCatedral, se daba entrada alpúblico
en el salón.Hechoel silencio tomabala palabra elescri-
banopara dar cuenta de lascondicionesen que habían
de celebrarse y una vezesto anunciado,se presentaban
las cédulascorrespondientesa cadaterreno, paraproce-
der a suadjudicaciónal mejorpostor.

Medidas tomadas por la Junta de Caridad y General
Socorro

Siguiendoen el plan deeconomías,laJuntadeCaridad
y General Socorroprocedió a efectuar un espurgo enal-
gunos delos gastos, tomando los siguientes acuerdos:
1.0 SuprimIr a partir del i.°de Enero de 1837, las rentas
del abogadoque a la sazónlo era Don Agustín Campos,
queconsistíanen cinco fanegasde trigo, los del procura-
dor (Don RafaelRomero) que llegabana 100, las deles-
cribano (Don Mariano Martínez) que ascendíana 500 y
dejarsubsistenteslas del Mayoral Manipastory Capellán
(Don Ildefonso PadrónNavarro) que percIbía150 pesosy
15 fanegas de trigo y las delmédico(Don Nlcolds Bethen-
court)que cobrabaporsusserviciosla cantidadde750rea-
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les vellón. 2.°Rebajar alsacristán(Don Antonio Guerra)
que a suvez erael alguacil del Juzgadode la Conserva-
duna su nómina, que era de 5 pesos,a 45 rv. mensuales
y continuarabonando al ama o enfermera, (María de los
Dolores Padilla), la cantidad de 4 pesosy mediafanegade
trigo. 3.°Limitar las funcionesde la Iglesia en su número
y gasto a lasque el hospital debade hacerpor justiciay
evitar cualquiera duda sobre este particular poniéndoseel
Mayoral de acuerdo, antes dehacer gasto alguno, con la
Junta o Comisión nombrada para esteobjeto.De estama-
nera, para celebrar la fiesta de la víspera de los santos
San Blas, San ¡Azaro y Nuestra Seflora de los Dolores,
seçontrataban los servidos de cuatro músicos(dos para
cantar y dos para tocar) y secompraban palmas para el
adorno de la Iglesia y hospital, en tanto que el día de la
onomásticaseinvitaba con vino, bizcochosy refrescosa
los mismos y al predicador encargado de los sermones.
Por estos servicios se pagaban 60 reales al predicador,

ti los músicosy un real de plata a cada uno de los la-
zarinos. 4.°Reducir la ración entera de los lacerados que
costabamedio tostóny libra y media de pan tostadopor
cadadía, a dos realesde vellón y una libra de pan. En
cambiose les continuaba abonando los viernes de cada
semanaun real de plata para el lavado y composición de
la ropa. 5.°Poner un criado con el sueldo de 60 reales
vellón sin trigo para proveer al establecimientode todo
lo necesario,y prohibir al mismo tiempo, sin pretexto
nl motivo alguno, la salidadel hospital a los lacerados.
6.°Vender eljumentoque estaba al servicio de la casa
e Ingresar en susfondos su importe, el valor del ver-
de y los 360 reales que estaban destinados para su ali-
mentación. 7.°Dar a los enfermosvegetaleso carneenel
caso de que faltasenéstos,a no serque el faculativo dis-
pusieseotra cosa: y prohibirles el usode todo pescadopi-
cante ybebidasespirituosas.8.°Conducirel aguadentro
del hospital construyendodos o más lavatorios para lai
ablucionesdiarias y un lavadopara la ropade los lazari-
nos. De esta manera quedaba encargada unapersonaasa-
lariada paraestos menesteres,con lo quequedabansupri-
midos los 1.095 rv. que se gastabanpor alio con este
mismoobjeto y 9.°Nombraren las restantesislas apode-
rados para administrarlos Interesesque en ellastiene el
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hospital, a cuyo efecto se les asignabaun tanto por ciento
en consideracióna su trabajo.

El número de enfermoshospitalizadosen estosaños
oscilabaentre13 y 16, siendosiempre mayor el devarones
que elde hembras,.y como a pesarde su corto número,
la Juntano obstantela reducciónde gastosque antecede,
no logró resolver el sostenimientodel Centro, propuso
volver a estudiarlos arbitriosdetalladosen la página67 a
fin de encontrar dichasolución.

Junta Municipal de Beneficencia

El dfa 24 deseptiembrede 1834sepublicó, por laSuper-
intendencia General de los Establecimientosde Benefi•
cencla, una circularen la que sedisponíaque, ordenada
y decretadapor la Reina Gobernadorasu desaparición,
corriera a cargode los GobernadoresCiviles la dirección
de ellos, según hereferido anteriormente,y que por las
Colecturfasde Expoliosy Fondo Pío Beneficialse pasase
en fin de cada afro, a los mismos, noticia exactade las
cantidadesque se hubiesensuministradoa los estable-
cimientosmencionados.

Ya dije antes que,porR. O. de 30 de Julio de 1821,
secreó en Las Palmas laJuntaMunicipal de Beneficencia,
que actuó hasta elmes de Diciembre del afro 1823 y que
laJuntade Caridady GeneralSocorro,que lasustituyó,
a pesar de laR. O. de 26 de marzode 1834,contlnuó hin-
donandohastael 28 de Agosto de 1836, en que se creó
por segundavez la JuntaMunicipti de Beneficencia,para
la cual fueronnombrados miembros,por partedel Ayun-
tamiento,Don Manuel López en calidad de Regidor,Don
JuanRamírezcomo párroco másantiguo, DonPedroDé-
niz, Don Miguel Massieu,Don Manuel Lugo,Don Esteban
Manrique comovecinosIlustradosy caritativos,y DonNi-
colásNegrin y Don JoséRodríguez,comoMédico y Ciru-
jano respectivamente.

Pero antes de hacerse cargo de laadministracióny
gobiernodel hospital laJunta referida, el Ayuntamiento
de Las Palmas en elafro 1836, sedirigió al Presidente de
laJuntade Caridad,denunciándolelos rápidos progresos
que habíaadquiridodesdehacíaalgunosafios la elefancía,
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por el descuidoy abandonocon que se miraba a esta te-
rrible enfermedad, observándoseque en todas partes,en
las calles, en las casas particulares y hasta en algunas
tabernas,se hallabandespachandoindividuos acometidos
de esta enfermedad,por cuya razón esperabase dictaran
las providencias más enérgicasa fin de evitar dicha pro-
pagacióny las conversacionesdel público que culpaba de
tal abandonoy apatíaa las autoridades y corporaciones
encargadasdel cumplimientoy observanciade las R. O. que
hablan de la materia.

Aumento de la lepra en Canarias y medidas tomadas
para evitar su propagación

En efecto, ya sabemosque la elefancía habíadesa-
parecido casi enteramentede Europa en aquellos sitios
donde había prevalecido, mientras que en Canarias,por
el contrario, había aumentadoel número de dichosenfer-
mos, y lo demuestrael hechoque en el siglo XIII existían
en los países cristianosde Europa, diez y nueve mil es-
tablecimientos dedicadosal socorro exclusivo de los lace-
rados, de los cuales, en Londres funcionaban seis, en
Francia 2.000 reinando Luis VIII y en España20, en el
principado de Asturias. Al llegar el siglo XIX, épocaen
que se habíaconseguidouna sorprendentedisminución de
dicha enfermedad,sólo persistían algunos casosen Sitro-
lles (Francia)y en algunos lugaresdel Piamontey Alpes
Marítimos de Italia. En Canarias,como acabode manifes-
tar, había aumentadode tal manera su número,que ade-
más de los que se hallaban diseminadospor los pueblos,
se les encontrabanpor las callesy sitios transitados,amén
de los recluídos en el hospital. De estamanerapodernos
darnoscuenta del aumentoprogresivo de lazarinosduran-
te el siglo XVIII, desde queañadamosque los 100 que
existían en sus principios, ascendierona 200 en su último
tercio, y que los 359 registrados en el año 1831, se eleva-
ron a 400 desde el momento en que a aquella cifra se
añadieron los obtenidos despuésde una búsquedaminu-
ciosa, pues,como se comprenderá,algunos escapabana
las investigaciones estadísticas.Que el aumento era evi-
dente lo confirmabael hecho de que en Tenerife vivían
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94 en el año 1788 y 144 en 1831, en La Palma 36 y 66 res-
pectivamentey en Fuerteventura7 y 15.

Este pavoroso problemade la exte Sión de la lepra en
Canariasy que fué denunciado porel Ayuntamiento de
Las Palmasa la Junta de Caridad, mereció inquietudesy
preocupaciones porparte de los señores que regían el
Centrobenéfico,hastael punto queDon Franciscode Mier
Terán, Oidor Decanode la RealAudiencia en el año 1830,
pidió informes sobrelas causasde la misma a los facul-
tativos Don Nicolás Negrín, Don José Antonio López y
Don Nicolás Bethencourt,los que en un razonadoy ex-
tenso estudio proponíanse tornasenlas siguientes medidas
para cortar dicha propagación: 1 .° Impedir el matrimonio
a los que padecierande este mal aun cuando estuviereen
sus comienzos. 2.° No deberá Iermitirse tampocoel ma-
trimonio en caso de que alguno de los contrayentespre-
sentara indicios de padecerlo,sin previo reconocimiento
médico dispuestojor la autoridad, certificación de salud
que servirá al cura párroco j~aracelebrar los esponsales.
3.°Separara los casadosy enfermos a fin de evitar toda
comunicación sexual.4.°Reconstruirel hospital ampihin-
dolo suficientementey disponiendodel mejor modola dis-
tribución interior de sus habitaciones,para encerraren él
a todos los elefancíacosde la Provincia, con absolutase-
paración entre los dos sexos. 5.° Impedir la tala de los
restosde los bosquesque aúnquedabanen el país y 6.°Pro-
ceder a la vigilancia rigurosa, por partede las Juntas de
Sanidad respectiva,de los pueblos del pescado saladoque
se desembarcabaen los puertosy del que se vendía en
los mercados, paraasegurarsede su buenao mala cali-
dad, cuidando asimismode que las lonjas en donde habían
de vendersese colocasensiempreen los parajes queesta-
ban más a cubierto de la activa influencia del calor, agen-
te principal de su corrupción.

Informando sobreel actual hospital, los mismos profe-
soresdecían que el establecimientono reunía las circuns-
tancias más favorables a su salubridad, a causade su
construcción defectuosa,por lo que aconsejabanse hicie-
ran las reformas en su arreglo y distribución interiorhas-
ta que llegaseel momento de su ampliación.

Por lo que se refería a la alimentaciónde los enfermos,
denunciabanel hecho de que no estandosometidosa una



94 Dr.Juan Bosch Mílin

raciónadecuadacomo se hacia enotros establecimientos,
(ya que pordeferenciaa una costumbreantigua,apoyada
en los primeros estatutosde la casa, se lessuministraba
diariamenteel pansolo con una asignaciónfija en dinero),
elegíana su arbitrio los alimentosque apetecían,apartán-
dosede los que conveníana susalud,ya queno cumplían
con las prescripcionesdelos médicos. Igualmenteaconse-
jabanquc los enfermosobservaranel mejor cuidadoen la
limpieza de su cuerpo,trajesy aposentos,a cuyo fin
deberíanestar provistos de la suficiente ropa parasus
vestidosy cama y del número de tinaso receptáculosde
agua, para lasconvenientesy repetidasabluciones.

La Juntade Caridad reunidaen plenoy con asistencia
del procuradordel común representantedel pueblo, a la
vista delinforme antedicho,acordó dirigirle a S.M. una
súplicade que concediesefondos para el hospital,bien
extrayéndolosde los hospitalesde esta clasequeya hablan
desaparecidoen la Península,o bien de los bienesde los
regularesextinguidos.

Regido, pues, el hospital por la Junta Municipal de
Beneficencia,las subastasde lasrentasy propiedades,In-
greso elmás fuertequeteníael establecimiento,se hacían
en la saladel Hospitalde San Martín,ante una comisión
constituidaporel Secretario,un vocaly el Administrador
de los bienes,presididapor el Alcalde. Estas subastaste-
nían lugar los domingos,despuésde publicadalos edic-
tos correspondientesy comenzabana las once de lama-
liana, para terminarcuando la campanade la Catedral
dabalas doce. Durante dichahora presentabanlos licita-
doresque teníanque serpersonas deprobidady arraigo,
las posturas, bien de palabrao porescrito,adjudicándose
el remate alos que habíanofrecido mayorcantidad,una
vezpublicadopor tresvecesseguidas,a fin de que fuera
pujada.

La duracióndel arriendo erapor tres aflos, pudiendo
serlo mayor, si laJuntay el rematador asílo convinieran,
viéndoseobligado esteúltimo a conservar lapropiedaden
el mejor estadode cultivo si las obligacionespara segu-
ridad de las rentas eranconsideradascomo satisfactorias
porel Administrador delestablecimiento,puesen el caso
de que aquélfuese abandonado,o no pagasecon puntua-
lidad, podíaserexpulsado sinindemnizaciónalguna. De
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la misma manera quedaba exentode ella, si al haceral-
guna obraútil en la finca, no lo hubiera puestoantes en
conocimientode aquellaautoridad.

Los leprosos y el Monasterio de San Bernardo

El edificio en que estabanrecogidosalgunos de los la-
zarinosque vivían en Gran Canaria, fabricado, comode-
jamosdicho en páginasanterioresen el alio 1614, dentro
de las murallasde Las Palmas, alpie de la colina que
defiendeel Castillo de CasaMata, frente al barrioque le
dió su nombre, amenazaba,según acabo de exponer,in-
minente ruina por elmal estadoen que seencontraban
suscimientosy por la humedadde queestaban invadidas
sus paredes. Por otraparte la Iglesia, cn el peor estado
de conciliación, ya no podíarecoger a lamayoríade los
leprososque vagaban por laCiudad.

Estasrazonesobligaronal Ayuntamientode la Ciudad
y a laJuntade Beneficencia,a solicitar del Gobierno,en
virtud de las facultadesque les hablaconcedidocon fecha
de 8 de Marzo de 1836, la cesióndel edificio quesirvió de
Monasteriode San Bernardoparahospitalde elefanciacos,
y como más tarde,y por las mismas corporaciones,esta
solicitud fué reiteradaen virtud de la R. O.publicadapor
la Regenciade 3 deDiciembrede 1840, por la queseobli-
gabamoralmenteal Ayuntamientoa ocuparedificios des-
habitadosque secondiderasende utilidad pública, el que
regíalos destinosde la Ciudaden el año 1842, presidIdo
por D. BernardoGonzález de Torres, decidió trasladar
a los enfermosquevivían en el citado hospitalde SanlA-
uro, a dicho Monasterio,por serel único local aparente
para elcaso.

Como puedeconfirmarel lector observandolos planos
de la Ciudad de PrósperoCasola (alio 1590) de Torriani
Cremonese(1599), de D. PedroAgustín del Castillo (1687)
y deAntonio Pereira;(1833) el monasteriode San Bernardo
estaba situado enel nortede la Ciudady rodeadode altos
muros,aisladode las huertasy casasde vecinos y en su
interior, de grancapacidad,existíanhabitacioneso celdas
bien ventiladas, orientadasal N. y 5., porcuya circuns-
tanciadisfrutabande ambosaires. Estabadividido el con-
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vento en tres porcioneso claustroscorrespondientesal
piso bajo y uno al alto, y en su interior existían,patio,
huertas y árbolesque podían servir de ocupacióny de
solaz y recreo a losInfelices enfermos.Juntoal mismo y
formandopartedel edlflcio existíauna ermitaque sedeno-
minaba de la ConcepciónPura de MaríaSantísima,que
constaba de unasola nave formada por cuatro paredes, dos
de ellaslongitudinalesque corrían de Estea Oeste,y las
otras dosde Norte a Sur. Elmuro del Norte conteníalas
puertas del servicio del Interiorde la Iglesia,el del oeste
los lucerosque daban luz alcoro y se hallabancontiguo
a uncallejón que formó más tardela calle de San Fran-
cisco. El del Sur daba a laplazade San Bernardoy en él
aparecíael coro con seis pequefloáhuecos de luz según
Maifiote, y cinco según Pereira, la puertaprincipalcon arco
de mediopunto,una segundaiuertaentreel arco del pres-
biterio y el altar mayor, y dosamplios ventanalesque
daban luz al referidopresbiterioy. al cuerpode la Iglesia.
El muro del E. lo separabadel conventoy servíade apoyo
al altar mayor. El todo ocupaba el espaciocomprendido
actualmenteentrela Plazade San Bernardoy la calle de
Perdomo. Pué arrendadomuchos aflos despuéspor el
Ayuntamientoa D. Pab!oBravo de Laguna quelo había
destinadoa viviendade particulares. Perosiendonecesario
el trasladode los lazarinosdesdeel hospital fabricadoen
el alio 1614 y declaradoen ruinas,como diré después, al
referido Monasterio, el Ayuntamiento que regía los des-
tinos de laCiudad en 1842, como acabo demanifestar,
acordó,despuésde amplia deliberacióndicho trasladosin
pensar en elconflicto que se avecinaba.

En efecto,la Corporación,antesde tomar ladetermina-
ción, puso elhechoenconocimientode sussuperioresjerár-
quicos,los cuales,JefePolítico de la provincia, Intendencia
de lasIslasCanarias yDiputación Provincial,residíanen
SantaCruz de Tenerife,por estarasentada enella la capi-
talidad. Con dicho propósito,el Ayuntamientoperseguíael
que fuese mayor el número de leprososrecluidos,dadas
las comodidadesque ofrecíael local y por consiguiente
el cortarsu encuentrocon ellos, toda vezque vagueaban
por las calles a ciencia ypacienciadel vecindario.

Este acuerdo delAyuntamiento,llevado a caboporel
Alcalde de la Ciudad, aleccionadopor susconcejalesen
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27 de Enero de 1842, fué ratificado en la celebradael 18
de Febrerodel mismo año, por la que el mismo,constituido
por D. Bernardo Gonzóiez de Torres, Alcalde primero,
D. Bartolomé González, Alcalde segundo, D. Francisco
Díaz Zumbado, D. Agustín Falcón, D. Donato Oramas,
D. Miguel Báez,D. AntonioRamos,D. Lorenzo Díaz Ayala,
D. Manuel Fernando López González, 11). Laureano Her-
nández, Síndicoprimeroy D. Manuel Sánchez, Síndicose-
gundo, acordé dirigirseen solicitud a S. A. el Regentedel
Reino, para que, de conformidad con lo prevenido en el
R. D. de 9 de Diciembre de 1841, se destinaseel excon-
vento de San Bernardo a Hospital de Elefancíacos.

Al poco tiempo de este acuerdo, la Intendenciade Ca-
narias anunciéel rematey enajenaciónde dichacasa, sin
tener en cuenta el deseodel Ayuntamiento, el cual volvió
a reunirseen sesióndel 3 de Mayo parareiterar supetición
y procedera incoar el oportuno expediente que había de
remitir al Gobierno por intermedio de la Diputación Pro-
vincial. Obligábalea ello el memorial presentadopor el
capellánMampastordel hospital deSan LázaroD. Ildefonso
Padrón,en el que ponía de manifiesto la completa ruina
en queaquél seencontraba,a tal punto quesintió el temor
a Pereceren las ruinas del edificio una noche, enla que,
por efectode fuerte viento, empezarona caeralgunos can-
tos. Si a esto añadimosel peligro que amenazabaa los
infelices enfermos de elefancía decontinual- recluidos en
el mismo, dado el estadode insalubridaden que se encon-
trabanlas habitacionesque hacía dificultosa laprestación
de los auxilios en sus dolenciasy el contactoen quecons-
tantementesehallabancon las personassanas,se explica
que la CorporaciónMunicipal, sin pérdidade tiempo, reite-
rase el acuerdode que fueron trasladadoslos enfermos al
distinguido conventode San Bernardo,siemprey cuando
no constituyerapeligro para la salud Públicadicho traslado,
a cuyo fin sepidió el informe correspondientede los facul-
tativos dela ciudad.

En estasituación, basadala representaciónde la Ciudad
.en la R. O. de 9 de Diciembre de 1841, quefacultabaa los
Ayuntamientospara solicitar los edificios que resolviesen

problemasde utilidad pública, como sehizo con el de Santo
Domingo para recogidade mendigos,el deSan Agustínpa-
ra cuartel (le la Milicia Nacional, el de SanIldefonsoparaes-
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cuela deinstrucciónprimaday eldeSanFranciscoparacuar-
tel de la guarnicióndel Regimientode Las Palmas,ratificó
el referidopropósitoel dia21 de Mayo delcitadoaño 1842,
propósitoconfirmatorio del expuesto en1836 porel Ayun-
tamientocorrespondientedespués deser avaladopor los
informesde los médicosde aquella época D.Nicolás Ne-
grln y D. Nicolás Bethencourt,cuyosdetallesno podemos
transcribir, por haberdesaparecidoen el horrorosoincen-
dio que tuvo lugar en las SalasConsistoriales,y que ter-
minó con los archivospúblicosen ellascustodiados.

Sucesos posteriores

A consecuenciade estaresolución,D. TomásDin Ber-
mudo,primero, y D. Epifanio Mancha,después,sedirigie-
ron alAyuntamientoen el sentidode quese abstuviesede
llevar a cabotal traslado, alegando que el Gobierno,
dueñodel Conventoy sus huertasdesdeel 17 de Juniode
1836, habla tomadola resoluciónde subastaro rematardi-
cho edificio y que ellos, comojefes privativos de cuanto
concierne a la conservacióny fomentode los fondos del
Estado, estaban en laobligación de prohibirlo, todavez
que se habla llevado a cabo elremate del conventode
San Bernardo,por los Sres.D- JoséLuis Kigel y D. Luis
Navarro, en la cantidadde mii pesos,a pesarde estarva-
lorado en 24.000.

Comola CorporaciónMunicipalhizo casoomisoa los re-
querimientosde dichosseñores paraquelesfueraentregado
el edificio, se cruzaronentre ella, la Intendencia de las
Islasy el Jefe Superiorpolítico, queera a lasazónD. Epi-
fanio Mancha, oficios conminatorios,graves acuerdos y
amenazasdeimportancia,quetuvieron como solución,por
el momento, esperara laresolución que el Gobiernoto-
mase a la vista de lasinstancias dirigidaspor la Corpo-
ración, después delcambio de impresionesllevado a cabo
entrela misma y el Caballero Contadorde Arbitrios de
AmortizaciónD. CarlosCaffices,enviadodesdeSantaCruz
de Tenerife con instruácioues concretaspor el Intendente
D. Tomás DíezBermudo.

El Gobierno,con fecha27 de Agostodel mismo año,
resolvió aprobandoel remate practicado, ycomo el Ayun-
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tamiento no seavino a dichadeterminación,no sólo no
hizo casoa los oficios conminatoriosde entrega delcon-
ventoque firmaba el Intendente,sino que decidióromper
las relacionescon dicha autoridad, dirigiéndose al Jefe
SuperiorPolítico de laProvincia,en el sentidode protesta
por los perjuicios que pudieran sobrevenir a lasalud y
tranquilidad públicas,de no llevarse a cabo el traslado,
haciendoconstarque el hospitalde elefanciacossehallaba
desdesucreacióny porun privilegio especial,bajo el am-
paro de nuestrosmonarcas, sin cuya augustamediación
el intervenirse por lasautoridadesparecía invadiraquella
regalía de laCorona.

El Jefe SuperiorPolifico, ante estaactitud del Ayunta-
miento, hizo presenteque la finca debíaser devuelta a
susverdaderosduchos,a cuyo fin açonsejabael traslado
inmediatode los lazarinosdesdeel viejo hospital al extin-
guido conventode SantoDomingo, y en caso de serdes-
obedecido,seríanimpartidoslos auxilios militares.

Creyendoinjusta estaactitud de laSuperioridady que-
riendo a la vez laCorporación,quevelabasiemprepor la
saludpúblicay el bienestarde aquellosdesgraciados,en-
contraruna fórmula que permitiera decorosamentebuscar
la solución al conflicto planteado,solicitó de los cuatro
~édicosquepor entonces ejercíanel artede curar, D.An-
tonio Roig, D. JoséRodríguez, D. SalvadorGonzálezTo-
rresy D. PedroAvilés, el correspondienteinfonne sani-
tarIo sobreel conventode Santo Domingo,a fin de que
si reuníalas condicioneshigiénicasnecesarias,cumplir con
el mandatodel Jefe SuperiorPolítico.

Los referidos facultativos,en un razonado expuesto,
manifestaronque convento,situadoen el extremo 5. de
la Ciudad, no estabarodeado de muros y por lo tanto
tenía comunicacionescon las casas yhuertasvecinas,
las habitacionesde su interior no eran tan ampliascomo
las que poseíael de San llernardo,ni porconsiguientetan
ventiladas,estando construidas ademásbajo galeríasque
presentabanun aspectosombrío.La división para ambos
sexos eradesigual; carecía en su interior dehuertasy
árboles,así como de estanquespara el lavadode ropasy
aguaen cantidadnecesaria para esta clasede estabieci-
mientoa. Poseía,encambio,una acequiareal,discurriendo
por suinterior, la que saliendoporun extremo del edificio
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servia para el uso del pueblo, por lo que existiendo en
el edificio lazarinos, se contagiaríala ropa de lepray
por lo tanto el aguaque sedistribufa por la población.
No presentabatampocoen su interior el alegreaspecto
ni las comodidadesde que estabadotado el de San Ber-
nardo,aménde la humedadque Invadías~isueloy paredá,
cuyadesapariciónobligaríaaefectuarimportantes reformas.

Ante el temor de que dicho informeno convencieseen
lo más mínimoa las autoridades,dada laposiciónde
desobedienciaen quese habíancolocadoel Ayuntamiento,
paraconciliartodos los extremos, propusoen 7 de Diciem-
bre delmismoalto pagar a laNaciónel preciodel referido
edificio, por la misma cantidad en que había sido rema-
tado, indemnizandoal mismo tiempoa los rematadores,de
todos los gastos llevadosa cabo,para lo cual contabacon
los recursosde la Juntade leneficencia(como encargada
por la ley y por la elección de la Municipalidad de los
establecimientospiadososde la población),queno seretraía
en hacer sacrificios, siempreque todo ello redundanen
beneficiodel pueblo.

No necesitamosdecir que estaproposición fue tomada
por el Jefe SuperiorPolítico como desobedienciaa sus
órdenes,por lo que puso el hechoen conocimientodel
Capitán GeneralD. JaimeCarbó, el que dispuso,de con-
formidad con lo que solicitaba aquellaautoridad, que el
GobernadorMilitar de Las Palmas D. FernandoQuesada
pusieraadisposicióndel Comisariode AmortizacióndeBie-
nesNacionalesD.JoséDoreste,el suficiententmerodefuer-
zasmilitaresquehablansidotraspasadasdesdeel Convento
de Santo Domingoal de SanFrancisco, a finde que, una
veztranscurridaslas 24 horasque seconcedieronal Ayun-
tamiento parallevar a cabodicho traslado, lohiciese con
la ayudade las mismas, pero eratal el estadode ánimo
de los habitantes y se hallabade tal manera pronunciada
la oponióndel paíscontraaquelladisposición,queobligaron
al citado Sr. Doreste aaplazartoda determinación.

Entretanto y con la anuenciadel Ministerio de la Go-
bernación,seprocediópor el JefePolítico de la Provincia
a suspenderen el ejercicio de sus funcionesa los conce-
jalesdei Ayuntamientoy sustituirlospor los que habían
cesadoel alto anterior,pasandoel tantode culpay la for-
macióndel correspondiente expedientepor desobediencia
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y falta de tespeto al Sr. Jefe Político e Intendente y al Juez
de Primera Instancia de 1~i Ciudad. ~n consecuencia se

hizo cargo de la Alcaldía 1). Vicente SudsezNaranjo, que
a su vez desempeñaba interinamenteel juzgado,i~orcuya
razón se pasó el expedienteal Caballero Promotor Fiscal
del Juzgado, Penichet Fuentes,Con el asesoramiento del
letrado 1). Mariano V~ízquezUustamante. Instruido el ex-
pedientepor el JuezL). SegundoMarí~iCarrós, ante el es-
cribano público D. José 1 cnitez Oramas, Cié sobreseído
por el Ministerio Fiscal, pero no conformóndoseel Juez
Sr. Carrós con el fallo los condenóa gunrdar carceleríaen
el cascoy arrabalesde la Ciudad, suspendiéndolosdel ejer-
cicio de las funciones de concejales aun cuando continua-
rían desempc índolas duranteel referido año de 1843. En
vista de estadisparidadde criterios, ordenó la Audiencia
Territorial la ampl lacen del sulTíario, la ~I~e dió fin al
mismo con la sentenciadictada por dicho SuperiorTribu-
nal, constituídopor los Magistrados Massicu, \7ézquezy
Revuelta, en fi cTe Octubrede 1843, en el sentido de ser
sobreseídalibremente y sin costas.

Mientras esto sucedía, el Capit(tn General D. Jaime
Carbó juntamentecon el Jefe Político y algunastropas del
Regimiento de Albufera, residentesen Santa Cruz deTe-
nerife, llegarona Las 1 ~almas el 16 (le Enero de 1811 y en
su propia noche fueron trasladadoslos 21 enfermos (10 va-
ronesy 11 hembras)al convento de SantoDomingo donde
quedarondefinitivamenteinstalados.De esta maneraquedó
ultimado el conflicto surgido entre el Ayuntamiento de
Las Palmasy sus superioresjerórquicos.

Nueve días después,el rematadordel convento de San
Bernardo procedió al derribo que comenzó por su parte
norte, sin que entrasela Iglesia en el remate. Al día si-
guiente, es decir el 26 de linero del propio aOo, cumplicla
su misión el Capitón General,el Jefe Político y la tropade
Albufera regresarona SantaCruz de ‘l’enerife.

Por lo expuestohemos vistoqtie el propósito laudable
del Ayuntamiento de Las Palmas, al tratar de resolver el
problemadel alojamiento de los leprosos desdeel hospital
de Elefancíacos,declaradoen ruinas, a un local que reu-
niese mejores condicionesde salubridad y (le seguridad

públicas,no pudo llevarse a cabo porc~iela administración
del Estado habíadispuesto enajenarloa pesíir de las so-
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luciones que daba la Corporación Municipal. Lo que sí
podemosañadires que,graciasal espíritude desobediencia

de la misma, el Gobierno ordenó el trasladoal exconvento
de Santo Domingo, local que, si bien no reuníalas mismas
condiciones precisas para esta clase de hospitalización,
resolvía de momento la enormepreocupaciónque embar-
gaba a los hombrespúblicos de nuestra Ciudad, al com-
prender que no era posibleconsentir por más tiempo la
permanenciade aquellos desgraciadosenfermos en un lo-
cal inmundo y declaradoen ruinas.



El Hospital de San Lózaro

Su tercer emplazamiento

COMO consecuenciadel conflicto surgido entreel Ayun-
tamiento de Las Palmas, que trató de llevar a cabo

el trasladode los enfermos desdeel hospital de San Lá-
zaro al Conventode San ~ernardo, y sus superioresjerár-
quicos y resueltóel desagradableincidente por el Capitán
Generalde la Provincia D. Jaime Carbó, de acuerdo con
el Jefe Político, fueron aquellos conducidos por algunas
tropas del Regimiento de Albufera desde dicho sitio al
convento de SantoDomingo, en la nochedel 16 de Enero
del año 1844, donde ocuparonuno de los (los claustrosdel
viejo edificio. Ya sabemos que en el año l1S3, Pedro de
Vera que habíafundado el conventode Santo Domingo de
Jerezde la Frontera, aspiraba,por ser sumamente devoto
del expresado Instituto,a estableceruno en la tierra que
había conquistado,pal-a gloria de la Nación españolay
fácil le fué solicitar de los ReyesCatólicos auxilio y pro-
tección para procedera la fabricación del que nos referi-
mos. Paraunos historiadores,la fecha(le sufundación fué
la del 19 de Marzo de 152~y para otros, entre ellosViera
y Clavijo, fué en dicha fecha cuandoterminó (le construírse
y perfeccionarse.El hechoevidentey de todos conocido
lo detalla la historia, cuandofuú quemadoen el año 1599
por la invasiónholandesa~tcaudill~adapor el Almirante Van
der Does, que queriendo ver en SLI construcción la sig-
nificación de la victoria de las armas españolas,quiso
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reducirlo a escombros, añadiendopez y alquitrán al
combustible de la Iglesia, paraque ardiera con grandes
llamas,

Reedificado mástarde con el producto de las limosnas

recogidaspor el padre Fray Juande Saavedray el Vicario
provincial Fray Juan Martín, dieron cima a la obra, con
sus dineros, el Capitán Rodrigo de León y su esposa
D.~’Susanadel Castillo Zamariz, envirtud del compromiso
ratificado en escritura pública celebradaen 27 de Agosto
de 1599 ante Francisco Sudrez, según Millares Torres, y

segúnotros en el año 1610, a cambiode recibir los honores
de Patronatoy su Capilla Mayor. El Convento e iglesia
fueron reconstruidos aprovechandolos muros y paredes del
viejo cenobio, cuyo frente norte estabaconstituido por la
iglesia con sus tres naves, su bella portada de piedra con
hornacina y remates sobre su entablamientoy la torre o
espadañade sillería y el convento, a su lado, consustres
cuerposde dos plantas, los que circunscribían con laigle-
sia, un espaciosopatio o huerta al cual dabanlos claus-
tros alto y bajo y las habitacionesy dependenciasdel
mismo.

Tal importanciallegó a adquirir el establecimiento,que
el Obispode Monóspolislo recomendabapor sucomunidad
constituídap~i30 frailes, ser escuelageneral de Teología

Conventode SantoDomingo, 1851
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con dos Cátedras y un regentey por la devociónque pro-
fesabaal Santo Rosario, acuyos cultos asistfan los canó-
nigos los domingos. Durante algunos altos, en el dfa de
SanPS’o Mártir, secantabaMisa en el Convento, y otros
en laCatedral,llevándose despuésen procesiónla referida
Imagendel Santo al citado Convento,para hacerlas ro-
gativas. Como otros memorables institutos, fué extinguido
por el R. D. de 1835, que permitió convenirsealgunos de
ellos en edificios profanos, calles, plazas, paseosy here-
dadesy otrosa diferentesobjetosde utilidad general.Asf,
pues, la CorporaciónMunicipal, basada en laR. O.de 9 de
Diciembrede 1841 que le facultaba para solicitarlos Si-
ficios que pudieran reportarle grandesbeneficios,pidió a
lasuperioridadqueel exconventofueradedicadoa recogida
de mendigos,hastaquefué ocupadopor los leprosos. En
estemismo alto de 1841 seInstaló en suiglesia la parro-
quia de SantoDomingo y fué su primer cura, D.Antonio
Barbosa.

Los leprosos en el Convento de Santo Domingo

Acabo de decirque ocuparon,recién Instaladosen el
Monasterio,uno de los dos claustros,donde estuvieronpor
espacio de oncealtos,hastaqueen el de 1854 lo ocuparon
en sutotalidad.

Cuandotuvo lugardicho traslado, eledificio situadoen
el extremo5. de laCiudadno estabarodeadode muros
y por consiguienteeranfáciles sus comunicacionescon
las cnn y huertasvecinas; sus habitaciones Interiores,
pocoampliasy ventiladas, estaban construldasbajo galerías
quepresentabanun aspectosombrío;la separaciónde los
sexoseraimperfecta,y carecía de huertas, árboles y es-
tanqueparael lavadode ropas.Discurría, encambio,por
su interior, unaacequlapor dondepasaba el aguaproce-
dentede la Heredadde Vegueta parasurtir el barriode
los Reyes ycomoella sehallaba aldescubiertoporestaren
mal estadolos canalonesqueerande madera de tea,cons-
tituyendo un peligroparala salud pública, ya que en ella
lavaban sus ropaslos lazarinos,dispuso elIlmo. Ayunta-
miento que fueracerradaa cambiode conducirlaporel
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centro de la calle. De esta manera el agua salíade este
nuevo acueductomedianteseis arquillascon sus nombres,
de las que unaestabaseñaladaparasurtir de dicho líquido
al Convento,verificando susalida a sietecuartosde altura
sobre la superficie del sitio donde seconstruyerondespués
los estanquesy lavaderosy conducidaal sumidero situado
a gran profundidady en sitio donde la absorcióndel agua
era rápida. Conestaresolución del Ayuntamiento, que ha-
bía donado una paja de agua al hospital, desaparecieron
las humedadesdel suelo y paredesdel edificio. a

Se declara provincial el establecimiento benéfico

En 1848, siendo Jefe Superior Político de la Provincia
D. Manuel Rafael de Nargas, aun conservabael Convento
su antiguaforma, gobernándosecon los escasos recursos
que obteníade sus propias y primitivas rentas,y como la
ley de 8 de Enero de 1815 disponía,entre otrascosas,que
los establecimientosde beneficencia habíande ser califi-
cados en provinciales y municipales, quedandoéstosa
cargo del Alcalde, y de sus juntasasesorasy aquéllosba-
jo la jurisdicción del Gobernador, estaautoridadsuperior,
fijando su atención en la importancia del establecimiento
que nos ocupa, lo declaró provincial, tomando con gran
interés su organizacióneconómica.

Para ello dispuso que el Arquitecto de la Provincia
D. Manuel Orda se trasladasedesde Sanita Cruz de Tene-
rife a estaisla, a fin de que estudiasey levantaseun edi-
ficio que pudieracontenercien personasde ambossexos,
con la debida separaciónde varonesy de hembras,en el
mismo solar que ocupaba el antiguo hospital cerca del
Castillo de CasaMata y que estaba,como es sabido, en
completa ruina. Redactóun reglamento pararégimen de
dicho establecimientoprovincial que pasó a informe de la
Junta de Beneficencia deLas Palmas,la cual, el 2 de Marzo
del mismo año,esbozóun proyectode presupuesto parala
hospitalización de cien enfermos, concebidoen los si-
guientestérminos:

Por sueldosde empleados 17.100 rv.
Por vestuariosy manutención134.174rv.
Por gasto de ropasy utensiliosparaplantearel estable-

cimiento 26.200rv.
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Consideradosestosgastos,de momento,como muy su-
bidos, ya queascendíana la cantidadde 177.474rv. y no
pudiendoproporcionarfondosparala construccióny plan-
tificación del proyectadoedificio provincial, sedesistióde
llevar a cabotal Idea.

En20 deJunio de1849se publicó la ley de leneficencia,
y de conformidadcon unode sus apartadossenombró la
nueva Junta Municipal constituida por D. José Mafia
Delgado,Alcalde Corregidor-Presidente,D. MatíasPadrón
y U. Antonio Vicente González,curas párrocos,D. Anto-
nio LópezBotasy D. BartoloméGonzález,individuos del
Ayuntamiento, D. Domingo J. Navarro, médico titular y
los Sres. D.JoséRodríguezy D. Rafael Massleu,vecinos
de laCiudad.

Comodicha leydisponíaquese crearan18establecimien-
tosgeneralesde Beneficenciaen el Reino,D. DomingoJosé
Navarro,en sesióncelebrada el día6 de Julio de1852,ex-
pusoel derechoen que estaba laJuntade impetrardelGo-
biernoSuperiorque seincluyeseal benéficoestablecimiento
entrelos diezy ochomandadosaestablecer,puesya quese
habíanrecluídoen elhospital hastacien enfermossu pre-
supuestode gastoshabíaaumentadonotoriamente,por cu-
ya razón se echabade ver la necesidad,cadadía mayor,
de construir unnuevo Centro benéficoque llenara todos
los requisitos que el país reclamaba,desdeel punto de
vistade precaucióny profilaxis sanitaria.

A propuesta, pues, delmismo Dr. Navarro,seInstruyó
el competenteexpedientebasado en elReglamentoGeneral
de Beneficenciapublicadoel 14 de Mayo de 1852, quedis-
ponía en sus artículos2.°,3~0, 5.°y 6.°,primero, que
podíanconsiderarsecomo establecimientosgeneralesde
Beneficencia los exclusivamentesdestinadosa satisfacer
necesidades permanenteso que reclamasenunaatención
especial,como eran los destinados alocos, sordomudos
ciegos,impedidosy decrépitos;2.°que eranestablecimien-
tos provincialeslos que teníanpor objeto el alivio de la
humanidaddoliente en enfermedades comunes;3.°,que
el Gobierno,oída laJunta Generalde Beneficencia,sefia-
laría los puntos dondehabíande situarselos estableciznien-
tosgeneralesy 4.°que las JuntasProvinciales propondrían
al Gobierno,porconductode losGobernadores,los sitios



108 Dr. Juan Bosch Millares

convenientesy el número necesariode los que estuviesen
a su cargo.

En su vista, propuso en la misma sesiónel mencionado
Dr. Navarroque puestoque el Gobierno habíadispuestoel
establecimiento en la Nación de seis casasde dementes,
dos de ciegos,dosdc sordomudosy diez y ocho dedecré-
pitos imposibilitados e impedidos, y quea su vez la junta
Municipal (le lleneticenciaconsiderabaque la elefancíaera
una enfermedadpermanentee iacurableque imposibilitaba
al individuo quela padecíapara el libre ejercicio de sus
funcionesfísicas y para seradmitidos en los hospitalesde
enfermedadescomunes correspondía» en suma, al mismo
Gobierno—-por intermediode la Dirección Generalde Bene-
ficencia—crearun hospital general de elefanciacosen esta
Ciudad deLas Palmaso transformar el actual hospital lo-
cal en un establecimientode BeneficenciaGeneral.

El expedientefué tramitado por acuerdo de la Junta y
dirigido a la Junta Superior de Beneficencia,la cual dicta-
minó—pocotiempodespués—que,siendo Canariasla única
provincia del Reino donde existía la lepra, no cabía más
resoluciónde conformidad con lo dispuestoen la ley de
8 de Enerode 1845, ya mencionada,que consideraral es-
tablecimientocomo provincial y por consiguienteordenado
por su base11 que los presupuestosy cuantosde los es-
tablecimientosprovinciales de beneficenciahabíande ser
remitidos por el Alcalde al jefe del Gobierno,podía éste, en
virtud de la calamidad que pesabasobre estaprovincia,
auxiliarla con algunas cantidades, a fin de darle todo el
easancheque fuere necesarioen beneficio exclusivo de la
provinciaque únicamentelo necesitaba.

No desanimóesta resolución de la Junta Superior de
Beneficenciaa la Municipal de esta isla, sino que,testigo
del lastimoso estado en que se encontrabanlos lazarinos
recogidosen el hospital y el que presentabanlos que va-
gueabanpor las calles y pueblosde la isla y provincia,
consiguióen 1856, siendo GobernadorCivil U. Félix Faulo,
se ordenase ~ue para repararel edificio que ocupaba el
hospital, que habíaexperimentado grandes desperfectosdu-
rante la épocaen que despuésde la exclaustraciónde los
Monacales estuvosirviendo de casay vecindad y de cuar-
tel de la Milicia Nacional y de Asilo Provisional de Men-
digos, se le asignaranciertos rezagosprocedentesde sus
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rentas propias y se le auxiliase con un donativo de 100.000
rv. suministrado por el Gobierno. A cste fin y para la me-
jor administración de estas cantidades,fuú nombrada una
comisión quese encargarade la composicióndel edificio y

del planteamientode las reformasque necesitasesu régimen
interior, a cuyo frente se puso D . Antonio López ilotas.

Con estas reformas se logre la separación de sexos y
la implantación del mismo régimende comidas par~ihorn-
bres y mujeres, imprimiéndosepor primera vez, en el es-
tablecimiento tipogrófico deDon isidro Miranda, el llamado
reglamentode Régimen Interior, que aparecióen el año
1857 y estabaconstituído por 132 artículos. De éstos,el
que más interesaba,por el momento, era el 14, por espe-
cificar la relación del personal que había de constituir la
la plantilla del hospital, la cual estabaformada por un
Sub-Director, un capellón, un facultativo de Medicinay
Cirugía, un oficial de Contabilidad, un Conserje,un prac-
ticante de Cirugía, un enfermero o enfermera porcada
50 enfermos, segúnel sexo, un criado o criada para igual
númeroy condición, un portero, un maestrode cocina y
su ayudante.

Respecto al establecimientose acordó ampliarlo para
que tuviesen cabida los 400 enfermos quei~orentonces
existían en la isla, a cuyo fin se ordenó al arquitectode
la Provincia Don Manuel Orda, que tenía su residenciaen
Santa Cruz deTenerife, se trasladasea estaCiudad para
que unavez reconocidoy estudiado el edificio, levantara
y formulara los consiguientesplanos y presupuestos.

Fueron éstos terminados el 10 de ~unio de 1858, y valo-
rizadas las reformas en la cantidad de 483.670 rv. con
56 ctmos., y como de su estudio parecía deducirsela ne-
cesidadde la creación de unajunta de Gobiernoespecial,
que entendiera solamente en dar impulso a su construc-
ción y actuara con independenciade la j tinta Provincial
que se nombróa raíz de la división de Canarias en dos
distritos, comenzó su labor, hastaque, dispuestoen8 de
Octubre del mismo año, pot el Gobierno de la Nación la
unión administrativa de la Provincia, se hizo cargo de
aquélla, la junta 1\Tunicipal, constituída por los párrocos
Don Matías Padrón y Don Salvador bflvero flethencourt,
los regidoresDon Domingo PérezGaldósy Don jerónimo
Hernández,el médico titular Don Domingo jese Navarro



‘lo Dr.Juan Bosch Millares

y los vecinosDon Antonio LópezNaranjoy Don ~‘Icente
SuárezNaranjo.

Fueron emprendidaslas reformas propuestascon la
mejor buenafe y los más purossentimientosde humani-
dad y sanopatriotismo,pero desgraciadamenteno pudie-
ron proseguirse,por la crisis que pasarontodos los esta-
blecimientos de beneficiencia de esta provincia, cuando
declarados,casi todos, provinciales, seempezóa llevar a
efecto la desamortizaciónde los bienes debeneficencia,
sin habersepodido precaver contra undéficit conside-
rable que la falta de ingresosprodujo en el presupuesto
provincial.

En esta dura pruebaocasionadapor la falta de recur-
sos, lefaltabanal hospitaldeelefanciacosel sólido elemen-
to de un buen gobierno interior económico, la energía
moral y el prestigio y atracción benéficacon que, en su
abatimiento, sosteníaa los demás establecimientosde
Las Palmas el Instituto de las Hijasde San Vicente de
Paul. Estas circunstanciashicieron queel Hospitalde San
Lázaro, entregadoa manos mercenarias,sin el personal
necesario, desatendidocompletamentehastaen susgastos
diarios de primeranecesidad,secargó de compromisosy
de deudas, desordenándosetotalmentesurégimen y go-
bierno en tales términos,que, haciéndose absolutamente
Imposible la vida comúnalimenticia, fué forzososuprimir,
la, restableciéndoselas asistenciasdiariasen dineroacada
enfermo,que porentoncesascendíana 2 rv. con 75 ctmos.

Por estascircuntanciasfué suprimida,en el año 1859,
la Juntade Gobiernonombradael alio anterior ysustitui-
da porun Consejode Administración constituidoporDon
Domingo Déniz, como Director, Don Cayetano Lugo,co-
mo Administradory Don EnochG. Corvo, como Secreta-
rio Contador,la quea pesar de susmeritfsimospropósitos,
como veremosen las páginassiguientes,no pudosacar
de sus ruinas alhospital que me ocupa.

(Continunyd)
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MEMORIAS,
que escribe D.n Lope Antonio de la Guerrai Fe-
ñ~vezino de la M. N. i L. Ciudad de S.n Chris-
toval de la Laguna de la isla de Tenerife una

de las Canaiias.

REFIERENSE EN ELLAS

los sucesospoliticos, i militares de ~ isla con
todos los demashechos,que al Autor le hanpa-
recido dignos de notdr paralleg(tr al conocimien-
to del estado de la Isla por los años de 1760,

en que se d~principio (t estas Memorias.

Deriique opus nostrae culpetur ut undique curae,
Officiunt nenio qui reprehendat erit.
¡it desunt (1) vires, tamen est laudaiida voluntas:
1 lar ego contentosauguror (‘Sse [)eos.
Haec farit, ilt veniat pauperquoque gratus ad aras:
Et placeatcurso non ni mus agna boye 2~.

()vid. Episi. CX [‘01(1. Ep. 4, y. 77.

PARTE PRIM ERA

(1) Desunt por desinl.—N. del E.

(2) nfín, aunque todo el mundo cv/tique cli, oto de nue.stros desvelos,
nadie habed que censure nuestro qfdn. A;íizque desfallezcan lasJúerzas,

es dealabar, sin embargo, la voluntad. Presiento que esto contentará a

los dioses. Y ella haceque fambi!,i el pobre lIej,’ue a ser pato a los alta-

res,y plazca en el sacrificio no menosel cordero que el buey.
Ovidio: Epistolarum Ex Ponto. Libro III. Ep. 1V. Vs. 77 y sgts.--N. del E.
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1771.—Entrael año. Fórmaseun Regimiento.Muerte de Doña Catalina de
Nava. Searcabuceaal CaboJoséGonzélez.Searreglan las diferen-
cias con Inglaterra. Muere Don Alonso isidro Narvctez.Q/iciales del
Regimiento dela Orotava. (unvócasea Cabildopara pedí;-a Su Ma-
jestadel comerciolibre: nómbraseDiputado al IWarqueii de Villanue-
va del Prado. Muerte de Don Eraucisco de la Hanty. Recíbesede
Regidora Don AntoniodeCastilla. AdministradordeAduanasDon
JosédeIriarte. Oficiales del Re~i;nientode Ga,’ichjco, Trdesea la
ciudadla imagen de Nuestra Señora de Candelaria.Rogativaspor
elfeliz alumbramiento de la Princesa deAustria. Celebridadpor el
nacimientodi’ un Injante. Envía el Comandantea Icod al hermano
del Autor. Ddsela cótedra de Hebreoa Don Agustín Madan. Resu-
mcii del año. C~osechas,enfermedades,muertes.Sobrela beatificación
deir. Pedro Bethencouct.

1772.—Entrael alio. Arresto delMarqués de Villanueva.Muereel Teniente
CoronelDon Domingo deMesa. Saledel arrestoel MarquésdeVilla-
nueva. Vuelvea su casa~l deSan Andrés.ArrestodelmanteístaDon

Juan García. ArrestodeEduardo. Don JoséMadan seda la muerte.
Muere el Capitdn Don Francisco García de la Guerra. Viajea la
Rambla.Llegada del Regentede la Audiencia.Quémaseuna casa:
muertedelpadrey dosmozas.Muertede Don JoséMachado Saleel
pri;ner to;no detu HISTORIA de Viera. Salelina GRAMÁTICA de Don
Juande Iriarte. C’oucédescel comercio libre. Pretensión de que se
trasladea Tenerifela Audiencia.Finalizaelaño. Cosechas,muertes,
Nueva,noneda.

1773.—Entrael año. Eleccionc’svarias. MuereDo;; Luis de Miranda. Miste-
riosa muerte deun soldado.Don SegundódeFranchy pasa a Espa-
ña. Doña Vicenta Garzesen la isla. Viaje a Tacoronte~ a Tegueste.
Viaje a la Rambla, Viaje del Inspector a otras islas menores.Des-
trozosrealizadospom-elma,-. Encuéntraseunapiedrademetal.Varias
comedias.No cOl-re cierta moneda.Muertes. Recapitulación.Rúndc-
se la ciudad de Guatemala.Saleel tomosegundo de las NOTICIAS

de Viera.
1774—Elecciones.Motín en la Palma. Difóndeseque serén expulsoslos

Do,ninicos. Escasezde agila. Vasea España el Inspector.Muere
DonJuan Domingo de Francliy. Trifulcaseut,-elos de Silos~ los de
Icod. Santelizcsyuna boda. Gneira con el E;nperador deMarruecos.
Muertes.Obras de Don Juan cte iriarte. Otra HISTORIA, por Don Dé-
;naso de Abren.Conclusiónde los sucesos.

1775.—EleccionesMucre Do,; Matías R. Carta. MuereDon Antonio Benítez.
Es electo PíoVI. Quémaseun convento.Nace un sobrino del Autor.
Celebridadpor e

1 nacimientodeuna injanta. Desgi-aciaacontecida
en tal celebridad. Llega Don Segundode Franc/iy.Llega el nuevo
ComandanteGeneralMarquésde Tabalosos.La desgraciadaempre-
sa deArgel.Mdrchasea EspañaDon Miguel López,antiguo Coman-
danteGeneral.



En 21 de Agosto seleyó en Cabildo una R.1 Ced.5 pa- ~16
raquelos Regidoresque fueren militares asistana Cabil- ti Cedulaparaq.e
do con sus Unifonnes, yquealos queporestemotivo no losMilitares asistan
hubierenasistidose les paguen sussalarios. Hasta ~
el vestidocon que se asislia áCabildo era negro,y aun~
que debieraserde pallo ya por lo comun quandosalia el
Cabildo en forma a las funciones en el Invierno usaban
de vestidosde terciopelo,y en veranode Muer 6 de otra
estofade seda,y a los cabildosprivadospodianasistirlos
Diputadosde Abastoscon bestidos(sic)de qualquiercolor
segundeclaraciondela Audiencia.El diasig.tc22 asistieron
los Militares con uniformes,y los dias 7 y 8 de Sept.~fue
la prim.t ocasion4ue salieron con ellos a la funcion de
s~iiZSellorade los Remedios;y los que no eran Militares
sepusieronchupa de tela y mediasblancas,por consejo
del Correg.or (Fol.168r.) D.n Martin de Roxas,quedho:
que de estemodo havia visto salir a los Regidores,en
algunosAyuntam.tosde Espafia. En estesolo en alguna
funclon de Proclamacionseusaba deai~vestuario.

En 27 de Agosto por la noche llegaron de Canariael §17
Veedor, Tesorero,y Administrador,y traxo la monedaelEstableasenueva
mismo Barco, y aunque procuraronmucho ocultar la no-Monedade p.ta ~
ticia, no pudo estdr secreta,haviendose vistodesembarcar~ ~z?0!
los cajones,y como no sesabia si la antigua se perderlaylucial. (1)
6 tomarla al peso,no havia quien quisiera recebir un
Real. Llegósecon esta incomodidadal dia 1.°de Sept.°
en que haviendoseJuntadoel Cabildo seabrio un pliego
del Comand.teCiii con el Vando sobreel estableclm.tode
la nueva Moneda,el que estabadispuestoseabriese este
dia,y lo mismoen lps demasIslas:enél sedeciaque elRey
¡ü Sefior pararemediarlos desordenes,que en esteasunto
havia,atendiendoa queno haviaembarazo,y quesehallaba
facilm.tela proporcionpara el uso yestablecim.tode laMo-
neda deCastilla sal para sutrafico y comercio, comoen
la obser-(Fol. 168v.) vauciadesusEsc.rasPagos,Censos,
Aranceles,Tributos y contratos, haviavenido en condes-

(1) En20deMayode 1776, sepublicó unal’ragmatlca sancloaextin-
guiendoabsolutanz.tGlasmonedasantiguasdep.tay Vellon, quecoSan
enestasIslas,y mandaqueenadelantesolocorranén ellaslasquesela-
braneniascasasde Moneda deEspañayen sus indias. Jflhiir Arsnjues
2OdeAbrildel776.
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cender á las suplicasque se le havian hecho, yque se
extinguiesenlas Monedasde p.ta Provinciales,queno eran
circulares, ni tenian las columnas6 dos Mundos, como
también el Velion corr.to en ellas, y que subrogasen
otras de ambasespecies.Para poner esto en execucion
decia ¡i Vando que, dentro de50 dias desdeel S de la
publicacionocurriessentodos con las monedasque tuvie-
ssen, en esta Isla alCor.1 Marq.sdeVillanueva del Prado
y al Reg.or Decanodel Ayuntam.toen la de Canariaá los
Cor.sD.~Fernando delCastillo y D.n Antonio Larrocha,
en la Palma al Cor.1 D.~PhelipeMasieu,y al Reg.otDe-
cano Di’ JosephValcarcel de Lugo; en la Gomera al
Cap.~Comand.te~i de aquella Isla y al Reg.orDecano
de su Ayuntam.toEn la del Hierro al Cáp.n Comand.te
¡iii y al Reg.or Decano. En Lanzaroteal Cor.1 Di’ Ma-
nuel de Armas,r al Reg.or Decano. En Fuerteventuraal
Cor.1 D.~Agustín de Cabreray al Reg.or Deca- [Fol.
l69r.] no. Nombroseen estaCiudadcomo Reg.or masan-
tiguo que estabaen ella al Then.te Cor.1 Di’ GabrielRo-
man, quienjuntatn.tecon ~S Marq.~y otros que les ayu-
daronhicieron en ella la distribuclon de la p.t* y Vellon
nuevos que seembio d esta Isla y ápoderdel Estanquero
de estaCiudad (quefueron 20 S pesos,de los que cerca
de la 4* parteera en Cobre)y lo que faltó paraenterar
las cantidadesque los vez.°’presentaron enlos 50 días
que se cumplieronel 20 de Oct.e se dio de la Tesorería
en monedacolumnaria. Encargabaseque la que sered-
biesseno fuera recientem.tecortadadescantillada6 cerce-
nada, y que la nuevase diesse sin descontar nada del
valor extrínsecocon quecorriessesin la di[s]mlnucion de
su peso: porqueS. M. aunque estarecolecionseria muy
gravosa ásu LI Erario quenaque asi seexecutasse,pa-
ra contenerlos perjuicios,dafios, y desordenesde las an-
tiguasMonedas.Los Realesque havia erande tresespe-
cies unosque llamaban Vambas deli~de los Reyes
CatolicosDi’ Fernando [Fol.169v.] y D.~Isabelquetienen
por el amberso(sic) las ArmasR.~y por el reverso un
Yugo, y flechas; Otros del ¡j del EmperadorCarlos y
con las armasR.~de un lado, y del Otro lascolumnas
con el non plus ultra, y otros del ij~de Phelipe (sic)
que llaman de Cruz y tienenpor un ladouna cruz y por
otro lasArmasR.s En los mediosr.’ haviaalg.t diferen-
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cia. Estos Reales aun erande mejor p.ta quelos nuevos,
estaban ya tangastados,tan recortados,y tan falsificados
que era difícil conocer el que por ser legitimo sedebiera
recebirporbuenoy en algunoscasino se vía masqueun
Leon de reselloque se les puso elafio de (sic) siendo
Comand.te~i el Marq.s deVaihermoso.Los antiguosva-
lieron 7 q,tos ó 42 iiii hastael afio de 1521, que comen-
zaron ávaler8 q.tos 6 48 11ii hasta elsf10 de que se les
dio el valor de 10 quartos, 6 60 iiiFa porqueel quartotenía
seis ¡1i, y el R.l de Vellon imaginadoquedócon el valor
de 8 quartos que antes tenía laplata, y 10 de estos,y 8
de aquelloscomponían un Pesoq.°[Fol. 170r.] tenía480
iii, con lo que era facil ajustarqualquieracuenta.En fin
el Pesode la nuevamonedafabricadoen Segovialos sf05
de i773 y 74 secomponede sietey medio de plata,cada
R.1 de p.ta tiene 17 quartos,el Quarto4 ~, y el Peso510.
Laspiezasde la nuevaMonedasonr.~de á dos,6 pesetas:
Reales deplata:y medio r.~6 r.~de Vellon. La de.co-
bit son de á dos quartos6 8 ¡ii: de a quarto6 4 ¡1i de
á ochavo6 2 ~ y de ~i. Con las qualesMonedas,aun-
queá los principios hay algunaconfusion parapoderadap-
tarlasal valorde la antigua, á cuyo R.1 corresponden15
quartos 3 ¡i, y ó 8 de la nuevacon el cual valorseha
commutado,no obstante se estaríacon otra comodidaden
lo venidero, si la astucia ycodicla no haceotrasnuevas
falsificaciones,y si la Justiciano vela,como debe,p.

t es-
torvarlas.Tambiénse trocaronpor la nuevaMonedamu-
chosTostonésy medios Portugueses,que corríancon el
mismo valor que los Mexicanos.

En 11 de Oct.°tuvieron los Coronelesde estaCiudad 417 ~ls]

carta del Comand.teG~tde estas Islas, [Fol.170vj enComunican & los
que les comunicabala Ordende S. It!. paraquelos Mi~Cor. la E) Orden
litares de estasIslas gozassendel mismo Fueroque lasp51~~los Oficla-

• lesde estasMiliciasMilicias de Espafla,y que para las causas cnminalesdeguien las misan
los soldadosse hiciesseConsejode Guerraen cadaRe-pneminenciasq.e
gim.to y que el Comand.tc~diessecomision en cadaLii- losde España.
gara personade su satisfacionpara lasdependienciasde
los Militares que se ofreciessenen ellos. Hasta aqui el
Comand.tcG~iEcon su Aud.or conocíade todas.Las que
por exceptu[a]das no le correspondiantocaban it la Jus-
ticia ordinaria.El prlm.°Concejo(sic) de Guerraquehuyo
fue en la Orotava en 23 de Diz.° de esteaflo porhaver
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el Sarg.to BernardoRodriguez quitadoun presoque se
llevabapor orden delAlc.e mor de aquellaVilla D.~Ig-
nadodeBenavides4 quien dixo alguna palabrapoco con-
forme; pero salio absuelto,y el Comand.teGiit Marq.’ de
Tabalosos,que bavia llegado de La Palma, lo aprobó.

§ 18 El dia 8 de Diz.e vino la Procesionde N.Seflorade la
La Proceslonde Concepclona los Conv.tosde Monjas, 4 los que havia
~t~a4)dettt05 jue no venia por algunos disturviosque se havian
~ ~ ofrecido entre los Feligreses de ambasParroquias,y no

quererlos [Fol. 171 r.] Beneficiados de la de arribapedir
licencla para venir4 la de abajo, comocorrespondia,y
sehaviaexecutado.Estuvoel dia muy claro, y sinviento,
de modo que, haviendoentradocon la nochela Proceslon,
Iban todaslas lucesencendidas,lo que afladio iuclm.to, y
ademasllevabanfaroleras, y estaban las casasiluhiinadas.
La discordia que suele haver entrelos Parroquianoses
muchasocasionesmotivo de que falte el luclm.to, y lo
que esmas, la verdadera devoclonen las funcionesde la
Ciudad,por lo que algunas personasde Juicio hancon-
siderado que fueraconvenienteque ¡tuviera solouna Pa-
rroquia, que fuesse lade los Rem.°’y que esta fuesse6
de la advocaciónde N~Sefiora de la Concepclon,6 de
la Paz, 6 otra, y de estemodo no se duplicarian muchas
funciones,y Irla todo en aumento,pues:concordia res par-
vae crescunt, discordia etia,n maximae dilabuntur.

~ 19 En 11 de Dlz.e llegó al Puerto de5.ta Cruz una Em-
D.~Mallas Calvesbarcaclonde Malaga4 traer4 D.n Mafias Galvez,4 quien
obtieneelCoviernohaviaprovisto 5. M. el Goviernodel CastillodePasQ-alto,
del Castillode~ Cap?’ que erade una de las compafliasfixas de Artille-
f~~J0o deros Provinciales,y concedidoseleal mismo¡~(Fol. 171 y.)

el grado deThen.teCor.
1 de Infanteria. Dicho D.n Matias

erade Malaga,havia venido 4 estasIslasen afios passa-
dos con laadministraclonde la Hnz.dade laGorvalana,
despues se ledio la administracion¡iiI de la rentadel
Tabaco, yen 26 de Marzo de esteato con licencla que
paraella obtuvo, se embarcó paraEspataen la Embar-
caclon de Lodlu, y alcanzó~E Govierno con la pro[c]te-
don de sus hermanosD.n Miguel de Galvezconsejerode

(1) El alio de76no bajoporq.°losBeneficiadosde los Rem.05querisa
quepidiesen licenclapor escrIto6 deotro modoqueconstasey nosecon-
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Guerra,y DaJosephde Galvez de Indias, y quedaron
excluidos muchos patricios que, desde que mudo Da
Blas Hern.” ocurrieroncon Memorialesa hazer presentes
sus ineritosy los de susNobles ascendientes. Traxocon
sigo ~ Galvezá su Muger y al un sobrinoy sobrina.Era
personaque estaba bien querida en la Isla,y que despues
de su venidaal ella se comenzoa su imitacion al plantar
las parrasde barra, lo que antessehaciacon muchotra-
bajo y costo,el prim.°Lagarquese fabricóde Piedra fue
porsu direccion en ~ Haz.dade la Gorvalana,y en esta
ocaslonha traido sarmientos de buenacalidad de ubas
(sic) paraqueseproduzcanen estas Islas, yTamblenun
Telar deMedias, que es el 1.0 que entra en ellas.

(Fol. 172 r.] Da Fernando Remires deMedina Layna,
que segunanunciola Gazetade 1.0 de Agosto estabanom-D.~FernandoRe-
brado por Correg.ory Capaal Guerra de esta Isla y la
de laPalma,llegó de Espafiaal Puertode S.ta Cruz con~or
~ empleosel 22 de Diz.°y el 23 serecibio en Cabil4o
la carta quehavia escrito desdeMadrid participandolo,
con cuyo motivo se nombróparacuidar de surecebim.to
£ Da Antonio de Castilla y AnchetaJuntam.tecon el Di-
put.°de AbastosD.~FranciscoSanz, y el 26 por la tarde,
dia queestuvo muy lluvioso, subio al estaCiudad, y el27
Pasquade Navidad se presentaron susTitulos de Co-
rreg.orde estayla de la Palmadespachadosen 5.” Ilde-
phonsoal 10 de Agosto y el de Cap.” al Guerraal 31 de
Julio, y haviendo entrado enCabildo hizo el Juram.to
acostumbradoy se le entregó el baston por su antecesor
Da Martin Josephde Roxas, que hizo algunasexpresio-
nesal Cabildo, y sele correspondiocon otras,relativas
al la buenaarmoniaque havia conservadocon el en todo
el ij de suexercicio,y al el desinterescon que se havia
portado,partidasdignasde particularalabanza. Elnuevo
Correg.orestaaun por la edad de25 altos, (Fol.172y.] es
de un Lagarinmediatoal la Ciudkd de Sevilla, en donde
era de la Maestranza,y casadocon una 5.ra de ~E Ciu-
dad hermano de laMarquesade (sic)

A estos sucesos delalto de 1775 agregaremos algunas
otras noticiasde 61, queaunquede menoresfera,no dexa-Fabrica,quesehan
ralnde poderteneralgunautilidad en lo venidero,para~
Historia de¡jiji Islas,queesal lo quesedirige estedeleyto- j~~t ~ han
so trabajocomo lo he terminadoen los altosantecedentes.
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Ha dadosePrincipio en la Isla de Canaria en26 deJu-
¡jo dia de Santa Ana & un Hospital £ expensas delR.do

Bo.pitalprlncipladoøb.poD.u fr. JuanBautistaServera, quien A; día quese
enCanada. sentaron las primeras piedras. y se echaron algunasmo-

nedashizo un explendido refrezco.
En 11 de Abril Martes Sancto seestrenóen la Pato-

q.1 de los Remediosun Docel (sic) de terciopelocarmesi
con galones deOro para el S.r de la Columna, que lo
dieron los herederos de D.nManuel Dapelo Saviflon, a
cuya devocion se trajo la Imagen de A; Seflor el aflo
de 17 y el A; le dio una buena Peanade plata al
martillo, y al presente se le est& (Fol. llar.] dorando el
Retablo.

Ternode terciopelo Tambien se ha estrenado enA; Parroq.1 en la funcion
negroen A; Pi- de la commemoracion de los Difuntos del día 2 de Nov.e
rro.qula de lOS un Terno de Terciopelo negro con galones,borlas y otros

adornosde plata que lo ha costeadola fabrica & solicitud
de suMayordomoD.n JuanGuerra.

Campanaspara el En la Torre de A; Parroquia tambien sepusierony
Relozde la Ciudad,y subieron el 16 de Nov.e dos Campanas que costeó el
que fundió Luis Cabildo pára el Relox, fundidas en estaCiudad por un
Hardovi Francos. Francaq.e por casualidad llegó por aquí: la mayor pes-

sara 23 quintales, y la menor 18, las que sehicieron con
el metal de las que havia antes, afiadiendoselesporcion
de un caflon que por no est&r bueno sederritio & estefin.
La campana mayor sehavia tomado conel Relox el afio de
1751; pero debiaestármal fundida y se le rompio el Aza
(sic). Asisdo mucha gente a verlassubir, y estabantodas
las ventanasde aquel lado coronadas de Madamas bien
adornadas, y haviendo asistido la Marq.sade Villanueva
del Pradocon su demasfamilia en las delAlc.e m.orD.n
BartholomeHern.z (Sol. 173 v.1 Zumbado, que hizo aque-
lla nocheun explendidoatnblgu, & que asisti; y al Valle
que se lesiguio. Baxaronseal dia siguienteotrasdoscam-
panas que estaban cascadas, quela mayor de ellas,según
decíaun letrero, la havia dado D.n Alonso Fern.’ de Lu-
go Reg.or afio de 1648.

Dicho Franca tambien fundlo en esteafio una Campa-
na, para el campanario de Religiosasde 5.ta Cathalina de

Sagrariodep.tt en estaCiudad, q.°se subio el 13 del A.
la Parroquiade la Estrenoseen la Parroq.1de la Concepcionun Sagrario
Concepclon. cubierto de p.ta al Martillo en la Fiestade Nfii Sefiorade
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Diz.e que handado los Feligreses para elTrono, y ade-
mastienen otro mayor.

HafabricadoselaFronteradela casadel Aud.ordeGue-~~~de aCm
vra el Liz.do D.n Antonio Vizcayno,se le hanpuestobue-deVlaeayno,yotra
nas ventanasde vidriera, y enlozadosela hazera(sic).deAbren.
FabricoseTambienla Fronterade otra de D.~Bernabede
Abreu ambasen las 51i1i calles,y alguna otra cosita.

En las visperasde Corpus14 de Juniosallo vestidade1~,~~ C.bIld~
nuevouna Danzaque el Cabildo costea para ~ Festivi-~ M FnSIdM de
dad, que ya havia algunos silos que no la havia,porqueCorpus que fue ea
las personasque se vestian eran gentesindignas,y halosRem.°’
costado trabajoparahallar muchachos decentespara(Fol.
l74r.] una Danzaque sededLca al tan alto objeto comoel
Obsequiode S. M. Sacramentado.

Ya quedadicho de algunos empleosquese handadoen 4
esteañoy de algunaspromocionesquehahavidoA lo queseLlegaday promo-
añadeque la embarcacionque sallo para España el26 detr? d~t~’.

Marzo, en que fue D.~MatiasGalvez,passópor Canaria* Md.
t (»

llevar A la Viudade D.” Josephde Azofra Oydorque fue
de Canaria.Un 19 deJunio se supohaverllegado& Canaria
de Españaen 5 diasde Viage el Oydor 1).” Joseph cabezasaOyderCabende
de Bacay Berdugo. La Gazeta de 21 Febr.°dice haverBacallegaáCaaarfa
nombrado5. M. parael Correglm.tode la SefloriadeViz-
cayaal .D.” Gonzalo Galiano Oydor de la chancilleriade
Valladolid. Havialo sido de estaAudiencia.

No hasido avaradesus frutosen esteaño la ProvincIa. 4 23
En estaIsla huyouna abundantecosechaile papasinverne-~~t’~t! t
ras,aunque lade veranerasfue corta; la de Trigo fue buena,ia(2)
y la de Millo, Garvazos(sic), y otraslegumbresno ha sido
escasa, lasdemasIslastambienhantenidobuenascosechasy
asi el precioconte del Trigo es*18 y 29 de p.tapreciosmas
moderadosque en los añosantecedentes.Lacosecha devi-
nosaunqueha continuadocortaha sido menosque en [Fol.
174v.]los añospassadosy los vinos se hanvendidode30 A
40 pesos,y los buenos Aguardientesde 90 4 lOO, con cuyo
motivo se haintroducido porciónde ellos con licencia del
Comand.te G~iED.~Miguel Lopez, sin precederlas for-
malidades,que correspondian,sobrelo que sehizo porel
Cabildo algunaaveriguacion,que suMo, su sucesor el

(1) ContInuaal alioslg.te fol. 196429.
(2) Ladelañoslgulentefol.186B.430.
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Marq.s de Tabalosos. Hemosestado libres de enferme-
dades epidemicas,y otros males y desgraciasde modo
que ha sido uno de los años, en que las Islas puedende-
cirse felices, Han dadoseen el algunas Providencias,con
aprobacion de la R.1 Aud.a paraquealgunas suertesde
los Propiosdel Cabildo, de las menosutiles, y mas inme-
diatas [h]á esta Ciudad, se continue repartiendolaspor
Trozos de ó. fan.a, de á Media y aun á menos, paraque
de estemodo los beneficien mejor los pobres, con lo que
no se dudairá en aumentoel cultivo de las papas,queya
hace[rl uno de los j~7~T~mantenimientosde la Isla, con lo
que, y con otros ramosde Industriasá que N~ actual Co-
mand.te G7~tIEl Marq.s de Tabalosos,y el R.do Ob.P°D.~
fr. JuanBautista Serverase aplican á promoverpara evi-
tar la ociosidad de muchos,y q.e seanutiles á la Patria.
seranmenos infelices.

§ 24 [Fol. 175r.] No porque en este añono hayahavido en-
Personasmas ~ fermedadesepidemicas,siendo mortales estoshabitadores,
cidasque hanmuer-han dexadode morir algunos.Las Personasmas conocidas
to, ademas de lashan sido en 3 de Enero á los 59 años de su edadD.~An-
que se refieren en dres CabreraPresbit.°Capellany Adm.or del Hospital de
otros Parraphos.(1)

Ntra Señora de los Dolores, y que cuidaba de los Ninos
Don Andres Gonz.Zexpositos murio de Perlesia y otros males, y en su ~
CabreraPresbit.° consiguio para la lactacionde ai~Niños mil pesosde los

Propiosdel Cabildo, y otros mil en las vacantesde Mexico,
porque se morian muchos á la necesidad. Tambientenia
con mucho aseo el Hospital y en el ij~ de su adminis-
tracion se hizo un sagrario de plata, puso vidrieras en la
Iglesia, enlozó la frontera de ella, hizo poyosen los claus-
tros y otras cosas de modo queha sido hombre recomen-
dable. Sucedioleen la Mayordomia de pobresy expositos
D.n Santhiago Eduardo, de quien se dixo al fol. 81 que
fue Personero,y al 137 Guardam.or de Montes: el que,
haviendoenviudadose entró clerigoy se ordenode todas
ordenes en el añoppass.con dispensa,que tuvo para ello,
y predicó en la Octavade Concepcion, el dia que como
Hermano mayor del Ssmo Sacramento hacia la Fiesta.
[Fol. 175v.] Y en la Capellania de dE~ Hospital sucedio
D.° Juan de Armas Sacrhristande la Parroq.’ de la Con-
cepcion.=En 7 de Marzo en el Lugar de Garachico el M~

1) sigueel año sigte fo
1. 197 § 31.
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fr. Manuel de Ahreu Provincial de la Prov.~de S.” Agustin: E1~i7~fr. Manuel
estuvo en muchas ocasionesen voz de tal Provincial, ylo de Abreu Prov.

1

havia deseadomucho; perose creeque estegrado le apre-Agustino.

suró la muerte: Fue conventual en esta Ciudad, en donde

hay dos capas igualesde Lampazo blanco, y otras cosas,
que él cIio.=~~En13 de Marzo el Dr Dii Domingo Maclan~ ~ D.~Domin-
medico Titular de esta Ciudad, de mas de 70 años,haviago Madan Medico.
sido casadocon D.° (sic) quemuchasccmporaclases-
taba clemente, pralrnte en el ij~

0de sus preñados,lo quese
ha comunicadoci. algunos de sus hijos, ci. quienes aunque
su habilidad y buena educacionha hecho apreciables,
estafalta ha desgraciadoci. algunos de los muchosqueha
tenido: que hansido D.° jj~6,que se dio la muerte corno
se diceal Fol. 127 B: D.1~Domingo quemurio en la casa
de Locos de Londres: D.~ (sic) que lo mataronen la
Havana.=D.~Mateo queandade Piloto en algunasEmbar-
caciones,D.n Ricardo casadoen Londres,q.e actualm.te
vive en Sta Cruz, D.n Agustin clerigo [Fol l76r.] Presbit.°
Racioneroque fue de esta Catheclral y Mtro actualde la
LenguaHebreaen Madrid (al presente estci. en Canaria):
D.~Robertoque sigue la carrerade Indias; D.~Jorge en
S.ta Cruz con su Comercio, enel quele han atrazado(sic)
los intervalos de amencia: D,n Christoval el mas pequeño
que se aplicaá la Labranzay que acompañabaci supadre
con otra hermana:Otra es Religiosa en Canaria, y padece
susT~manias.Otra no hay mucho, quesiendo yagrande
tuvo su Padreel disgusto de que se le muriesse sinq.e
le bastasesu inteligencia en la Medicina.=En 25 de Abril ~ Juana de Alfaro

en la Orotavade edadde 73 a.s D!~Juanade Alfaro Viuda Viuda.

de D.~Lorenzode Lugo de cuyo Matrimonio sonsushijos
el Cap.fl D.~Nicolas de Lugo, de quien ya se ha dicho
al fol. 139, que estuvo de Castellano de Sta Cruz el año
de 73, por solo un voto que tuvo en Cabildo; estcí casado
con D.

5 Cathalina Esturdi: No tiene sucesion:Y
1),~Mar-

ciana quecasócon D.n JuancTe Acevedo y tampocotiene
sucesion,ni hacenvida maridable. D.~Marciana es ciega
y ella y su Madre han querido persuadir que vénmuy
bien, por lo que les han sucedidodistintos chascos,y se
han hechoridiculas. [Fol. 176v.] En 14 de julio D.n JuanD.~Juan Man.

1 de

Manuel de CastroDiput.° que fue de Abastos el año de Castro.
1767. En 25 Agosto fr. Melchor Melian de la Orden deECMi7odeNovjcios
S.to DomingoM.tro dc Novicios Jubilado y masantiguo de fr. Melchor Melian.
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su Prov.’, tenia ya82 años,cuidó en estaCiudad del S.t0

Patriarca, y á su solicitud consiguiopara ~ S.to dos
habitos de ricastelas con una capade Tela, y otra de
Terciopelobordadade Oro, y otras Alhajas yentreellas
un sol deplata.=En30 de Nov.°en la Villa de laOrotava

DflcaephaRita deD.’ JosephaRita de Mesa muger delCap.~D.~Joseph
Mesa. (1) Benitez, hermano delMarq.s de Celada: Es su hijounico

el Cap.~D.a JosephBenitezde Mesa casadocon D.’ An-
drea deAlzola hija del Cap.~D.~Bernardode Alzola y
de D.’ Ana Monteverde.

~26 En fin este ha deserel termino de todos los Viadores
coneluslon de losen esta mundanaperegrinacion:las memoriasson las que
sucesosde estealio puedenhaceralgo maspermanenteslos sugetosy los su-
de 1 cesos.Yo quisieraque aquellosque debenserlos Heroes

de iiP Patria fuesen eternosen iii~ anales y queestas
memorias pudiessenserde algunautilidad; estedeseomeha
ocupadopartede este(Fol. 177 r.] añoen ordenar y copiar
las Noticias, que en el antecedente ayudéA sacarde los
Libros capitularescon el destino de servir A ii~Histo-
riador D.~Josephde Viera; este me conduceA prose-
guirlas,como pienso hacerlo en el año siguiente,dando-
me Diossalud, tiempo, y los conocimientosnecessarlos.

En este añosetuvo noticia por laEmbarcacionenque
ladidura. vino el Comand.te~ii havermuerto en laCorte el Cap.~

El Capft D.~Jitfl D.~Juande Herrera hijo m.or del Cor.1 D.n Simon de
deHerreramarloen a
Madriden24 deJa-HerreraLeyva y de D. Ana de Sotomayor,que consus
lío, hermanoslos Cap.~D.n Simon,yD.~Pedrohaviapasa-

do & a Corte el año de con destino de emplearse en
el R.1 serviciocon el mismo grado que tenlan en estasMi-
licias, segunla Ceda de Privilegio de 9 de Febrero de
1682, pero 5. M. se ha dignado declarar:que solo en
Guerraviva gozaránde ~E Privilegio, passandoA servir
con licencla de 5.M. y, fuera de estecaso, solo en los
ulúmosgradosdel Exercito, y asisolo seles acomodóde
Subthenientes.

Murio tambien enMadrid D.n PedroManuel Fern.’de
a~~Vill~a en 7 de Septede edad (Fol. 177v.] de 66 años,

llegas contjert 75 mesesy 13 dias: Havia sido del Gremio y Claustrode
la Universidad deSalamanca,Oydor de la R.l Aud.’ de

(1) HIja deD.’ Pedro JosephdeMesaBenítezdeLugo,y deD.tMaria
FonteyRlzo..
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Asturias, de la Chancilleria de Valladolid, Reg.tede la R.’ Reg.teq.efuedees~

Aud.a de estasIslas, y ultimam.te Ministro del R.1 y Su- ta Audiencia.(1)
prerno Cons.°de Castilla, en cuyos Tribunales (dicela
Gaz.a de 12 de ~ mes) sirvio ~ S. M. por espaciode 23
años con notorios creditosde imparcialidad, literaturay
desinteres.D.~Joseph de Viera tambien en las Noticias
de ~i~s Islas Tom. 2.°fol. 464, le llama Ministro integro,
zeloso, amigo de la razony de la Justicia, y dice, que se-
renó las interiores disensionesde su Aud.adio curso mas
rapido á los litigios, que havian estadomuchos años co-
mo sin accion: fortaleció los muelles del Tribunal para
hacerle mas vigoroso y respectable;desterróde la capi-
tal los holgazanes,destinandolesd la i~escade llerberia,
y estableciomaestrosde primerasletras en diferentesAl-
deasy Lugares.~Sino huviera sido tan enemigode los
Ayuntamientos, y no huviera excedidoseen quererforta-
lecer los muelles de su Tribunal con providenciasdema-
siado vigorosas,y que no estaban exentasde interes, bu-
viera sido sumemoria mas recomendableen las Islas.

[Fol. 178r.] Supose havermuerto tambien, en este añoD.~Miguel de Ba-

D.~Miguel de llarreda y ~Tebra Oydor que fue de estarreda Reg.te d e

Aud.a y desp.S de la Chancilleriade Valladolid y RegenteOviedo,yOydorque

de Oviedo de resultas de un Convite que hizo, del quefue de estas Islas

murieron mas de 20 de los asistentes,y entre ellos
Muger D!’ Luisa Conde natural de Canaria, sus hijos, y
otros Familiares. Dicese que por haver hecholas viandas
para aii~Convite en cobre mal aparatado;pero secreeque
fue algun venenomas eficaz, y solo escapóun hijo que no
se hallé al Convite llamadoDiego como su Abuelo D.~
Diego de }3arreda que también fue Oydor de esta Aud.a
=El expresadoD.n Miguel tambien fue contrario a los
Reg.resy firmó las Provisionesen que seimpusieron mul-
tas por no haver librado el salario él D.~Joseph Bueno
Alc.c m.ory havienclovenido el añode 17 d la residen-
cia de los Escribanos,y dilatadola demasiado,no haviendo

(1) Fuecabro de la distinguida i~)Ordende Carlos30 y la Univer-
sidadde Salamanca,comoque habla sido desu Gremioy Claustro, celebro
susExequias en30 de Marzode1776, en que predice el litro fr. Jph Mann
tector Jubilado de la orden de la Observanciade S.~Frene.CO cuyo
Sermoncorreimpreso. Dice que havia nacido enlas Montañasde Padres
muy noblesy distinguidos.
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tenido con quesatisfacerlos salarios el Esc.n0D.~Baltazar
Bandama,aunqueno se le hicieron cargosnotables,siguio
contra los Reg.tesque le recibieronsacando los salarios
del que le parecio,quefue el Cap.n D.~FranciscoGarcia
de la Guerra, ~ quien rematóun cercado. Con estemotivo
se ocurrio al Cons.°que por su Prov.°~de 8 de Junio de
1759, declarÓ que los Reg.res no tenian mas obligacion
[Fol. 178v.] que atender~ la idoneidadde los que se exa-
minen y reciban de Esc.nosal i~de recebirles,y no de
mandarlesdár fianza, ni satisfacer lo que ~i~I~1iEsc.nosno
puedan,que resulte de sus visitas.
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El Lunes dia 1.0 de Enerodci nuevo año estuvo claro § 1
y alegrey asisti á Cabildo ~~i) y en el fueron recebidosRecibese á Princi-

-~ pio deano á los Di-
y hicieron el Juram.tolos Diputados de AbastosD.n bran- put.OS de Abastos
cisco Loucel, y D.n Pedro Fonte, electos porlos Comis-Loucel,yFonte.
sanosde las Parroquias de la Isla el 17 de Diz.e ultimo,
los que continuarán en este año con D.nFranciscoSanz,
y D.~Cesareode la Torre.

Correspondiameeste año por Turno la Diputacion de § 2

Indias, Fiestasy Fortificaciones, y, aunqueestassonape-Renuncio la Di-
tecibles tuve á bien renunciadas y recayeron en el Li- put.° de Indias,

Fiestas y Fortihca-
z.do D.n Thomas Domingo Saviñon, que las exercerácjones
juntam.te conel Diput.°D.~Cesareode la Torre.

En 5 de Enero bolvio á esta Ciudadel Com~nd.te~j § 3
Marq.s de Tahalosos.Havia llegadode la isla de la PalmaBuelve á esta Ciii-

al Puerto dela Orotavaen 21 de Diz.e Estuvoen ~ Isla dad el comand.te
Graldesp.S de ha-

muy obsequiado,asi por el Cor,’ D.n NicolasMasieu como
ber estado en lapor los demasCav.os queseesmeraronen refrescos,saraos,Palma.(1)

y otras diversiones,y como ya havia ~ que no llegabaa
aquellaIsla Comand.te~ hizo maseco su llegada:Revistó

(8) Dicho Comand.tellegó en17 de Nov.e de75 al PuertodeSta Cruz
Empavesaronselas Embarcionesá su llegado, hicieionsalvalos Castillos,
presentaronselas Compañiasde aquelLugar y fue (i parar al Cast.°pral,
dondesu Govor D.~Alonso Chirino Marq.

5 de la Fuente deLas Palmas
le obsequio,é hizo [Fol. 179v.Jabundantesrefrezcos,peroasistioen la casa
q,e se le teniaprevenida,pero comio, ceno, y refrezco en dho Castillo
hastaque vino d laCiudad. Al sigte de su llegada pasaroná cumplimen-
tarle, ~n nombre de la CiudadD.’1 JuanFraacoy D.~Cesareode la To-
rre. El 20 subio á pagar la visita acomp~iiadodemasde 40 personasde á
caballo. El Regim.t0se puso sobre los armas; perola mucha aguolo des-
truio. Hizole el Cabildo pormedio desus Diput.OS todos los obsequiosq.e
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alli [Fol. 179v.1 el Regim.toy la Comp.ade Artilleria, cuyo
Cap.n D.° Pinto hizo aquel dia un abundanterefrez-
co. Lo malo del ~ no le permitio visitar todala Isla. En
3I~Puerto de la Orotava tanibienfue obsequiado,y revis-
tó la Comp.ade Artilleria, y haviendole parecidobien or-
denadaé instruida premio al Then.te de ella nombrandole
por Cap.~:este queera D.n Joseph Medranda cuidó y
costeosu hospedage.El dia de Pasquavino ci la Villa de la
Orotava, asistio en casadel Cor.l el Conde del Valle de
Salazar,y D.5 Marina Benitez de Lugo Condesade la Go-
mera le hizo un explendido convite y otros obsequios:
Revistó aquelRegim.toaunque con grande incomodidad
por lo lluvioso del ~ y aunquelas compañiasestuvieron
detenidas quatrodias esperandoci que se reformara, y los
Cap.s tuvieron el costo de mantenerlasen estei~,por fin
fue preciso hacerlaen el Claustrodel Conv.tode S.~Agus-
tin, y todo fue con desorden.El 2 de este mes,que havia
determinadovenir ci la Ciudad amanecioel dia alegre, y
claro; lero havienclose puesto encamino conun lucido
acompañam.toya cerca de la Victoria les cogio unaabun-
dantelluvia: el Comand.tese acogio enuna casilla infe-
[Fol. 180r.1hz, donde una muchachaagradablele hizo bue-
naacogida, y en remuneracionle ofrecio 30 ~~SOS de Dote
para quando se casara(i): los ciernas que havian conti-
nuadoacompañando,se refugiaron en la casa de D.°Ja-
cinto de Guzmancura de la Victoria, ci donde se agregó
el Comand.teluego q.eel agua dio ulguna tregua, y otros
que havianido de la Ciudad para venir acompañando:El
aguacontinuo, y aunquela casa era estrechapara tantos,
y havia otras incomodidades, se endulzaron conalgunos

pudo,y explendidosConvitesy refrezcos’.Pagó la visita al dia siguiente:de
alli pasó it la Casa del Cor.1 Marq.S de Villanueva, dequien se manifestó
Pariente,y freqtientó su casa:Pagó lasvisitasit los Beneficiados,Prelados,
Religiososy Señoras,y el 25 por la mañanasalio con lucido acompatiam.tO
parael Puerto: ComioenlaVictoria, dondeel Cor.’ D.’~Diego de Mesale
hizo un magnifico convite.Por la tardepasócon coni grandeacompañam.t0
al Puerto,endonde sele teniaprevenidacasapor e] CastellanoD.1~Josep
de Medranda:huyo aquellanoche buenrefrezcoy sarao,y al sigte it las
tresdela tardeseembarcóp.~’la Palma, it dondellegóal din sig.te de Ma-
drugada.Alli estuvo bastanteobsequiado,comosedice en estefolio.

(1) El Mercurio deSept.ede 75 nosdice una semejanteofertaquelos
CondesdeArtois y de Provenzahizieron it dos hijas deun Labradorq.e
leshospedócon motivo deuna violenta tempestad.
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entretenimientoshastael dia 4 que, en alguna tregua que

dio el agua, passaronal Lugar de Tacoronte para esperar
alli proporcion de venir d. la Ciudad, mira lo que fueron
varias Carretashastala Questa delos Hayales para con-
ducirlos, y el dia 5 por la mañana sevino á apear en la
casa del Cori Marq.s de Villanueva del Prado,en donde
comió y refrezcólos cijas q.e estuvo enla Ciudad, aunque
dormia en la casa, en que 1 liospedó el Cabildo, y en la
de ~iT5Marq.s huyo algunos saraos,á que asistiel-on mu-
chas personasdistinguidas, asiTitulos de Castilla, como
Coroneles, Then.tes Reg.res&c. El Domingo 8 se hizo la
revista para lo que se convocóá los Soldados,que havian
de estárdesde el dia antesen [Fol. 180v.] casade sus Ca-

pitanes,los que los mantuvieron;Lo lluvioso del ~ estorvo
algo á que se huviera hechocon mas quietud, y el dia It
se fue paraS.ta Cruz, llevando un acompañ.tomuy lucido:
Dicese que estará en ~ Lugar hasta la Primavera que
continue la revista y visita de lis demasIslas, y ha avi-
do (sic) en aquel Lugar distintos saraos,y otras fiestas
para solemnizarlo.

En 17 de Febrerollegó de Canariaal P.to deS.ta Cruzel § ~
R.do ~ de estas IslasD.n fr. JuanBautista Servera,queEl R.d0 Ó6~
ya iba siete añosque estabaen ellas. Hospedoseleen la tr. Juan Bautista

Servera viene a lacasade Bignoni, que estaen la Irontera de la Plaza del visita de estalsla,y

Castillo ~ á la que le acompañaronel Comand.teGral, de ella passa á la
y muchas personas del Lugar, en el que se exercitó en Palma.

dár confirmaciones, y predicar hastaque el 24 de Marzo
Dominica de passion por la tarde subio á esta Ciudad y
entró a Caballo con un largo acompañamiento,assi de
Militares como de Eclesiasticos,huyo muchos repiquesy
fue en derechuraá la Casa, quese le tenia prevenidaen-
frente de la Parroquia de la Concepcion; pero haviendo
sentido mucho frío, y quitadole el suéño el canto de las
Ranas, no salio de la casa, ni recihio las visitas del
Ayuntam.to Cleros, Comunidades,&c. y se holvio el 28 p.a
S.ta Cruz sin ver masque la casade su asistencia,dexando
para [Fol. 181 r.] otra estacionmenos incomodael holver.
Atribuyese esta retirada no solo ~d frio, sino ci algunas
otras razones, y asi salieron algunos cantarcillos, que fue
necessario trabajo para contenerci los muchachospara
no indisponerlo con los ciudadanos. En ~ Lugar dio
Ordenes,y asistio ci los mas solemnes dias de Semana
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S.t~y hizo oleos,y tamblen prohiblopor decretocircular
algunos passosque se hadancon lasImagenesen a1
S.to i~,como lo eran en estaCiudadel Miercoles S.to ~
pasoquandoN.ü SefioraencontróA su hijocon la Cruz,
que sehacia en la Plazadel Adelantado:El descendin,.to
de Cruz en la Parroq.1de la Concepcion;y el entierro del
Chrlsto en el Claustro del Conv.to de S.to Domingo, en
lo que haviamuchodesordenagenode la seriedad deta-
les dias, delo que ya dexo notadoalgo al fol. 39.

No obstanteen S.taCruz sallo de nuevoen el entierro
unahermandadde Mugeres,queacompaflabancon lucesa
N.~iSefiora,y se dice seexecutaassi enalgunosLuge-
resde Espafia. Luegoque se acabó31 semana5.ta sallo
a coiltinuar lavisita, y el 9 de Abril passóporestaCiu-
dad para Tacoronte, en donde continuo sus exerciclos
pastorales, yprosigulo visitandola Isla por la partedel
Norte, y haviendole hechounasdecimas, pidiendolepara
la fabrica de la Iglesiade la Orotava,cedio lo que le to-
cabade (Fol. 181 y.] los diezmosde aqueldistrito, que
podia valer quatro mil pesos: En S.ta Cruz dio mil
pesos paraFabricaruna Torre en laParroquia,y en otros
Lugares, hizo otras dadivas: Procura aplicarlos Islefios
á la Industria pralm.tea la planta de Morales y Algodo-
neros,proponiendolesla utilidad que podra seguirseles y
en Icod podó algun Moral para la Instruccionde aquellos
vez.°’y en 23 de Julio seembarcópor Garachicopara la
Isla de laPalma.

45 En 4 de Marzo se embarcópara ltspafia D.” Martin
m ct,~reg.°’D.” Joseph deRoxasy Teruel Correg.ory Cap.” a Guerra
Martinde Rozasseque fue de esta Islay la de la Palma,y su hijo D.” Jo-
embarcaP. E5PS.sephde Roxas, que seconfirmó en S.ta Cruz iii dia en
~ que se embarcó, siendo su Padrino elMarq.~de Villa-

nueva delPrado. Acompafieles hasta el muelle, como
tambienotraspersonasquebajaronde estaCiudad.lluvia
exercidoas empleo de Correg.or desde29 de Mayo de
1770 hasta27 de Diz.e del prox.°pass.°de 75, en que le
sucedioDi’ Fernando Remires de Medina Layna, como
sedice al fol. 172, ~ii D.” Martin exercioaro empleocon
el mismo desinterescon qu~lo haviaexercidoanteceden-

(1) LaGas.tde 20deAg.t0 de esteaSodice haverlenombrados.It.
para elCorreglm.t0de laCiudaddeTruzillo.
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tem.te y conservóen di una buenaarmonia con el Cabil-
do y procuró adaptaralgunas cosassegunel metodoque
se obserbaba(sic) en Xerés cuyo corregim.to exercio
quandosallo de este. Era amigo (Fol. 182 r.] de estarse. •.. ;.. ~

en sucasaentreteniendoen hacercosasde Oja de Lata, ‘

por lo quedexaria de ganarquales quieracantidades,y
poco dedicadoA las obraspublicas,y aunquehizo la de
variar la carnecerla,paraquepudierahaver repeso,ocupó
p.” esto partede los soportales queestanbajode los gra-
neros de Cabildo, con lo que privó de la comodidad
de que servian, y delo bien visto queeran. §6

En 14 de Marzo llegó al Puertode 5ta Cruz una Em-Una embanadón
barcaclonInglesaquevenia de Liorna, en dondesedeciaInglesa llega£
havia viruelas, y que el Cap.a de ¿Ei Embarcaciontraia ~ ~ atsad0el
las marcasde que haviapoco i~que le haviandado:bajo ~
lmmediatam.tela visita de Sanidad,y haviendu Mn~~~spor la
de las avériguacionesque passaba yade tO dias que lasasee.
haviatenido el Cap.” y que la pocagentede Tripulacion, . :1

venia sana,aunqueel Piloto havia muertode ellas, por
Dictamendel Medico Di’ Antonio Santosseles permitio
desembarcar.Quedoseaquella noche en tierra el Cap.”
con unos dos de laTripulacion; Tres 6 quatro Marineros
quequedaronen la Embarcacionlevantaronlas ancorasy
sefueron conel Navio que veniamuy interesado.Quando
al dia siguientese echode menos, se armóun Barco en
quefue el Cap.” (Fol. 182v] d buscarlo;pero haviendosse
propassado delHierro, y no hallado, y no encontradola
Embarcacionllegó el Barco el 22, y todos estabancom-
padecidosde ~Ei,Cap.” y pralm.I0de un sobrinito quedice
estabaen el Navlo, con el que era regularexecutasen
algunacrueldadcomo la que executaroncon JorgeGlas
y su familia, de la ‘que sehabla al folio 60, 6 otrasque
nos han contadolas Gazetasen estos ultimos afiosexe-
cntadaspor los Ingleses.Estandoen esta Inteligenciallegó
el 16 de Mayo unaEmbarcacionde Espaflay se supoque
dhesMarinerosllevaron la EmbarcacionA Cadlz,en don-
de se presentarondando cuentade haverselevantado con
ella el Cap.n y echado en unalancha al la costade AM-
ca A un Comercianterico que la havia cbrgado,dandole

En 1780seleconfirió elCorreglm.tOde Capay Espalandela CIudad
deGranada,como lo noticié laGas?de14 deNov.U
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solo un poco dedineroy comida para8 dias.Aquí fue don-
de la compasionse convirtio en ira contra el Cap.n que

§ ~ ya se havia retirado de las islas.
Empiezaseá decir El Marte[s] Sto 2 de Abril dia de ~ especialdevoto
Misa en el nuevoy protector el S.r S.~Franciscode Paula se dixo la pri-
Oratorio haviendo-mera Misa en el Oratorio quese puso en un quarto de la
lo visitadoel Vica- casa,que compréal Then.te de GranaderosD.~Antonio

Valcarcel y Lugo por Escraotorgadaen 2-1 de Mayo [Fol.
183r.] del año prox.° pass.°de 775 ante Sanhiago Ant.°
PenedoEsc~°pub.co Dixola el Capeilan D.n Antonio de
Castro y Tapia, haviendoprecedido la visita, que hizo el
Ven.e Vicario el Dr. D.° RaphaelRamosPereraPreben-
dado de la S.ta Iglesia Cathedral de Canaria Hacedorde
Rentasdecimalesen estas,&c. Tienebrevepara él mi Me
y S.ra D.5- JosephaAntonia de la Peñaobtenida en 20 de
Agosto de 1755.

§8 El 16 de Mayo por la nochellegó al Puerto deSta Cruz
El Regente D.~en embarcacionque veniade Cadiz, Dii Manuel Francisco
Man. Franc.COTo~
rrente y Castro Ile- Torrentey Castro Reg.teelecto para la R.l AuJ.°de estas
ga á estas Islas. Islas, como lo anuncio la. Gazetade 24 de Oct.e del año

prox.°lass.°de 775. Era Oydor de la Aud.~tde Cataluña,
de cuyo empleofue promovido ti estaRegencia,por haver
muerto D.n Joseph Antonio Giraldo, hospedoseen casa
del Comand.teG~i,y al segundo cija se fue para Cana-
ria á recebirsey empezard exercer su empleoen la Au-

§9 diencia. Diosnos concedaque sea bueno.
Pragmatica para- En 20 de Mayo se promulgóen esta Ciudad unaPrag-
que los hijos no sematica sancion,en que S. M. establece lo conveniente,
casen sinel consen- ..para que los Hijos de Familia con arreglo a las Leyesdeltim. paterno.

Reyno pidan el [bol. 183v.] Consejoy consentirn.to pa-
terno antesde celebrarEsponsales,haciendo lo mismo en
defectode Padresá las Madres,Abuelosó deudosmascer-
canos,y d falta de elloshdhiles ti los Tutores y curadores
baxode las declaracionesy penas,que expresa,su f~en
el Pardod 23 de Marzo de esteaño. Con igual f6~seexpidio
R.l Ced.adirigida d los ordinariosp.a que contribuyaná q.e
tengaefecto lo dispuestoen ~ Pragmaticaen contormidad
delas Leyesdel Reynoy disposisiones(sic)canonicas.Poco

(1) En 8 deNov.e deeste mismo cito, estandoenvisita el Ilmo. s.r
D.~fr. JuanBaut.taServera, lo bolvio it visitar el D.’ D.f’ MigJ Toledo
Prevendadode Can.a Llevó 4 pesos.
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desp.’ de la Promulgaclon de esta Pragmaticase supo § 10
que el Infante D.n Luis havia pedido licenciaal Rey suCesene.1 Infante
Hennanoparacasarsey queno permitiendolas circuns-D? Luis r caeen
tandas,en la actual ocasion proporcionarlecasam.tOcon sobre
Personaigual á su alta Esfera,se le concediopoder con-as.
traerMatrimoniode conciencia,esto es,con Personadesi-
gual;pero quedebieraserescogidaen la Clase,a lo menos,
de Cavallerosparticularesdistinguidosy honrados,y que
en cuanto A los efectosciviles del Matrimonio, fuesense-
gun sehaviaespecificadoen la citada Pragmaticade 23
de Marzo, y quepor contraer¿~Matrimonio no decaeria
el Infante de la graciay cariño R.~y q.e quedariacon
todos los honores, prerrogativas,&c. 1 Fol. 184r.] que
correspondenA un Infante de España;pero que la Muger
no gozaria otrasque las que tuviera por suNacimiento,
debiendoconservarlas Armasy apellido de su casapa-
terna, y quelos Hijos que provinierande este Matrimo-
nio quedaransugetosA lo que disponeel articulo 12 de la
citadaPragmática;bajoestas,y otrascondicionescontraxo
Matrimonioen deJunioconD.~MariaTeresaBallabri-
ga yRozashija de D.nJosephIgnacio Iallabrigay Español
Cap.~del Regim.to de Cavallerlade voluntariosde Espa-
ha, y de D.5 JosephaRozasDrumont Condesaque fue de
de Torressecas. La casa paternade D.~Joseph Ignacio
es enAragonde la mayor antigüedady sus antecessores
obtuvieronlos primeros Empleosde ~EWReyno;la mater~
na del mismq, queha recaido en él, ha sido enlas Mon-
tanas de Ribagorzadel mayor lustre,seflores del Lugar
de Solibete, donaclonque le hizo el Rey D.C SanchoRa-
miro ano de 1213. Tgualmen.tees Señorde las casasdel
Purg. Perc. Puig.y Barrio de 5,ttt Maria, que aunquede
pocaentidad son antiquissimos~ § 11

En 25 de Junio se dixoque al CanonigoD.~ThomasUnos embozados
Romero,quesehallabaen Canaria,le havianquitadounos::::u~1I1o.
6$ pesos.Fue el caso, que estandopor la nochey retira-
da la [Fol. 184 y.] gentede su caisase le entraronen el
quarto seisembozadosamenazzrndolecon penade la Vi-
da sino (sic,) les daba el dinero: el negó que tuvlesse
d.nero; pero le sacaronde la faltriquera las llaves del
~ajon, enque «‘niza ai~i’cantidad, y se la tomaron, aun-
que le dexaronalgunasalhajasde pta que teniacon ella:
encargaronlequeno dixesede tal hurto, porqueaquel di-
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new selo bolverlan dentrode un año, yque si divulga-
ba lequltarlan la vida. El susto y lapesadumbrede pri-
varle de su dinero que havia estadoJuntandomuchos
años, desasonó(sic) al Canonigodemodoquefue necessa-
rio ocurrir al Medico, A quien haviendodicho que su en-
fennedadprocediade unapesadumbre,despues devarias
Instancias, fue necessario expresarleel Motivo, conlo que
sedivulgó, y empezaron* hazeraveriguaciones* fin de

§12 descubrir* los Ladrones.
ElConzand.tSGS El Comand.teGui Marq.~de Tabalosos se determiné*
continua la visita continuar laRevistade Regimiento,y visita de las Islas,
delaslslasyrevfs-yen 3 de Juliose embarcó en S.ta Cruz en una Lancha
ade RO5ilfl~5 bien equipadaporD.~l3artholomeMontaflez, estoespm-

tada,con canosa(sic) aforradade Damasco,y con 12
Marineros todosvestidosde nuevo, y fud * Candelaria,en
donde hizo la Revistade Reglm.to de Guimar,haziendole
unosexplendidosconvites elCor.l D.~Die- (Fol. 185r.]
go de Mesay Ponte: el8 seembarcoalli para Adexe, en
dondese hospedé en la casade los Marquesesde Belgida
Condesde la Gomera,de cuyo recebim.to cuidóel Admi-
nistradorde aquellosEstadosD.~FranciscoSantelizes,y
alli sehizo la Revistadel Regimientode Abona: el 19 se
embarcóp.a passar* La Palma,tuvo unmal viaje, y te-
mio el ahogarse,desembarcóporel lado de Tasacorte
(sic) pordondele esperaban elCor.1 j’ otrasmuchasper-
sonasparaque gozassede las moliendasdel azucar y le
cedieronla moliendade algun dia, yhicieronotros regalos,
de alli pasadal Hierro endonde estuvo din en
que no sevió el sol, y huyo un continuoviento, y el 14
de Ag.to seembarcopara laGomera,de alli bolvio * es-
ta Isla y el 20 de Ag.to desembarcoporSanthlago,el 21
llegó * Garachico, en donde cuidó de su recebim.toel
Cor.iMarq.~deVllla•fuerte,el Then.te Cor.1 el Condedel
Palmarle hizoun dia unexplendidoconvitey todos loa
caballerosde aquelLugar le obsequiaron;el 26 seembar-
co en Garachico;pero estandomalo el mar determinéve-
nirse por tierra,como vino: el 28 passóporestaCiudad,
comio en casadel Marq.~de Villanueva, y por la tarde
bajóaS.taCruz.Yel4deSep.te *las7dela mañana
seembarcó(Fol. 185v.] paraCanaria,a dondehaviaofre-
cido bolver * gozar de algunas fiestasque hay en 1E
mes.
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En 1°de Agostoseleyó en Cabildo una carta de a
D.’ JuanDom.°de Guisla I3oot SalazardeFrias Cay.0delHacet M. matad
Orden de Santh.°Reg.or perp.°de la Isla de la Palmayde Titulo de Cw
oficial de R.~GuardiasEspañolasen quenoticia haverlehe- tul(s) A D.~Juan
chotI ReylamerceddeTitulo deCastillaconla denomina- de Gtdshi
don de Marq.sde Guisla Guivelin. Esta noticiatambienla
dio la Gazetade 26 deJulio, en quese dicehaverselecon-
cedidoJE Titulo parasi, sushijosherederos,y sucessores
en atenclon£ la notoriacalidadde su familia ydistinguidosAscendenciade
servicioshechos4 la Corona:Fue casadoa~D.nJuanconai ~.n Juan de

D.5GabrielaVan Walle deCervellonsu primahija de D.n Guisla.
Luis Vande Walle.—Erahijo de D.n GeronimoAnt.°de
GuislaCay.0 delOrden de AlcantaraCastellanoquefuede
5•tn Cruz del Barrio y Reg.orde laPalma,que muflo en
estaCiudad añode 1771, y de D.’ FranciscaMargaritade
Salazar hija delCap.nD.n Pedrode Salazary de D.’ Fran-
ciscade Abreuy Rexe.

Nieto de D.” Juan de GaiskBoot(2) Con1 Gov.or de
las Armas en laPalmaelecto en unGoviernode Amen-
ca y de D.t Beatris Lorenzo.Monteverdehija unica del
Cap?D.u DomingoLorenzo Monteverde,y de D.t Leonor
de Salazary Sotomayor.2.°Nieto de D.” Geroni~node
Gubia BootCas-[Fol. 186r.] tellano del de 5.ta Catalina,
Reg.ory Cap.~en la Palma y de D. Ana de Campos
Castilla hija delSarg.to,M.°’D.n Bartholomede Campos,
y deD.t Maria de Castilla y Valdéz.

3~0Nieto del Cap?D.nJuan de Guisia Reg.0Ty Caste-
llano del de 5.taCatalina en laPalma,y de D.t Geroni-
ma Boot Monteverde.El con susHerm.cafundó el Conv.to
de la Piedad en laPalma.

4°NIeto del M.i~de CampoDiego de Gubia Van de
Waile, Familiar de la Inquisicion Reg.or Depositario¡ji
de la Palma yde D. Maria Van de Walle.

5.°Nieto de Baithasar de Guisia natural de I3ruxas
que vino 4 estasIslas por el siglo de 500, y de Catalina
Van de WaIle hija deJorgeVan de WaIle y de Catalina
de TorresGrimon.

(1) En elaSode 17 se lebisoGob.ordci nuevoCastillodeS.’~Jos-
chindelaQuesta.V.~fol.

Murto en30 deSept.0de 1735.V.~f. p. 2°
(2) VIeraTomo3.°fol. 337 hacememoria de esteD.nJuan.
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6°Nieto deJacobGuisla naturalde Bruxasen Flandesy
de Margarita Questroynatural de la misma Ciudad.Citan
una certificacion que dio D.~Fernando PerezSecret.°de
la Inquisicion de Canarias en 22 de Abri] de 1751.

§14 Haviendo llegado al P.t0 de S.°~Cruz en 22 de Julio la
Llega á esta IslaEmbarcacionFrancesa, en que segun dice la Gaz.a de 16
una Embarcacion . .

Francesaá hazerde mismo, en el Cap. de1 aris, venia el Cay, deBorda
algunas observa-Then.te de Navia de orden del Rey de Franciaá determi-
cioncs(1). nar por medio (le observaciones astronornicascon el au-

xilio de los Reloxes maritimos la verdadera situacion de
estasIslas, de las de Cabo-verde,y de diferentes partes
de la costa de Africa desde Cabo Spartel, hastapassada
la Isla Corza, con el destinode perficio- LF01. 186 y,] nar
la nueva edicion del Neptuno Frances. Pusieron en el
Muelle una Tienda de Campañacon los instrumentospara
sus observacionel, de donde observaron el 30 el eclipse
total de luna, haviendo logrado una nochemuy clara y
aproposito pera ello: tambien tuvieron el logro de q.e en
aquel (~5~llegó al mismo Puerto una Embarcacionde Gue-
rra inglesa, que iba para las Indias Orientales,cuyo (~a~.’1
(2,) se dixo que havia navegado mucho,y dado buelta al
Mundo dos ocasiones,y descubierto dosIslas en la India,
y llevaba con sigo un Indio, que havian traido d la Euro-
pa para instruirlo: que unade las j~T~sseñoritasde aque-
llas Islas havia sentido notablementeque lo traxesen,y
esperabanque sirviessede interpretey para la Instrucion
de aquellos Indios: vi á ~ Cap.fl en 3 Agosto queestu-
ve en Sta Cruz, y el 4 salio ó continuar su viage. Pocos
dias desp.ssalio el Francésá seguir sus observaciones,
y á fines deSept.e volvioal ~T8~Puerto de S.ta Cruz, y en
l.° de Oct.e passaronalgunos Francesesal Pico de Teyde
y pocos dias desp.s sallo la Embarcacionni. su destino.

(1) La Gaz.~’dei 13 de Mayo de 77 en el c~tp.de Paris dice que en la

Juntapublica que celebró la Academia deCiencias,leyóel caballeroBorda
los primeros periodos de un escrito en q.C recopilo las observacionesque
hizo en suultimo via- /fol. 186 e.] ge ó ki cosoide Africa é lslas Canarias á

íin de determinar la posicion de suspi-ales puntos y levantar cartasmas
exactasde aquellosmares.

(2) Este Cap.~era el celebre Cook 1 quien mataronlos Tndiosen
y cuyosviages sehan impresoen Londres con laminas finas á costadel Al-

mirantazgo. Gaz.a de 22 de ilayo de 1781. En otras anteriores se ha dado
noticiade su muerte.
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En 1.0 de Agosto se recibio por Reg.orperp.°de esta s a
Isla D.” Phelipe Machadoy Valcarcel Algi m.or de laD.5PhilipsMr’-ET
1 w
359 500 m
386 500 l
S
BT

Inqulsicion, su Titulo en Aranjuez(Fol. 187 y.] d 5 deg0 eS

0~r5clbidOpor
Mayo de esteaño por Ten.a del Sarg.tom.or D.” Fernsn-~
do Molina Machado y Quezada(sic) que le vendio el
oficio en 450 pesos. DichoD.” Phelipe estacasadocon
D.

t MagdalenaValcarcelhija del Cap.” D.” LorenzoVal-
carcely de D.t Florentinade Lugo y Viña.

Es hijo deThen.teCor) D.” JosephMachadoSpinulaAscendenciadi
AIg.l m.or del S.to Oficio y de D.5 Anta de Valcarcel

7D” Philips Ma-
Ponte hija de D.” Francisco ValcarcelReg.°’y AIf.’ citado.

m.°’de esta Isla, yde D.” Marianade Ponte y Rizo.
Nieto del Cap.” D.” SebastianMachadoSpinolay Lu-

go AIg.
1 m.or del S.to Oficio y de D.’ Catalina de Molina

y Alzola hija delSarg.tom.or D.” Alonso de Molina cas-
tellano de laOrotavay de D.’ Anade Alzola y Angulo.

2.°Nieto del Cap.” D.” SebastianMachado Spinolay
de D.” Maria de ChavezBarrosoni del Realejohija del
Cap.” Franc.code Chavez,y de D.’ Maria Barroso.

3~0Nieto del Cap.” Matias Machado,y de D.” Anas-
tasiaLesanade Miranda hija del Mi~de CampoJuanLe-
zana deMiranda Familiar de laInquisicion y D. Anas-
asiade Ocampo.

4.°Nieto de Christoval Machadoy de D.” Leonor
Spinola.

5.°Nieto de Matias Machadoy de Luisade Moreras.
El Ji~fue Familiar de la Inq.°”.

6.°Nieto de SebastianMachadoPortuguez,y de Isa-
(Fol. 187y-.] bel Gonzalez.El aii otorgó su Testam.toante
JuanNufiez Jaymeaño de 1546, y otro antecii EscitO
en 1553.

En el mesde Agosto serecibio una cartadel Provin- §16
chI de la Ordende 5.” Agustin de Granada pidiendolaAdquieren..uit!-
fe de Bautismo de fr. Luis de Aguirre Religioso de su
Orden,que porhavermuerto endefensade la FeCatho~muertoeaopiatas
lica sepretendesu canonizaciony que sele declare pordeManir.
Manir. Hanhalladoselas noticiassiguientes.

Que su Bautismo fue en la Parroq.1de Is Concepcion
de estaCiudad de la Laguna en el año de 1548, y que
profesóde 14 años; porqueél Concilio de Trento aunno
sehariahecho,y mudo de 20.

Su Profesionse halla en el Conv.to Agustino en un
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Libro de Profesionesy la segunda diceasl—~cYo fr. Luis
«deAguirre hijo legitimo de Juande Aguirre y Elvira de
«los Rios su legitima muger hago profesiony prometo
«obedienciaa Dios todoPoderoso,y a la Bieñavénturada
«Virgen S.tn Maria su Madre, y al glorioso ni~Padre
cS.~Agustiu, y á vos el M. R. P. fr. FranciscoMandilla
Prjor de esteMonasteriodel Spirltu S,to de la Ordende
«Ni~Padre5.’ Agustin,que es en estaIslade Tenerife en

t i : sia ciudad de5.’ Christovalen nombrey vozdelR.mo p~e
«el G~iide la Ordende los Hermitafiosde¡j~ p,e5.nAgua-
‘tin, y sus sucessores,de vivir sin proprio, y en castidad
«segunla Reglade¡i~~ S.to Agustinhastala muerte,¡Ej
soyJueves28 de Mayo de 1562 a.» Fr.-FranciscoMancilla
«Prior.-Fr.Juan[Fol. 188 r.] Acacio.-Fr. Luis deAguirre»

Los p.a de esteVen.e Religiosofueron el nobleJuan
Perezde Aguirre que haviasido Paxede S.M. y vino en
comp.’del Adelantadode estasIslasa la Conquistadees~
te por los absde 1493, que seterminóen el alio de1496.-
Fue Reg.orperp.°porR.1 Prov.°’en 20 de Juniode 1520.-
Tresvezespassóa la Corte deMensageroporesteCabildo:
la 1.’ en 15 de Nov.e de 1521: la 2.’ en el alio de 1525 y
la 3.’ en el de 1531, en las quetraxo Privilegios por R.»
Cedulaspara suCabildo y en utilidad de los vez.°°que
passaronde 30.-Fue Then.tedel Gov.or Hernandode Ca-
flizales en Oct.e de 1558.- Fue repartidorde Datas, y las
tuvo por ai Adelantadoen tierras,y aguas, que aunse
conservan con elapellidode Aguirre:casósegunsudote en
el alio de 1525 con D.’ Elvira de los Rios en estaCiudad
de LaLaguna4.’ bIja del B.r PedroFeman.’Reg.orque
fue de esta Isla, yThen.tede Gov.or del AdelantadoDa
Alonso Fern.sdeLugo, y D.’ SandiaMedez de Meneses.
El arbol de ~EB.r y de suYerno Aguirrelo traeD.~Juan
Nufiez de la Pellaen losquadernosde susletrasquedexo
al Conv.toAgustino de estaCiudad,y ponepor hijolegitimo

• entreotrosquetuvoJuande Aguirrecon sulegitima Muger
al ~ fr. Luis.- y J1 Juande Aguirre hizo testam.toque
seabrio en 19 de Julio de1559, puestoen registrode Juan
Lopezde Azozay declara sushijos, y entreellos el iE.

§17 [Fol. 188v.] En22 de Agostollegó de EspaflalaEmbar-
D.A~RozIllenácadlonde Lodlu y vino en ella D.’ Antonia RosaRodri-

(1) Mudoen31 deEnero de1779 comosedicenl fol. 279.
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g.z que se dixo la embiaband esta Islapor separarlade
la Corte dondela obsequiabael Principe de Asturias, y
que traia alguna asignacionde dinero para mantenerse.

En 31 de Agosto huyo un Concejo de Guerra en esta
Ciudad,(1) quefue el prim°de suRegimtoaunqueya havia
havido otro del de Guimar, del que se dudo si clebia ser
en la Ciudad, ó en el distrito del Regirn.to pero el Co-
d.te G~Tlo dispuso asi. Tuvose en la Casadel Cor.1 el
Marq.s de Villanuevacon asistenciade los Cap.sD~Juan
deCastro, D.~Mateo Fonseca,Da JosephGarcía,D.°An-
tonio de Castilla, Dli Martin deSalazar, D.ri DomingoSo-
lis, y el Marq.s de la Candia. Fue conmotivo de que en
la Vispera de S.~Barhtolomepor la noche en algunosre-
gocijos quese hicieron en el Lugar de Tegina, donde se
celebramuchoa ~ Santo,un soldado,que llevaba unaes-
copetapara ellos, según constabade las diligencias,se le
disparócasualm.te y con el Taco que dio en la Cabezaá
un Mozo de 18 años que le quedabacerca, y lo arrojo de
celebro, lo mato. Dudabasesi la muerte fue del golpe
del Escopetaso(sic~,6 de ~ caida de celebro.Dioselepena
de Destierro de su Lugar por algun t~.

[Fol. l89r.] En 19 de Sept.e,estandoen su Haz.dadel Lu- §18

garde Teguesteel Sarg,to m.orDn FernandoMolina convidóViage de diversion
al Marq.~de Villanueva, y á otros de sus Amigos paraque~Tegueste.

fueramosd tener un dia de diversiones, como en efecto
fuimos ~ii~ dia el expresadoMarqs y sushijas y hijos, el
Thente deCorreg,or BartholomeHern.z Zumbado,el Con-
de de Siete Fuentes D.n Fernando del Hoyo, el Cap.n
D.~JosephGarcia y su herm.°D.n Franc.Coel Ayudan-
te m.or D.” Manuel Carransa mi herm°. y yo, y algu-
nos otros que se agregarony huyo un buen convte y un
dia alegre ocupado con Juegos, contradanzasy otros
vayles. §19

En 30 de Sept.e llegó el R.doO~ al Lugar de Adexe,El Rdo.Obpobuel-
despuesde haver visitado las Islas de la Palma, Gomerave ála Ciudad ~

Continua su visita.

(1) Prim.°Cons.°de Guerraen esta Ciudad por la muerte casualque
Man.’ de los Reyes dio á Vicente Jaymeal que secondenóen un año de
destierroá Buena-vista.El Comand.tecon dictamen desu Aud.tor de Gue~
rra no se conformó con esta sentencia:Perohaviendoseremitido al Cons.°
estelaaprobó,y haviendo llegado la Embarcacion, que la traxo ea 8 de
Enerode77 se embio al reo á sudestino.
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y Hierro, y continuo visitando los Lugares de la Vanda
del Sur, como son Chasna, Gilimar, Candelaria, &c, y el
24 de Oct.e por la tarde llegó & estaCiudad con un buen
acomparlam.to de & caballo: el 25 recibio las visitas de Cle-
ros, Religiones,y otros particulares: el Cabildo no le visitó;
porque no estabaconvenido endarle Puerta y silla, como
debia, y aun los Cleros y Religionesnotaron no usó ton
ellosaquellas urbanidades que corresponclian. El 26 por
la mañana comenzó la visita en la Parroq.1 de la Con-
cepcion,y el 27 en la de los Rem.°y los ditta siguientes
continuo dando confirmaciones por las mañanas, y predi-
cando, y explicando la doctrina nor las tardes. Huyo ma-
ñana, (Fol. 189y.] en que conflrmó mas de 600. Estuvo
en el Conv.to de 5u Diego, en donde hizo un tiernoexor-
to, y ofrecio con que acabar los muros para cercarel
Monte de que poco A poco sehavia murado la mitad, dio
tambien confirmaciones,y predicó en los Conventos de
de Religiosas Dominicas y de 5.ta Clara, y en esteultimo
dio tonsurasen 19 de Nov.e A unos 35 estudiantes.El 21
de Nov.~estuvo en la Parroquia de la Concepciony puso
la primera piedra pan la Iglesiaque sepretendefabricar de
nuevo segunel plan que sepresento A ~ OS~i,y ofreclo
contribuir para sufabrica, y el 26 de Nov.e desp.~de haver
hecho alguna visita de Madamas sefue p.a Sta Cruz, en
dondedio mas cantidadpara continuar la Torre: los dias
que estuvoen la Ciudad serepartieron A su puerta en cada
uno A ochoy diezfan.~de Trigo y ademashizo otraslimos-
nas: En los demasparagesen que estuvotamblen dio limos-
nas paraIglesias y pobres, y seconocieron en ¿1 unas
grandesdisposicionesparahacer bien, y amigo de incitar
A la industriay A que seaplicassen A plantar morales, y
algodoneros, y al cultivo de tierras,sobre lo que se le
conociotrataba con particular gusto. En 12 Diz.~por la
tardeseembarcópara Canaria.

320 Haviendoel Personero del Puerto de la Orotava pedi-
do que la compaflia de Blanco no estraxeseuna porcion

que.;opusieronj Trigo, por ir estesubiendo de precio (Fol. 190rj, con
q.5 se acuseunaestemotivo, y protexido esta pretension el Then.tede la
partidadeTrigo. Orotavay el Substituto fiscal, sequexó~Ei~Comp.aal Co-

man.te Gui, que havladado la licencia, el que al instante
mandó que los sobre dichos se le presentaron; pero el
PersoneroD.’ Pedrodel Hoyo hombre ya de 70 añosse
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escusodevenir, porsusenfermedades,masel Comandante
le mandoque viniera aunque fuera en unosvarales; pues
quienadmitia encargos publicosdebiade tenersalud para
exercerlos:con estaorden vIno en 1.0 de Nov.e y le tuvo
algunos diasen S.taCruz,y al SubstitutofiscalD.~Domin-
go Calzadillalo pusoen el Castillo dePaso-alto,y le tuvo
hasta el7 del¡i queproveyóautoponiendolosen libertad,
y permitiendolesretirarse haviendolesdado una ¿tapera
reprehension.Dicho Da Pedroestuvo algunosdias en
estaCiudad porq.ela enfermedadde gota no le permitio
bolversetan breve ásucasa.

En 19 de Nov.e llegó Embarcaclonde Espafla,y en ella
vino D.~ManuelJuandeSalcedocon el Empleo dc Sarg.to~t5Sn~.Jasad.
m.or de estasIslasde que S. M. le hizo i~ con el grados1cs,ilep& ea-
de Then.teCor.1 de Infant.u Era Then.tede GranaderosaIsla ceauzoEm-
de Infant.

5del Reglm.tode la Princesa, segun se diceenpleo.
la Gaza de 13 de Agosto.Trajo con sigo á su Muger y
una hija. EsteEmpleoya lo havia avido en esta Isla, y
el prlm.°de quien tengo noticia que lo (Fol. 190v.] tuvo
fue Juande Ibar áquien el Rey porsu R.1 Ced.’ de 3 de
Septede 1624 hizo mercedde¡E Empleocon el Govier-
no y Superlntend.t en las cosasde la guerraporausencia
ó fallecirn.to de los Governadoresy Cap.~Superintend.tes
á Guerra,y por su muertesucedioen esteEmpleoel Alf.’
JuanFern.’ Franco naturalde Tacoronte con R.t titulo
& MadrId 18 de Juliode 1638, y en 22 de Mayo de 1677,
tuvo titulo de tal Sarg.tom.°’ Juan Fern.~Franco suhijo,
y haviendosedadoA esteEmpleode Gov.orde la Isla de
Puerto Rico le sucedio con el L~Titulo presentadoen
Cabildo de 27 de Mayo de 1695 el Capa de Cav.° Da
Gregorio Leandro deSamartinLlerena,que parecefue el
ultimo quetuvo ¡E Empleo. Tiene¡E Sarg.tom.or 100 p.s
al mes segunlo avisa al Cabildo su ApoderadoDaJo-
seph Vande Waile ensu carta de 14 de Agosto de
estealio.

Vinieron tambienen ¡ji Embarcacionlos titulos de
Thenlente deRey y Sub-Inspectorde estasMilicias al D.n Mafias deGal-
T.hen.teÇorJ Da Matias de Galvez Gov.or del Castillo ~°5 obflete titulo
Paso-alto,de quien sehabla al fol. 171, con el sueldodede Tbea.tedeRey
150 escudos almes, y quandoesté empleadoen Revistas~
otos 50, y la Inspeccionque tenla el Cor.1 Da Nicolas
de Masla Davalos, se agregó A la Comand.5~iI El Co-
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mand.teembio luego sus [Fol. 191r.] Ordenes¿~ los Coro-
neles, para que juntando cada uno su Regim.to lashicies-
se publicar antelas Vanderas, y en efectoel 24 de ¿fI~
mes de Nov.e juntas algunas compañiasdel Regim.to de
estacapital se hizo saberante las Vanderasporel Ayud.te
m.or D.n Manuel de Carranza la disposicion de S. M. de
que fuesseThen.te de Rey, y SubInspector de estasMili-
cias el Then,teCor.1 D.” Matias de Galvezy Sarg.tom.or de
la Plaza D.~Manuel Juan de Salcedo. Asistió d estapu-
blicacion muchagente,y el R.do o [y el R.do Ó~] (sic
en el texto) de los Balcones de la casa del Marq.~de Vi-
llanueva del Prado.Por la Gaz.~1de 13 de Agosto se havia
ya divulgado estanoticia, Pero haviendo el Ayud.te m.or
omitido el decir que la Inspeccionse haviaagregadoti la
Comand.ay llegado esta noticiati oidosdel Comancl.teto-
mo un grave enojo, y lo hizo arrestaren el Castillo de
Paso-altoel 26 y que se holviesen áJuntarlas Compañias,
como en efecto se juntaron el Domingo 1.° de Diz.e y se
leyeron las ordenes por el Ayucl.te mor D.n Alejandro
Saviñon, y ~ Carranza estuvo arrestadohastael dia 5.
El Marq.s de Villanueva enteradode que este arrestoera
en agravio suyo, y que havia recibido algunos otros del
Comand.teno obstantelo bien que lotrató quarido estuvo
en la Ciudad,renuncio[Fol. 191v.] suempleo de Cor.l cu-
ya ren.a se ha embiado ti la Corte y se esperanresultas.

Suposetambienque havia orden del Rey para concluir
el Muelle, reparar el Castillo de Paso-alto,y para que se
remitieran 200 cañones,2 ~ quintalesde Polvora,9 ~ fusi-
les con sus fornituras completasy paraque del uno por
ciento sehiciesseuniforme ti estasMilicias de los generos
fabricados en estasIslas, segun las muestras que embio
el Comand.te

§23 En 20 de Nov.e passÓpor estaIsla la Escuadradel man-
Esquadra que pasódo del Then.ted~~IMarq.s de Casatilly que se componia
por esta Isla al de 116 Embarcacionesque llevaban40 ~ hombres de de-
mando del Marq.5
de Casa-Tilli (1) sembarco al mando del fhen.te Ural D.n Pedro Cevallos

(hijo del Intend,te D.n Jnan Antonio de Cevallos, cuya
desgraciadamuerto hecha en el Lugar de S.ta Cruzañode

(1) Este fue á la America azia el Rio de la árestaurar los Pai-
sesocupados por los Portugueses, y tomar satisfacion de los insultos, que
en plena plenapaz havian recibido el territorio Tropas y Pavellon Espafiol,
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1720 será siempre sensibleA los Islefios), una Embarca-
don dio fondo en el Puertode S.ta Cruz y salto en tierra
para traerunos pliegos al Comand.te D.~Simon de He-
rrera hijo del Cor.1 D.n Simon, que iba á la expedicion,
como tambien iba D.n Domingode Nava. Solo traian siete
dias de na(ve]gacion, y aun no sabian su destino. Infiere-
seque era asia Buenos Aires A expulsar los Portugueses,
de algunosterrenos que hartan (Fol. 192 r.] usurpado por
el Rio de la Magdalena por lo que corren vozesde que
se tiene casideclarada la Guerra A los Inglesesy Portu•
gueses.

En 4 de Dite mudo en la Villa de la Orotava por la §24
edadde 70 años D.n Christoval de Ponte Xuares Gallina- D.5 Chtlstoval de
to 3.° Marq.~de la Quinta Roxa. Havia sido un hombre
muy separado de todos manejos y solo ocupado en sus(1)
devociones, estaba ya algun ~Fi perlatico y casi inutil.
Havia sido casadocon D.a Antonia de Mesa y Lugo hija
de D.n Francisco de Mesa que fue AIg.1 m.or con voz y
voto de Reg.or en 1671, y Then.te de la Orotava en. 1677,
y de fl.t Maria de Lugo, de cuyo matrimonio es su hijo
m.or D.n Chrlstoval de Ponte casado con D.5 Teresa de
PonteXimenez: D.n Antonio que casó en este añocon
D.~Angela Lercaro de Ponte: D.~Catalina de Ponte Xl-
menez; D.t Maria casadacon D.~Diego Benitez Marq.~
de Zelada: el R. P. fr. Joseph actual Prior y Reg.or en el
Conv.to de la Orden de Predicadores de estaCiudad: D.n
Ignacio: D.n Domingo que sirve en la Marina, y D.~Ig-
nada que aun no ha tomado estado.

Erahijo del Cor.1 D.n Christoval de Ponte 2.°Marq.~Ascendenciadel
de la Quinta cav.ro del orden de Calatrava y de D.5 Ca-Marq.5 delaQuia-
talma Benitezde Lugo y Viña que mudo este año, comota.

sedirá, hija de D.n (Fol. 192y.] FranciscoBenitez de Lu-
go y Villa y de D.t Antonia de Ponte.

Nieto de D.n Christobal de Ponte cav.ro del O. de Al-
cantera 1.0 Marqs de la Quinta Ron porgracia del 5•r

y haylendodesembarcadoen23dePebr.”enlaIsladeS.ta Catalinala to
maroaslnresistencla.Gaz.tde3de Junii.£n24 dcJuniosetuvoaquila
noticiaporunaEsnbarcaclonq.e yendoit Cadi,conotrasdos la arrojóun
Temporaltestalsla,yvenladeladeS.tftCaSlM.

(1) SuhljaD.tlgnaclaquehavianaeldoen28dejunlodel742casóen
5 de Mano de 1777 conD.” Franc.coBcnltezde Lugo hijo delcor.1 D.~
DsrtholomeBenitosdeMsola,y de D. MariaRitadeLugo Saavudra.
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D.n Carlos 2.°en .1689, fue ME de Campo de Garachico,
y AIg.1 m.or con voz y voto, y de DaJuanaLobon Xua-
rez Gallinato, hija del Cap.n Andres XuaresGallinatoy
D.~Mariana de Ponte.

Bisnieto del Mi~de Campo D.n Christoval de Ponto
y Hoyo, y de D.~Isabel Llerena Franco hija delCap.n
Estevande Llerena yD.’ Catalina FrancoRomana.

TerceroNieto del Cap.n Christovalde Ponte,y Hoyo,
y D.~MagdalenaRomanó Romana hijade LazaroLo-
reno, y de D.t Maria Romanaó Roman.

QuartoNieto de Christoval de Pontey CuevasReg.or
y de su 2.’Muger D.~Magdalenadel Hoyo hija deFer-
nandodel Hoyo el 2.°y de D.~MagdalenaJobel6 Joven.

Quinto Nieto de .Bartholomó de Ponto hijo m.or y de
Maria Benitez de las Cuevashija del B.r Alonso Belmon-
te Then.teque fue del Adelantado en 1504, y Reg.Or en
1506, y de Ignes Benitez de las Cuevashija de Juan
Benitez.

Sexto Nietode Christoval de Ponteque fue el primero
m ~ que passóde Genovaá esta Islapoco desp.’(Fol. 193r.]
escribe psraq.~lede su conquista ycasó con Ana de Vergara hermanade
vayanádunsase Pedro deVergara Conquistadory Reg.or por los años
do B. M.’ En vistade
delasrespuestasde En 9 de Diz.°dia decumplim.to de añosde la Ser.ma
ai~nn~o~¿; Princesade Asturias bajaron alLugar de 5•S Cruz algu-

en 10de Febr.°denos Titulos de Castilla y Coronelesá dAr los dias alCo-
fl se le comunicomant.teW~i,con motivo de haberlesescrito esteque de-
por el Cond

1e debien bajar los dias de Besamanos,y aunquealgunosle

~tt it re curanque sus Antecesoresdecian que solo deblan
Cor.

5 6 losq.5 enpresentarselos que estuviessen en el Lugar, y queno
su defectoestnvle-haviahavido tal costumbre,sino la de bajar algunoque
senA la caberadequena,insistió en que debian bajar,y como el antojo de
los Cuerpos,~ selos Comand.tes~jf~ esLey inviolable se vieron en la

precision de executarsus ordenes.Tuvo buenconvite y
concurran ácum-tales diaspor la noche tiene saraoparalos que convida
plisnentarlelosdiasá todaslas Damasde aquel Lugar, y suelen ofrecerse
deBesamano. variasetiquetasnotables.

g26 En 14 de Dize se dixo estArpresoen el Castillo P~l

elCosandS5~ su Castellanoel Marq.~de laFuentede las Palmaspor
haverse

5051,~haverseescapadode ~ Castillo un presoque estabacon-
unpresodel CasU-denadoA Presidio por un fraude deOrchilla. Conestemo-
flo j~it dio tambien puso preso en Passoalto * p.n Pedro de
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Franchi porquetuvo algunasospechade que pudiera ha-
ver [Fol. 193v.] tenido alguna intervencionen ¿b~fuga. El
fugitivo parecioa principio de Enero de77: pero ~ D.a
Pedroestuvoarrestadohastael 24, desp.~q.e haviendose-
le tomadosu confesion,y hechoseotras muchasaverigua-
cionesresultóInocente.MI suelen salir los castigosque
seexecutanpor purasospecha.Kl Castellano hostigado
de estas y otras cosas renuncióel empleo,que eslo que
quedael Comand.te

El 25 de Diz.e din de Pasquade Navidadmudoen el Lu- gV
~r de Garachico el Cap.” D.” Fernandodel Hoyo 5.° ,,~!l ~

Setordel Valle de Santhiagode mas40 anosde edad.Sudel Valle de ~
desarregladomodo de tratarselo pusoenfermizode modoffilago muere(1).
q.evino á pararen moriretico:No se haviacasado,porq.e
aunquetuvo concertadosalgunoscasam.tosquandoestoses-
tabanyacercade efectuarselos desbarataba, y masqueda
estarseretirado ensu Valle de Santhiago, que vivir en
Pueblossociables,y civiles. l&nterraronleen elConv.tode
Sto Dom.°aunq.ehuyo algunacompetenciacon los CIen-
gos.Sucediolesu hermanoDa’ Juan del Hoyo que esta
contratadode casarsecon Dat l’etronila del Hoyo hija del
CapaDa Domingo del Hoyo y de Dt Maria Candelaria
de Mesay Ponte.

Fueronhijos legitimosde D.» Fernando[Fol. 194r.] delAscendcuc1adeD.~
Hoyo ~or.1 del Regim.tode Garacthico,que murio el aftoF,rnaa.dO y D.~
de 1770, como se dice al Fol. 107 13. y de D.°MarianaJuandelHoyo.
del Hoyo 4.°S.ra del Valle de Santhiago hija de Da
Alonso del Hoyo cav.ro de Calatrava3.°5•or de Santhla-
go, y de D. Mariana Interian.

Nietos de D.~JuanJosephdel Hoyoy de D.~IsabelJo-
sepha delHoyo Sotomayorhija de D.n Gaspardel Hoyo
cay.0del Orden deCalatrava1.0 Marq.~de la Villa de 5,n

Andres por gracia del5.’ Da Phellpe5? en 1708, y de
D.5 Ana Jacinta deSotomayornatural de la Palma.

Biznietos delMi de Campo1).” FernandcdelHoyo 1~.at Gente bija
5.or deSanth.°y de D.5 Leonor del Hoyo hija del Capadel capafaltan-
D.uAlonso delHoyo y deD.’ Caihalinade AlzolaGallegos.zar Ortiz deCara-

TercerosNietos de DaJuandel Hoyo y de D.a(‘pero-
nima Caraveo.

(1) Sucedlolesu Hermano1).1~Juan.quecasóporPoderen2 deEstero
de1777conD.’ PetrosdiadelHoyoy Mesa.Asisti ¡laBoda.
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QuartosNietosde D.~Garcia del Hoyo Reg.or en 1579,
y de D. BeatrisCalderon hija de Hernando de Calderon
Reg.ory Castellanode la Fortaleza deGarachicoen 1584,
y deD.t IsabelTorva.

Quintos Nietos de Pernandodel Hoyoy de D.t Magda-
lenaJobel 6 Joven hija de Anton Joven Reg.or en 1520 y
Gov.or de estaIsla de la casade los S.res de Altasulla en
Cataluflay de Francisca Lucanade Vera.

(Fol. 194v.] SextosNietos de Fernandodel Hoyo Solor-
zanode la Camara de los ReyesCathollcos, Cav.ro de la
Espueladorada,Conquistadorde Granada, Tenerife y la
Palma, Rg.or de Tenerife en 1513, natural de Trasmiera,
y de D.’ Maria de Abarca hija de Martin de Abarca
Veinte y quatro de Sevilla.

Concluyeselais Concluida la serie de sucesosmas notablesde esta Isla
dondealgunossu-de Tenerife del aflo de 1766 apuntaré algunas otrascosas
cesas,ysiguelase-que con el ¡~sueleser util saber,como de suscosechas,

: ríe dealgunacosas.fabricas,empleadosen cargoshonorificos, &c.; puespor
falta de sugetos,quehayantenido esta curiosidad nosha-
lLamos escasosde muchas noticias provechosaspara la
Historia de ¡iii Islas, 6 quizas algunosen cuyas manos
hayancuido semejantes noticias,las bavrdn despedazado
como cosainutil, y tal vezcomo perjudicial. A vezaslos
que cuentanlos sucesosno puedenomitir algunoshechos
poco decorososa los que los practican, pero si estosse
omitierenperdiera la Historiatodo su ser. Heprocurado
contarlas cosasque nos sonmasventajosas;perono por
estoden de hacerseprecisso el notar algunasque no
gusten A algunaespeciede sugetos,queaunqueno obren
bien, quisieran que todas susaccioneslas tuvieran por
un Heroismo.

Digo, pues,que de las fabricasmas notablesde (Fol.
EdJflclosyotrasfa-195r.] esteaflo ha sido la mayor partede la Fronterade
briosaemprendidasla casadel Marq.s de Villanueva del Prado, q.e está al
ea~ ~° C»~ salir de la calle del Agua A la Plaza¡~idel Adelantado:
FronteradelacnnToda es de canteriaazul fina bien labrada con Columnas
del Msrq.5 de VI- en la Puerta y Balcon 31i1, ademas del cual hay otros
llanueva. quatro,y ha quedadode las maslucidas y costosasde la

Ciudad, y toda la acera enlozada. 1-lay en esta casauna

(1) Sigueelsjg.tefol. 219.
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escalerade marmol, que es la mejor de las Islas, y lo
restantede la casaes comodoaunquelo masde fabrica
antigua.

Tambien mi Herm.° ha fabricado parte de la casaen Continuacion de la
que vive azia el lado de abajo, en lo que ha hechovarios~ei~ casa de mi

quartos,entre suelos,comedor, Graneros, y Mirador, con
lo que le quedade alg.acomodidad, aunqueaun le falta
que fabricar de lo antiguo.

Por SemanaSta el S.or de la Sangre,Ó Ecce Horno es-Baza para el Ecco
trenÓ una Baza de la moda con algunaspiezas de plataHorno.

de otra que tenia que no havia mucho ~j~oque se le hizo.
Está estaImagen en el Conv.tode S.~Agustin y sale en
procesionel JuevesS.to por la tardecomo sedice al fol. (sic).

En el Lugar de S.ta Cruz tambien seha empezadoáTorresenS.taCruz

fabricar una Torre en la Parroquiaen diferenteparagedeY Garachico.
la que tenian antespara cuyo principio dio el R.do O~
mil pesos,y quando se embarcópara Canaria contribuyó
con mas. [Fol. 195v.] La que tenian eran pequeña,y ha-
viendosefabricado una en el Conv.to de S,~Franc.co los
años de 7 (sic en el lexto) y que era grande como lo
digo al fol. (sic) era necessariosegun lacompetencia
quehay entre~11~Conv.toy Parroquia que en esta se pro-
curaseexcederle. En el Lugar de Garachico tambien se
fabrica otra Torre en la Parroquia.

En el mencionado Conv.tode S.n Francisco de S.taNave de Iglesia do

Cruz tambien seestá fabricando unaNave en la IglesiaS.’~Franc.CO ciis ta Cruz (1)
con lo que quedaráde tres y bien vista para lo que ha
sido necesario mudarel angulo y fabricar casi todo el
Conv.tocuya mayorparte ha costeadoel R.do P. fr. Jacob
Sol Provincial que ha sido y muy aplicado á los adelan-
tam.tos de di. Este ~Ofl ~.to que estaba extramurosdel Lu-
gar, con lo que se ha fabricado de algunos años á esta
parte, es lo que estáal pres.temas al centro.

Estasetambien poniendo en~ Lugar una buenaca- Cañeriap.a la con-
ñeria de pieJra para la conducion del agua, y dentro del ducion de aguade

Lugar va tambiencon cañeriade piedra oradada(sic,) de ladho Lugar.
que hayya puestamucha partepara lo que los vez.os han
ofrecido masde 14 ~ pesos,y en ningun otro lugar se pu-

(1) Acaboseel año de 1777 y el 7 deDiz.e Vispera de Concepcion se
celebró la colocacionhaviendosepintado y adornado bien dha Iglesia.
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diera al presentehacery efectuarsemejanteoferta. Cuida
de esta obra el Then.te de Rey D.~Matias deGalvez, y
se piensaque sobreagua pararegar algunasHuertas.

En esta Ciudadtambien paraqueno haya falta [Fol.
196r.] de aguasehan limpiado la Fuentede Cañizalesy Ma-Comp.ml deFuen- .

tes de Cañizales,, dre del agua, que dicenno se limpiaba desdeel fatal anode
Madre del agua. 21, en que se secó: Fue necessarioestárcon bombasmu-

chos dias al fin del verano para extraherleel agua. Han
puestosecorrientessuscañerias,hechoseTanquesnuevos
y muros por direccion del Guarda m.or D.n Antonio
Eduardo, y d costa de los caudalesde los Propios.

§ 29 Ya quedan notados en sus lugares algunos empleos
Empleoshonorifi- que se han dado en este añoen estasIslas, pero haviendo
cos qe han obteni-que señalaralgunos que no han tenido lugar en continua-
do algunosde los cion § 22, fol. 174, del año anteced.tedigo: que al Ilt.mo
Isienos o los q.e
hantenido otros en S.01 D.n Francisco Xavier Delgado~ que fue de estas
Islas(i). Islas y despuesde Sigüenza se le ha nombrado por

Arzo6j~de Sevilla como lo refiere la Gaz.a de 19 de
Marzo. El apendice ~ la educacion popular habla de él
con elogio par. fol. ~Al Then.tede Navio D.n Domin-
go de Nova herm.°del Marq.s de Villanueva q.e desdeel
año de 17 pasó al Servicio del Rey, se le ha nombrado
por Cap.n de Fragata, Gaz.a de 26 de Marzo.-A D.n Ja-
cobo Huerta Oydor de la Aud.a de Barcelona n.1 de Ca-
naria se le ha dado una de las tres Plazas de Ministros
Togados del Cons.°de Indias, Gaz.a de 16 de Abril.—
A D.n Estevan Ruizde la Peñase le nombró para la va-
ra de Alcalde m.0r de la Villa de la Orotava. Gaz.a de
20 [Fol. 196v.] de Febr.°-AD.n Domingo Bignoni Logman
mi Am.°y Ahijado de mi p,e y S.or la CanongiaMagis-
tral de la Cathedral de Canaria. Gaz.a de 14 de Mayo.
Vinole el Titulo en embarcacionque llegó en 19 de Nov.e

§ 30 Las cosechasde este año hansido buenas,como lo fue
Razondelas~7~ic7lade papas inverneras,quepor lo comunserecogenen los
cosechas,y su esti-Mesesde Enero y Febrero. La veranerafue algo escasa,
macion(1). porque no se plantaron muchasá causa de haversecogi-

do tarde las inverneras, peroestos terrenosse aprovecha-
ron en Millo, de que huyo buenacosecha:la de otras Le-

(1) Siguenen el año sigte a] fol. 221 B. § 32.
(2) Sigueal añosig.te fol. 223 § 33.
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gumbresfue regular, como tambienla del Trigo, que se
ha vendido lo mas de 16 ~ 20 de pta. precios moderados.
La de vinos tambien ha siclo buenaen la mayor parte de
de los parages, y ya havia años q.e era muy escasapor
lo que pareciaque la del añoantecedentese haviade ven-
der á subidos precios;pero no ha sidoassi; i~ueslo uno,
el haver permitido el Comand.teG~i la introduccion de
Aguard.tes y lo otro el no venir por ellos los Ingleses d.
causade la suspensiondel Comercio con las Colonias de
la America, que quieren sacudir el yugo de la capital
europea,y se han declaradoProvincias independientes,y
á no haversido que han venido algunas Embarcaciones
Francesasá llevar algunos vinos para la india (Fol. l97r,)
no huvieran tenido salida; y el precio regular de 25 d 30
pesos.Como este es el el ~i fruto con quese sustenta
el Comercio de ~ Islas es comun dependerde él la fe-
licidad ó infelicidad de ellas. Son fertiles en vinos como
enIngenios segun cantó~ PaysanoIriarte y se vé enel
Tomo I.° de sus obrassueltasfol. 105.

O fortunatam,quaedicta Canaria,Sedeml
Ut valet ha.~cVinis, sic valet ingenyis.
Nimixum Tellus ParnassoestemulaMonO,
Qui tibi, BacehoParens,qui tibi, Phoebe, Sacer.

“O FortunadasIslas! O Canarias,
Fertiles,comoen Vinos, en Ingenios!
Teide compiteya conel Parnaso,
SiendoBacosu Padre,su Dios Febo”.

Hemos estado libres de enfermedades,epidemias y § 31

otros males y desgracias,de modo que ha sido uno delos Pcrsonasmascono-

años enque no han desmerecidola islas el epitecto decid as que han

Afortunadas.No obstante,como somos mortales,no pue-muerto (1).
de haver dexadoel natural sentim.to de algunos de ~iF~
compatriotas,que dexadas las prissiones de este cuerpo
mortal hayan passadoá la vida eterna~ídescanzarde sus
trabajos: entre estoslas personasmasnotables,ademasde
las que ya se han dicho en sus lugares,son D.f’ Josepha

(1) Sigueal año siguientefol. 224 § 36.
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D. Jo.ephaGuSta-Guillainavez.’ de estaCiudad queamanerio muertaen 15
llama. de Febrero era Viudade D.n BartholomeSavinony essu

hijo D.n JosephSavifion Gui- (Fol. 197v.] llama Reg.or
perp.°de esta Islacasadocon D. JoachinaRamosde la
quetiene distintos hijos.

Fr.JosephAveas,. Fr. Josephde Acostallamadocomum.teFr. JosephAve
rfa. Maria en 24 de Marzo en unacasade una piadosaViuda

de estaCiudad. Era ReligiosoLego de la Orden de 5.”
Francisco,conventualen el de 5.” Diego, que estabaen
buenaopinion por su humildady otras Virtudes.Havia
sido Pescador muchapartede suVida, y haviendoenviuda-
do tomó ¿Sestadode Religioso,y sirvio muchoensuRe-
ligion, y por su buenaopinion todos le dabanlimosna:
enterraronleen ~E Conv.tode S.” Diego,delqueeraGuar-
dian su hijo fr. Manuelde Acosta:su muertefue al i~de
los Repiquespor la llegada del5~orObji á estaCiudad,
queno dexóde mirarsecomo casualidadalgomaravillosa.

D.t CatalinaBeni- D.C Catalina Benitezde Lugo y Villa MarquesaViuda
tez Marquesadein de la Quinta que tendria ya 93 absMuger que fue del
Q~,ht~ 2.°Marq.~Di’ Christoval de Pontecav.ro del Orden de

Alcantara muño A principio de Mayo en el Conv.to de
5~taClara de la Orotava,A donde se retiro paraq.e sus
hijas que tenia religiosas la cuidaran: eraMadre del
Marq.’ de la Quinta cuya muerte se dice alfol. 192, de
D.” Juande Ponte mudo, de D.” Clerigo Presbi-
tero y de algunasReligiosasde lasque tambienuna era
muda,y no sesi tuvo algunoshijos mas.

D? Nieolasde8.- (Fol. 198r.] Di’ Nicolas deHerreraque tendria8 afios
neta. muño en15 de Junio, era hijo delCor.L Di’ Simon de

Herreray de D.C Anade Sotomayor: enterraronle el16
por la noche en elConv.to de 5.to Domingo.

ElReg.tefr. Anto- El R. P. Reg.tefr. Antonio de la PenaMagdalenomu-
nlodeLaPeIaMag-~~~en 9 deJulio. Era herm.°de D.” Domingode la Pena
dato. Esc.no de Cabildo: fue mi Am.°y contemporaneoen el

Estudiode Grammatica,siendoPreceptorD.’ JosephDo-
mingo de Arlas, y seria de mledad.Era estudiosó,pero
de un genio corto: de modo que aunque haciasermones
para otros, el no los predicaba, y dicenque su enferme-
dad procediode Melancolia.

D.’Phelipa Ma- D.’ PhellpaMaguler indiana en4 de Dlz.e Era Viuda
guiar, del Cap.”Di’ Mafias JuanDominguezde quieneses hijo

Di’ JosephVictor Dominguezcasado conD.’ Ignacia
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Carta hija de D.~Matias Cartay de D.t JuanaDomin-
guezdifuntos, quedanlede ¡~hijo algunosNietos.

En fin como todaslas cosas acabancon la muerte,con 4 ~
la de los referidossugetos terminan las noticias de esteConClilsion de los
añode 1776, yo quisiera contar maspormenor y mas cir rz deesteato
cunstancladoslos sucesos;pero lo uno me falta i~para
tanto, 1 lo otro q.e espara mejor plumael darlesmases-
tension.Mi principal cognatoesapuntarlos sucesos yse.
Miar las fechas,otros apuntes masfloridos serviran en
todo tiempo para el mejor adornode una Historia. Doy
gracias alTodo Poderosoquemeha [Fol.198v.] dadoaquel
i~precisopara continuarla aunen estemodo, y concedl-
do una perfectasalud, y que aunun Novanillo que meNonnlllo que me
hablasalidoJunto it la ceja izquierda,melo cortó el
jano (sic) D.~Agustin Collado por la Pasquade Espiritu
Santo,y me lo curó de modo que quedó perfectam.tesano
y sin señalnotable.Havia cercade dosañosque lo tenia,
y aunquesele aplicaronalgunosunguentosno surtieron
efecto.5. M. me dé lo que me convenga,y las lucesne-
ceasariasparacontinuarestasMemoriasen el siguienteaño.

Publicoseel Domingo 1.0 de Sept.e de esteaño de 76 §34
el Jubileo del añoSaucto extendidoit estas Islas,desdeEl Jubileodel ato
cuyo dia empezóA correr por espaciode 6 meses, quese ~ *
concluiránel ultimo de Febrero.Seflalosepara cumplirloesta a.
quatro Iglesiasque sehaviande visitar 15 dlas, estasfue
ronen estaCapital las dosParroquias,y las de los dos
Monasteriosde Religiosas; pero que las Comunidadesy
Hermandades cumpllessenen tres dias, como en efecto
salieron, y yo acompañeal Clero, y Hermandadesdel
Ss.mo,Remedios, y Carmen,que salieronde la Parroq.1
de los Remediósel Viernes3.°dia de Pasquade Navidad
Sabado,y Domingo siguientesen que huyo unas [Fol.
l99r.] tardes muy apaciblessin agua,viento, ni Sol que
Incomodara,cosano regularen estaestacion.Las demas
Hermandadesy comunidades tambienhan salido segunlos
tiempos que han tenido pormas convenientessin que en
esto sehayaseguidoordende preferencia.

Imprimiose en esteaño en Madrid por lilas Romanel § 35

3,e Tomo deNoticias de la Historia ¡iii de estas Islas,queDase£ luxel 3. To-
continuaDaJosephde Vieray Clavijo Presblt.°Individuo
de la R.l Academiade la Historia.Estádividido en qua-~5por D.” Jo.
tro Libros, en uno trata delos 5,reade Hierro y Gomera,sepbdeVierayCIa-
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vijo. Noticialo laY del Systemapolitico y Poblacion de aquellas dos Islas:
Gaz.a de19 de No- en otro del primer Systemapolitico de las tres j7~1~Islas
~.e (1). Canaria, Palma, y Tenerife, establecim.to dela R.1 Aud.a

y de la Capitania dF~i:en otro del Cap.n Gral Juan de Ri
beta Sambranay sus Sucesores;y en otro continua ~HI~
Tratado con otras noticias, y las del Estado Politico de

~ tres Islas. Ha salidoseen muchospassagesde aquellas;
con que D.n Fernando Molina Quezada,y yo le hemos
contribuido ~í este fin, y asi lo expresaen el Prologo. Ha
impresoseeste tomo al mismo ij~que se cumple un Siglo
q.e se imprimio Tambien en Madrid la Conquista[Fol.
199v.] y antiguedadesde estas Islasy su Descripcion es-
crita por el Liz.do D.~JuanNuñez dela Peñay ya sonmuy
raros los Exemplaresque se hallan de ~ Impresion.

§ 36 En este añofue promovido para una Plazade Ministro
D. JosephAntonio de la Civil de la R.l Aud.a de CataluñaD.~JosephAnto-
coronadaFiscal esnio CoronadaFiscal de la R.1 Aud.a de estasIslas, como
promovido álaAu-

10 dice la Gaz.ade 23 de Julio. Havia venido d. esta Isla
d.f’ de Cataluna.

con dho Empleo el año de 1769, y trajo con sigo g su Mu-
ger como se diceal fol. 98 B.

(1) La Gaz.ade23 de Abril tambiendio noticiade bayersacadoá luz
D.~JosephChtvijo Faxardo unaPragmaticadel Zelo y desagraviodelas
Damas. Estemismo q.e esnatural deLanzarote,y parientede dhoViera y
ha escritoel Pensadory otrasobras.



(Fol. 200r.]

API0J.1777Q)

Concluida la relaclon de los sucesos,que me han pa-
recido masdignosde notar del alio antecedente,doy pdn- Reg~jbeseA painel-
cipo a los de este, siguiendo igual metodo,y sea lo pri- píodelafloalosDi-
mero decir, como el Miercoles L0 de Enero fueron recebi-put0 de Abastos
dos,y hicieron el Juram.to en el Ayuntam.to los Diput.°’Solís~Cocho.
de AbastosDa Domingo Pacheco Solis, y Da Juan Co-
cho de Iriarte electospor los comisariosde las Parroquias
de la Isla el 22 de Diziembre ultimo, los que contlnuardn
en este alio con Da Francisco Loucel y D.~PedroFonte.
Aunque los ultianos dias del alio havian estado claros y
alegresen esteempezo a llover, como se deseaba:yo no
asistía Cabildo.

Bn ¿K día primerode Enero seme nombró porDipu- ~2
tado de Corte en Comp.t del Diputado de AbastosDa Nombrasentepor
Pedro Fonte del Castillo. Es el Apoderado en la Corte DiputadodeCorte.
Da Joseph Vande Valle de Cervellon natural de la Isla
de la Palma, en quien ha recaido la casade Cervellon de
aquella Isla por haver muerto en 11 de Nov.°del alio
prox.°psss.°su Herm.°Da Domingo Cervellon cavSOdel
Ordende Calatrava, y Reg.or que fue de ¿~iIsla. El ex-
presado Apoderado esmuy laborioso y tiene facilidad y
en su carta de 28 de Oct.e [Fol. 200v.] del alio prox.°
pasa.°avisaque en el Cotas.0 de Indias en la Sala Segun~~
da de Govierno se le dio audiencia siete dias, cosaquediasoselCo..’ do
no ha conseguidootro Apoderado de las Islas: proponeisi...

(1) El Autorhaestampsdoñ*idpk id AH. de 1777.-ZLdel E.
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cosas buenasy se conoce su propensioná adelantar los
proyectosutiles.

§ 3 El Lunes 6 de Enero dia de la Adoracion de los S.tos
AlJuezdelndiasseReyesD.~Bartholomede Casabuenay GuerraJuez Supe-

de la Aud Honores rintend.te del Juzgadode las Indias y Subdelegadode Ma-
ma. Gaz.adc 22 de rina hizo el Juramen.todel Empleoque se le ha concedido
Oct.de1776. de Honoresde Oydor de la Aud.a de Lima, el qual le re-

cibio el S.r Comand.teG7~TMarq.~de Tavalosos ~iI~ dia
por la mañana en el lugar de S.ta Cruz, para lo que el
expresadoJuezse vistio de Golilla (traxe ya extraño en
esta Isla). Por la noche tuvoun explendidoRefrezcoy un
granSarao,~ q.e concurrieron doce Madamas bien ador-
nadas,y se vaylaronMinuets,Contradanzas, Paspré,y otras
vailes de la moda, siendo bastoneroD.~Joachin de San-
thiago y Santaella Thesorero,aunque no faltaron disgus-
tos por la orden, que observó; pues enaquel Lugar hay
~ etiquetas, y reparos.

§4 En 8 de Enero se leyó en Cabildo una Carta del Co-
Al Cap.’

1 D.’1 Jo- manteGi~Ydel dia 7 en quedice queel Marq.s delasPalmas
sep Carta lo nom- Then.te Cor.’ del Regmto de Abona, q.e [Fol. 201r.] por
bra el Comand.te
por Gov.0’ interi~r~0mb~m.t0del Ayuntam.to servia el empleo de Caste-
nodel Castillo j~j llano del Castillo de S.~Christoval le havia representa-

do tenerjustos motivos para no subsistir en tal destino,
y retirarse á cuidar de su casa, que le alega queesperó
ser relevado al año, como anteslo acostumbrabahacerel
Ayuntam.to que conocia la razon que tenia,y que tie-
ne otras reservadasen abono de su solicitud y honor, y
que en esta inteligencia el Cabildo arregladoá la orden
del Rey de 4 de Febr.°de 1774 le dirija la propuestade
tres, o mas Individuos benemeritos,con inserciondel Pri-
vilegio que tenga para el uso de tal prerrogativaá fin de
dirigirla á S. M. paraq.e se digne conferir la propiedad
al que fuesede su R.l agrado.-Dixose que desde17 de
Marzo de ~ año tenian obedecida aI~R.l orden y
interpuesto suplicaií 5. M. por lo que se havian abstenido
de toda gestionen el asunto porlo que havian continua-
do en los castillos los que estaban en aquella ocasion.
Esta disposicion que se comunicoal Comand.teadmitio la
la demisional cit.° Marq.s y puso por Gov.or interino al
Cap.n de Artilleria D.~Joseph Carta, como lo participo
por su carta del dia 12 paraquese le acudacon el sueldo
correspondiente.Lo cierto es que el Comand.tequenaco-
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locar de Castellano~í ~ Carta, y hizo y obligo ~í ~ Mar-
q.s querenunciara, y ya quedadicho al Fol. 193 como lo
arresto porque se huyó un preso.

[Fol. 201v.] En ~ dia 8 de Enero llegó de Españala §5
Embarcacion de Lodiu, y en ella vino D.~Antonio deD.°Antonio de
Galvez con el Empleo de Administradór de la Renta del Galvezviene á esta

Isla con el Empleo
~1abaco, cuyo empleo tenia su Hermano D.n Matias, ~ de Ta-

passóá Then.te de Rey, y Sub-Inspectorde estasMilicias, baco (l)~

segunse diceal fol. 190 B. Tambienvino un Oficial con 20
Soldadospara hacer Recluta voluntaria parala Havana
como la huyo en años passados.

En 17 de Enero los Regidores D.n Thomas Saviñony § 6
Fi Comandte GralD.~Antonio Riquel recibieron cartasdel Comand.teGral
~trresta y desOerra

en que les decia quebajaranporq.°tema una ordendel a los l~eg.~SD.~
Servicio del Rey (palabras de que usan los Comand.tesT1~omasSaviñon y

quandomaquinan alg.a iniquidad) que comunicarles:D.°i).°AntonioRiquel
Antonio Riquel bajó inmediatam.tey D.n ThomasSaviñon,(2).

que se acababade sangrar no pudo bajar hastael dia
sig.te El Comand.teles recibio con buen semblante, les
convidó ~ comer el dia 18; pero á la tarde l~smandó
arrestar en el Castillo ~ y luego se les intimó un auto
de destierro. Paramejor inteligenciade esta Historia la
traerédesdesu prim.°origen. Vino á esta Isla el año de
1769 el Inspector?~jiD.n Nicolasde MasiaDavalos,quien
escribio al Ayuntam.to ~í fin de que, por no gravar el R.1
Erario, se alquilase una casa,que [Fol. 202r.] sirviessede
Quartely Alojam.to a los soldadosque vinieron en aquella
ocasion. El Cabildose halló sin facultades (porque las tie-
ne limitadas) y aunque manifestó sus deseos, no pudo
acordar q.e los Propios pagassenla casa; pero algunos
particulares Regidoresse ofrecieroná pagar su alquiler
por entonces,pensandohazer un servicio al Rey, y un
obsequioal Inspector. Despuesde esto el Diput.°D.~Jo-
sep Rodriguezocurrio a la Aud.a pretendiendoque se pa-
gassende los Propios los alquileres de ~ casa Quartel,
y la Aud.a determinó en 17 de Marzo de 773 que el Cabil-
do suspendiesseel pagam.tointerin no se le presentasse

(1) BoivioseparaEspañaen22 deMayo comose dice al fol. 210.
(2) Haviendoseocurrido al Rey mandó en25 de Abril levantarle~el

destierrosin la notade inobedientes,y el 28 deMayo bolvieroná suscasas•
Veaseel fol. 210.
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iti Ced/ d orden especialde S. M. para ello, y que, en
caso de presentarsele, noprocediesseal pago, y diesse
cuentaa la Aud.~para en su vista proveer. En12 de Fe-
br.°de76 se vio en el Ayuntam.touna carta delComand.te
~ii, en Ja que expresabaque era preciso satisfacerlos
alquileres,sin embargode faltar la aprobacion de la Aud.ty que quedariareconocido,y enlapreciaslonde dár cuen-
ta a S. M. paraque se dignase comunicar la orden que la
R.l Aud.a echabamenos.Los Concejalesvotaron separa-
dam.te,bien queconvienenen que paguenlos Regidores
que seofrecieron a pagaren 11 de En.°de 70 y que se
despidala casa. El Comand.teremido al Ayuutam.toco-
pla de unaR.l ordencoanu-(Fol. 202v.]nicadaporel Exc.mo
S.r Condede Riclapsraq.edel sobrante de Propios yarbi-
trios sepagasseel alquiler de la casaQuartel: en vista de
esta Orden,quesepresentóel 13 de Enero,laJust.ty Re-
glm.todixeron que la obedecian,y que para darje sucum-
pllm.to seremltiesselnmediatam.tecopia a laR.1 Aud.t
y cuentadel Acuerdo á¡E Comand.teel 18 de ¡E mes
sehalló el Correg.orcon una carta delComand.teen que
le Inclula un Decreto paraque lo hiziessesaber al Ayun-
tam.toy tomasepara si lo que le correspondia,las ex-
presionesson fuertes, pondere la inobed.t de losReg.res
por no bayerdadopronto cumpllm.tOa la ti Orden, fla-
ma detestable el ~Acuerdo, diceque los Reg.resforman
cabaias, y resuelve quelos dos RegidoresDa Thomas
Savifion, y Da Antonio Riquel sean desterrados de esta
Isla, estea la Gomera,y aquel al Hierro,y reseryaresol-
ver contra los demas Regidores:dice que as! lo manda
porvia deprovidenciaguvernatlyaeconomicacon acuerdo
desuAud.or de Guerra.Al mismoi~se supoque los dos
Regidoresestaban arrestados en elCastillo jii, y que en
¡El Castillo haviaguarniclondoble, otra Guardiade Arti-
llena, que seadvocaron alLugar las Piezas cargadasd
Metralla: que semandócargarlos fusiles con bala, y que
parecla que Iban a perecertodoslos capitulares: De los
que estabanen laCiudad resultarontres acciden- (Fol.
203r.] tados. Dixoseque tamblen estuvoescrita carta, en
que seme llamaba, yque estabadestinadoA Lanzarote;
pero quehuyo quien disuadierade este Intento. En20 de
Enero fuenecessanlojuntarselos Capitulares para entender
el Decreto, el Destierro, lasamenazas,y su Angustia. El
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Ayuntam.to manifestó su sentim.t0 por el contexto del De-
creto: assegurósu obediencia, y quepor obedecer havia

hecho remision d la Aud.a de la orden comunicada por
el Min~ de la Guerra: suplicóal ~ Comand.teG~iso-
breyeseen suresolucion,presentolela Prov.°nde la Aud.a
en quese reservabael pagam.toy otra CeJY de 31 de
Oct.e de 1771, en que S. i\l. para evitar complicacion de
Jurisdicciones, mandó queel conocim.to de Propios fuese

privativo del R.’ y supremoCons.°de Castilla, recomendó
el merito de los dos Regidores. Aseguróque D.~Thomas
Saviñon no havia asistido Ó. aquel Cabildo, ni ~ los otros
del año de 76, sino al de prim.° de Enero,representóla
falta que los desterradoshacian para los encargos que
tenian del Cabildo, sindetenerseen la que hacian ensus
casas.No se dudabaque este Acuerdo suplicatorio, y su-
miso, sin disputarJurisdicción, ni acriminar la injusticia,
serenassela tempestad.Las razones,y la sumisionno pu-
dieron conseguirlo. El Comand.te recihio el Acuerdo, y
contextó d el (1) con una carta en que decia que todo
el mundo entendia porobedecerdgr cumplim.to á lo que
se maiida: que si el Cabildo [Fol. 203v.] teniaJurada ~t la
Aud.a por Soberano de las Islas, y no sabia que debia
obedecer prim.°las ordenes del Rey, y que nada le mo-
vian los alegatos,y testificados, que daba el Ayuntam.to
y darian muchos de la Ciudad en abono de las prendasy
conductade Saviñon y Riquel; porquetodos le eran sos-
pechosos,como complicesy adherentesá susoperaciones,
que tenia motivos para procederen su providencia; pero
que compadecidode los clamoresé inocenteshijos deSa-
viñon y Riquel se havia movido supiedadá commutarles
el destierroen Chasnay Granadilla. El Cabildo satisfizo
á estacarta distinguiendolo q.e es obedecerde lo quees
cumplir, que no tenia facultad para mandarpagar de los
Propios, y que teniendo el Comand.teexperimentadala
observanciade la Aud.a á las R.s Ordenesno debiatenerpor
detestableun Acuerdo,acordecon laobservanciaqueasse-
guraba,&c. Determinosedár cuentaá la Corte, y á la Aud.a
Sin embargode estolos condenadosá destierrofueron con-
ducidos por el mar ~ Adexe el 22, y de alli á susdestinos.
En 8 de Marzo se presentóunaProv.°~de lii .Aud.a para

(1) Tachado:Acuerdo. N. del E.
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que por ahora se satisfaciessenpor el Maymo de Propios
los alquileres,y que, en caso de no aprobarloS. M~y su
Cons° de Castilla, á quien se daria cuenta satisfarian
los Reg.res que se obligaron:acorcloseque inmediatam~te

passasseel May.mo rl satisfacer, corno en efecto passó,
pero el Comand.te escribio que havia [Fol. 204r.] dado
orden rl las Oficinas de R.1 Hazda paraq.°de ningun modo
admitiessencon condiccion(sic) tan irritante pago alguno
del May.m0 de Propios, y embio copia de lo que haviaes-
crito rl la Aud.a En este estado se halla este asunto,y los
Diputados de Corte hemo~hechoel Recursoque se nos
encargó,con muchos documentos,con quesepruebacon
evidencia las ningunas facultades,que tiene el Comand.te
para lo que ha practicado, ademas de lo injusto de sus
providencias.

§7 El Sabado1.°de Quaresma15 de Febrero (cija en que
Estabiecesela So-heentrado en los 40 años, edad en que empiezanya ci
ciedad Economicapesarmealgolos añosy rl salirmealguna[s] canas) se esta-
deAmig-osdel Pais. . - . -

blecioen estaCapital la Sociedadde Amigos del Pais.Desde
el mesde Marzo del añoproxi.mo pass.°de 7~,el Personero
D.n Manuel Pimienta propusola utilidad de este estable-
cim.to y empezórl dar algunospassosen el asunto.En el
sigte Abril se celebró el 11 Cabildo ~ de Regidorespa-
ra tratar de ~1i~ estableciniien.ioteniendo presentela R.l
Ced.a de 9 de Nov.e de 1775, en que se aprueban los
Estatutosde la de Madrid rl fin de promover la Agricultu-
ra, Industria y Oficios, dividido en 18 Titulos quese dice
puedenservir de modelo rl las Sociedadesque se vayan
estableciendo.Tuvose tambienpresenteuna Cartadel Co-
mand.teG~TMarq.s de Tavalososde 22 de Mar-[Fol. 204v.]
zo promoviendoel mismo pensam.tOy ofreciendosep.a ser
Socio. En vista de todo seacordó que se formassenEsta-
tutos adaptandolosrl los de Madrid y paraesto se nombró
rl los Marquesesde Villanueva del Prado, tic la Villa de
San Andres, al Liz.do D,~Manuel Pimienta Personero,y
al D.r D.~Amaro Gonz.z de Mesa, y que hechosse pa-
sasenci Cabildo para que corriessenen la Ciudad y Lu-
gares rl fin de que los quisiessen ser socios sesubs-
cribiessen.En efecto, los encargadosformaron ~ii~ Esta-
tutos, que se presentaron en Cabildo de 8 de Junio, y
en 14 se determinó que sirviera para hacer las Jun-
tas la primera Sala de las Casas del Correg.or imme-
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diatas al Corredor de Cabildo, y ofrecio 200 pesoscon tal
que se aprobasepor la Aud.a y que el Personro comuni-
casse a~s Estatutos al Comand.te G~J, [.~.do Ob~, R)

Aud.a &c. En 5 de Sept.e sepresentó una Prov.°”de la
Aud.a de 5 de Agosto dirigida ó la Sociedaden que dice
q.e se embien los Estatutosal Cons.°i~arasu aprohacion
y que interin se puedan celebrar las Juntaspromoviendo
lo que fuesseenbeneficio~lela Industria, y que en quanto
á los 200 pesosofrecidos, haciendoconstar la Sociedaden
la Aud.a no ser suficiente el producto de las entradas de
los Socios, se proveeria.Tuvieronsetambien Presenteslas
cartas del Comand.teG~, y R.do ~ y en vista (le to~
do se pusoal cuidado del ~iIT~ PersoneroD.’~ManuelPi-
mienta [Fol. 205r.] el que se subscrihiessenlos que qui-
siessenser socios, y que en haviendo suficientenumero,
juntos con laJusticia, procediessenal nombram,tode Ofi-
ciales. En efecto el Personeroformó papeles,que corrie-
ron en la Ciudady ~ Lugares,y haviendo subscrito
aquel numeroque pareciosuficiente señalóel Correg.orpa-
ra la prim.aJunta ~ dia 15 de Febrero, y, congregados
con ~ Correg.oranteel Escribanode Cabildo, se proce-
dio al nomhram.tode Oficiales,que siguen,como tambien
los demas, quese deben considerarfundadoresde este
util establecim.t0

1. El S.r D.n Eugenio Fernz de Alvarado Marq.s de
TavalososCav.ro del Orden de S.~Thiago Mariscalde
Campo de los R.s Exercitos, Gov.or y Comand.tcG~i
de estasIslas, Presíd.tede su R.1 Aud.a &c.

2. D.~ThomasdeNava Grimon Marq.s de Villanuevadel
Prado Cor.l del Regim,to de Milicias de la Laguna.
Director.

3. D.’~ Fernandode la Guerra del Hoyo Marq.s de la Vi-
lla de S.n Andres. Censor.

4. D.~Antonio j~i~Eduardo Sarg.to mor de Milicias. Se-
cretario.

5. D.n Alexandro Thomas Saviñon Ayud.~emor de Mi-
licias. Contador.

6. D.n Antonio Estanislaode MonteverdeCap.rt de Mili-
cias. Tesorero.

7. El Liz.do D.n Manuel Pimienta Abog.° de los R.s
Cons.osSostituto de Director.

8. Yo D.~Lope de la Guerray Peña.Sostitutode Censor.
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9. D.n EstevanIgnacio Botino Ayud.te m.or de Milicias.
Sostitutode Secret.rio

10. D.” Guillermo Dom.° Vanden heede Cap.nde Mili-
cias. Sostituto de Contador

Socios numerarios
it. D.n Juan de Guisla Marq.~de Guisla Guiselin Cav.r0

de Santh.°
12. Juan Franc.co de Castilla Then.te Cor.1 de Milicias

Regidor perp.°
13. D.~Cesareode la Torre y Cevallos Cap.n de Milicias.

[Fol. 205v.]
14. El D.r D.~SalvadorAnt.° Morera Abog.° de los R.s

Consejos.
15 D.~ Mateo Fonsecade la CernaCap.n de Milicias, Re-

gidor perp.°
16. D.n FernandoRodr.z de Molina Cap. deArtille.~pro-

vinciales.
17. El Liz,do D.n Lorenzo de MontemayorAbog.° de los

R.s Cons.os
18. D.° Antonio Riquel y Llerena Cap.n de Milicias

Reg.or perp.°
19. D.~JosephSaviñonGuillania Reg.orperp.°de estaIsla.
20. El Liz.do D.n DomingoOliva Abog.°de los R,os Cons.os
21. D.~JosephGarcia de Mesa Cap.n de Milicias.
22. D.~ ManuelNicolas MongeateSubthen.tecTe Granad.s
23. D.n SanthiagoFranciscoEduardoClerigo Presbit.°
24. D.~Fernando del Hoyo Solorzano Conde dc Sietes

fuentes.
25. D.n Thomas EduardoCap.n de Milicias.
26. D.’~ DomingoJ~del Hoyo SolorzanoCap.n de Milicias.
27. D.~Manuel de Hustarnante Then.tede Milicias.
28. D.n JuanNuñez Loucel Then.tede Milicias.
29. D.n Ricardo Madan.
30. D.n Jorge Madan.
31. D.n Christoval Madan.

Socios correspondientes

32. D.n JosephVande Walle de Cervellon Apoderado en
la Corte.



Áao de1777 207

Villa de Ja Orotava

33. D.n Juan Antonio de Urtus Austegui’Fhen.0’ Cor.l
de Milicias.

34. D.” FranciscoBautista de Lugo S.r de Fuerteventura

Reg.or perp.°
35. D.n Marcosde Urtus Austegui Ayud.te mor de Milicias
36. D.~Bernardo deAscanioy LlerenaCap.°(le Milicias.
37. D.° Alonso de Llerena CarrascoCnp.° de Granad.a
38. D.n Agustin de i3ethencourt y Castro, Cav.ro del Or-

den de Calat.~’
39. D.n FranciscoBautista de Franchy Cap.°de Milicias.

Lugar de Garachico

40. D.~Josephde Molina Marq.s de Villafuerte Cor.1 de
Milicias. [Fol. 206r.]

41. D.n Miguel Torva Calderon Cap.n de ~Vlilícias.
42. D.n Nicolas Franc.co de Ponte XimenezCap° de

Granaderos.
43. D.n Andres Alfonso Gallegos Sarg.t0mor de Milicias.
44. D.n Luis Benitez de Lugo.
45. D.n Antonio de Monteverde~ Hoyo Then.tede Cazad.s

de Garac.co

Puerto de la Orotava.

46. D.~Domingo Juan de las Nieves Cap.n de Milicias.
47. D.n Alonso Pereyray Ocampo.
48. D.~Guillermo Thomas Comins.
49. D~’Diego Furiong.
50. D.n Guillermo Mahomi.

Con estos 50 socios ha tenido feliz principio la sociedad
economica de Amigos del Pais. No dudo que haviendo
union y celo por adelantar la Agricultura, Artes, y Co-
mercio se podia adelantar mucho; pues no nos debemos
.considerarcon menos proporcionesque en otros parajes.

Conjuncti polientetiarn velzeinenterinertes
Hom. Ilia. Lib. 1

Haviendoseestablecido ~ principio deeste año en las § ~Establecesela Con-
Parroquiasde esta Capital una Congregacionde la Doc- gregacion de la

trina Christiana,se Juntaronlos Congreganteslos dias 23,Doctrina Christia-
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na, y sale á ganar
26 y 28 de Febrero por la primera vez en la Parroq.’ de

el Jubileo del año los Remedios,de donde salieron ñ ganarel Jubileo del año
Santo, Santo, que se terminava (sic) en estosdias, y, no obstan-

te que estuvieron frios y lluviosos, huyo un Concurso
grande.Hizo algunosexortos (sic~)el [Fol. 206v.] Ven.e Vi-
cario D.n RaphaelRamosCanonigode la Sta Iglesia de
estasIslas, con lo que atraxomuchas gentes~ estaDevo-
cion. Las Constitucionesde esta Congregacion formadas
por el Iltrn.mo S.or O~ de estas IslasD.~fr. JuanBau-
tista Serverase imprimieron rl. su costaen Cadiz por D.~
ManuelEspinosadelos Monterosañode 1775,Juntam.tecon
una Carta Pastoralexortando~ la enseñanzay estudiode
la Doctrina, i el Sumariode Tndulgenciasconcedidasá los
individuos de di~Congregacion,y formula para hacerac-
tos de Fe, Esperanzay Charidad.

§ 10 En 18 de Abril fue recehiclo y hizo el Juram.toen Ca-
El D.~D.~Antot-iio bildo el nuevo Syndico Personero~7~iel Dr. D.~Antonio
Santos es recebido Santos Medico de esta Ciudad, natural de la. Isla de la
porSyndico Perso-Palma, en la que havia. sido Diput.° de Abastosen ~ de
nerogral (1). las disensiones. Haviasele nombradoel 6 del ~ por tal

Syndico poi- los Diputados de las Parroquiasde la Isla, y
aunqueel recchim.to de este empleodebe ser á principio
del año al ~ del de los Diput.os de ~~bastos,sucedio que
haviendoseJuntadolos Diputados de las Parroquiasá la
eleccion el 22 de Diz.e se hallaron con unacarta del Co-
mand.te GF~d oponiendoseó que se eligiese al flr D.n
Amaro Gonz.z de Mesa por motivos, que dice havia. Su-

lonese es porq.e teme se oponga u algunos de sus exce-
sos, como lo hizo con su antecessor.Nombraron á D.~
Joseph de Lic- [Fol. 207r] rena y Mesa, este se escusó
por decir tenerParientesRegidoresdentro del quarto gra-
do, y asi se procedió á nueva eleccion,y salio electo el
D.r D.n SalvadorAntonio MoreraAbog.°de los R.~Con-
sejos y AucI.or Jubilado de Guerra, el que tambiense es-
cusó por sus eníermedades,y algunos otros i~rocuraban
razones para escusarse,quizas por el temor de algunas
vejaciones, que~57~ Comand.teGF~1havia executadoen al-
gunos de los que tenian intervencionen los negociosdel

(1) Huyo una Prov.°’~de la AUd.a paraq.e los Medicos no seanPer-
soneros.

(Continuará)



La lengua popular madrileña en la
obra de Pérez Galdós (1).

POR JosÉoic Ords.

Una de las caracterlsticaspermanentesde la lengua
castellanaessu popularlsmp.

El eminentecrítico Karl Vossler,en su ensayo«El idio-
ma y los estilos» publicado en Literatura espaflolasiglo
de oro (México, D. F, 1941). opinaque en Espallalo po-
pular sesefialó siempre por sunotable tendenciaa subir
y penetrar hasta elmásalto cultismo.(Toda la estructura
idiomáticay literaria de Espaflaen su siglo de oro», nos
dice, ‘se diferenciay descuellasobre lade Italia, Francia
y Alemaniapor la solidezde sus fundamentospopulares,
cuyosólmientosse van alzandoy elevandocomo unospi-
laresy sustentan elartificioso ornamentodel tejado». Esta
convivenciacnn lo culto y lo popular escaracterística
del arteespafiol en general. El romancero, las comedias
de Lope de Vegao FedericoGarcíaLorca, las pinturas
de Goyao la músicade Falla, todo ello esde Inspiración
popular. CuandoLorca usala frase ‘Verde que te quiero
verde»,realiza la aportación de14 metáfora populara la
literaturamáscuita y estilizadade unamaneraespontánea
y natural. Santa.Teresa usa girospopularesque hoy en
día son todavía empleadosentrela gente delpueblo en

(1) PubliSinoscate notable trabalo conautorización de U. Joséde
Os!. yde laRevistaHispánicaMelena, que hubo de Insertarloprimen-
menteen susMImi. 1-4 (EneroDIciembre,1949). A ambos,nuestroagra-
deelinlento.—N. delaE.
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todos los pafses de habla castellana: asvque, naide, a*idw,
enriedos,cssanh?nds. El Quijote mismo, siendocomo es
la obraculminantede la cultura espafiola, tiene ciertosa-
borcasero que esuno de susmayoresencantos. Ensuma,
la literatura castellana,por su cualidad realista y tradi-
cional, es una fuente fecunda para el estudio de la lengua
en todos sus aspectos sociales. Como hemos visto, los
autores que se prestanpara estetipo de investigaciónson
muchos,pero de todos ellos, con la excepcióntal vez de
Cervantes,el que ofreceun campo másamplio y abun-
dante es elnovelistaBenito PérezGaldós.

La mayor parte de los novelistasdel siglo XIX, como
FernánCaballero,Alarcón, Pereda, Valera,Emilia Pardo
Bazán,PaladoValdés yBlascoIbáfiez, sonescritoresre-
gionales en cuyasobrassereflejan en parte los dialectos
diversosque existenen Espafla,perono la lengua popular
espafiola normal. Galdós, por no estar identificado con
ninguna región de la penínsulaen particulary por escribir
en un idiomarepresentativo de todala nación,esel autor
que escribecon mayorvariedadde lenguaje.En sus obras
encontramostodaslas jerarquíasde la lengua,desde la
más culta y refinadahastala habladade tipo más inferior.
Los personajes de susnovelashablan, como es natural,
en el lenguajetípico de la clase a quepertenecen.Galdós
creatodo un mundo ficticio,compuestoporun sinnúmero
de personajes queseparecen a genteque conocemoso
que hemosconocido. Estosincluyen a toda la sociedad
desdelos ricos burgueseshasta los sujetos del hampa.
Deestemodo Galdósha acumuladoen su obra unverda-
dero tesorode expresionesidiomáticasy modosdehablar
usadosgeneralmenteen Españapor las clasespopulares
y por todo el mundo en la lenguafamiliar, y extendidos
también en su mayorparteentre lasmismas clasesci-
tadasen todoslos paisesde la lengua española.

Benito PérezGaldós(1843-1920),era natural delas Islas
Canarias,pero residió enMadrid desde que fué allí aes-
tudiaren la Universidad. No hay en sus obras ningún
rastro de su tierra nativa. La mayoríade éstas tienen a
Madrid como escena, yotras, comosus obras históricas,
ocurrenen las más diversaspartesde Espafla. Algunas
son obrasidealesqueocurrenen ciudades imaginarlas.Por
estarazónseleconsideracomoel único novelista nacional.
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La obra literaria de Galdós abarcala producción cons-
tante de una larga vida que va desde1870 hasta 1915.
Despuésde 1881 se inicia en sucreación literaria un cam-
bio quepresta caráctercomún a las novelas escritashas-
ta 1889. Son éstas las llamadas por el propio autor «no-
velas españolascontemporóneas» y que conmayor preci-
sión podrían llamarse «novelas madrileñas’> por ser la
capital de Españala escenade todasellas. i’or su carácter
literario estasnovelaspertenecenal gónerorealistay por
lo tanto sonentre las obras de Galdóslas que tienen co-
mo objeto principal la pintura impersonaly objetiva del
ambiente social. En ellas se encuentra la vida española
pintada tal como es o era en la realidad concretade aquel
tiempo, sin prejuicioshistóricos o ideológicos.Son además
estasobras de Madrid las que representanla culminación
del arteliterario de PérezGaldós. Entre las variasnovelas
de este grupo, según la opinión unánime de los críticos,
culmina la novela Fortunata y Jacinta (1886), baseprinci-
pal de este estudio. En ella más que en ningunaotra, la
vida de la sociedad madrileñaestá pintadaen su totalidad.

En Fortunata y Jacinta Galdós hace observacionesy
comentariossobre el carácterde la lengua popular,espe-
cialmente la que se oye en todas las clasesbajasde Ma-
drid. Esta crítica está puestaen los labios de sus perso-
najes o hechapor Galdós mismocuandod~scriheel modo
de hablar de algunos de ellos Según estos comentarios,
el lenguaje popular tiene diversos caracteres;buenos y
malos. Los malos son los más numerososy por lo tanto

Puededecirseque, conformea los juicios expresadosen
esta obra, es un lenguaje inferior. El lenguaje popular es
grosero.«Cuandono son muy groseras»,dice Galdós, ‘<es-
tas formas de hablar hacengracia». Es crudo. «Las cru-
dezas de estilo popular y aflamencado que Santa Cruz
decía algunasveces».Se caracteriza por la pronunciación
defectuosa.El autor refiriéndosea Fortunatadice que sus
defectosde pronunciacióneran atroces.El vocabulariopo-

pular contiene palabrasfeas, que son signo de ordinariez
y que repugnana las personaseducadas.La misma gente
del pueblo reconoce que hablamal. Fortunata tiene con-
ciencia de su inferioridad cuando dice: « perdoneusted si
hablo mal, soy muy ordinaria».

Estosdefectosestán compensados porcualidades bue-
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nas, no tan numerosas,pero tal vez de mayor peso. El
lenguaje popular esgracioso.Es pintoresco.De Juanito
SantaCruz dice quesele habíanpegado modismospin-
torescos y expresiones groseras.Como explicación de
ciertasformas y expresiones populares,dice que soncari-
caturadel lenguaje.Las considerapor lo tanto comouna
deformacióndel lenguajenormal. «Cuandono son muy
groserasestasformas hacengracia, como carjcaturaque
son dellenguaje».

Galdósatribuye otras características a la lengua deMa-
drid. Seflalacomo nota principal la influenciaque sobre
éstaejerceuna de las manerasdialectales,la flamencao
sea ellenguajepopularde Andalucía.Estaes la única in
fluencia dialectalque senota. Tienetambiénuna entona-
ción propia,caracterizada,segúnel autor, por notas que
significan relajamientoy afectación. Galdósnos describe
«el hablararrastrado,dejosoy prolongandociertas voca-
les» del pueblo bajo de Madrid. Posee además unafoné-
tica peculiar,de la cual destacaGaldós como fenómenos
típicos la aspiraciónde lasfinal, que es a lavez un ejem-
plo de influenciaflamenca,y la supresión desonidos,
ejemplode relajamiento.Refiriéndosea Fortunatadice que
las esessele convertíanen jotas yquesecomíalas sílabas.

& interesante notarque hay unarelación e influencia
mutuasentrela lengua popular y la culta queconviven
en unadudadcomoMadrid. Se seflalael hechode la imi-
tación de la pronunciacióny los modismos popularespor
personasde clase socialelevaday de educaciónuniversi-
taria, de las queesejemploJuanito SantaCruz, el cual
en su juventudmuestrauna tendencia, general durante el
siglo XIX, a mezclarsecon las clases bajas y adoptar su
lengua, maneras ycostumbres.Esto explicauno de los
modos de formacióndel argotmadrileflo, que consiste en
la adopciónde palabras ygiros populares.

Porel contrario,la lengua popularmadrilefla secarac-
teriza por la adopciónde palabrasrecibidasde la lengua
culta yporsu imposibilidad de pronunciarlaso entenderlas
correctamente.Estaesla causaprincipal de los errores y
disparatesquea los ojos de algunas personastiene la len-
gua popular. Como essabido, las transformacionesque
las palabras cultas sufrenen boca delpueblo,no sonsiem-
pre disparates, sino más bien la adaptación de dichaspa-
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labrasa la fonética normalespañola. Réfirléndosea For-
tunata, Galdósdiceque no habla fuerza humanaque la
hicieradecirfragmento,magiufico, enigmay otras pala-
brasusuales.cSeesforzabaen vencer estadificultad, rien-
do y machacandoen ella; perono lo consegufa.»

Esto demuestratambiénel carácternatural, espontáneo
y tradicional de la lengua popular.Fortunatahablacomo
habla,«sin que ella misma lo notaseni evitarlo pudiera».

En cambio,la lenguaeducadasuponecultivo y esfuerzo,
y cuando,gracias aellos. Fortunatallega a adquirir cierta
corrección,a la primera ocasiónfavorableretornade nue-
vo a su lengua popularque Galdós calificade nativa: ‘y
el hablararrastrado...reverdecióen su boca, comorever-
dece elidioma nativo en la deaquelque vuelvea su pa-
tria traslargaausencia’.

La lenguapopularque encontramosen Fortunatay Ja-
cinta no esuniforme. Ofrece variedadesquecorresponden
a diversosgrupossocialeso capasdel pueblo. Hay entre
estas variedadesmuchos caracterescomunes,pero hay
otros diferencialeso exclusivosde cadauna de ellas.Los
personajesen las novelas de Galdós que hablanel len-
guaje popular sepuedendividir en cinco grupos.

Al primeropertenecenlas gentesdel pueblode Madrid,
personajescomo Fortunatay Mauricia la Dura. Estosha-
blan una lenguaque sigue la evolución normalde la foné-
tica del castellano.Muchosde los fenómenosde la filo-
logia española sevuelvena repetiren ella. Es una lengua
tradicionalcompuestade expresionesproverbialesy mo-
dismos establecidospor el uso,en la que cienossonidos
del lenguajeculto sufren unlógico cambio al pasar allen-
guajepopular.Estosfenómenossuelenserregulares,a no
seren los casosen que hay influencia de la mentepopu-
lar,. talescomo la analogia, asimilación, disimilación,me-
tátesis,epéntesisy etimologia popular.

Al segundogrupopertenecenpersonajesde las clasesal-
tas,cornoJuanito SantaCruz, que usanconscientementeex-
presionesdel lenguajepopular. Suelenseréstos muchachos
jóvenesque porafectación empleanestemodo de hablar.

Al tercer grupopertenecenpersonasde las clasesedu-
cadasque en el ambientefamiliar se sirvende maneras
que tienen muchoen comúncon la lengua del pueblo.
Ray,sin embargo,un limite claramentedefinido cutre los



214

popularismosadmitidoscomo correctosen la lenguafami-
liar de las personaseducadasy los que se consideranco-
mo inadmisibles en la vida social, por ser calificados de
groseros, rústicos y ordinarios.

Al cuarto pertenecela clase mds baja del pueblo, el

hampao la clasecriminal.A este grupoperteneceIzquier-
do. Esta gente desarraigaday nómada habla una jerga
compuestade palabras carcelarias, de gitanismos y fla-
menquismos, de barbarismoscultos y de popularismosco-
munes y normales. El idioma de los criminales, como es
conocido, es de antecedentesantiguosinferiores al nivel
del pueblo y va muy a menudoacompañadode elementos
picarescosde origen exótico.Convienedecir aquí,ademds,
que la lengua familiar de Madrid, como la de todas las
grandes ciudades,ha creadouna jerga, argot o slang que
se ha extendido a la lengua familiar de toda España.Es
difícil determinarel origende todas estasexpresionesque
nacen un día y llegan a hacersehabituales y generales
quizds para dejar de usarsemuy pronto al ser sustituidas
por otras.Pero en muchos casosel origen es claro y co-
nocido. Esto ocurre cuandolas palabrashan sido tomadas
de la jerga especialde cierta clase de gentes.En español
la lengua popular y familiar ha adoptado muchaspalabras
de la jerga criminal o lenguajede germania, de la de los
gitanos o cal6, y del tecnicismo taurino.

Al quinto grupo pertenecela lenguainfantil, Los niños
forman parte de un mundo tradicional que ademdsde sus
juegos, cuentosy canciones tiene su lenguaje propio con
un vocabulario rico y variado.

No hay un límite claramentedefinido entre estasvarie-
dadesde la lengua popular. Aparte de lo que tienen de
común, hayinfluencias de las unas en las otras. Los es-
tudios que existensobre esteasunto suelen limitarse,en
la exposiciónde los datos a seguir un orden filológico que
no estd necesariamenteen relación con los cinco grupos
indicados.En éstos lo infantil, lo plebeyo,lo ordinario, lo
familiar, y lo vulgar o criminal se juntan indistintamente.
Sería conveniente,en el curso de estudios de este tipo,
establecerlo que es común y diferencial entre ellos. Si se
ordenasenlos datos con arreglo a cada grupo respectivo,
se contribuiría al conocimiento del habla popular en sus
diversos aspectossociales.Ello requería,sin embargo,mds
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datosde los que tenemos amano. Habríaque estudiarla
lenguaen todas las novelasde Galdós, lo cual no seha
hecho todavía. Por lo tanto, en la exposiciónde los datos
nos limitaremos a representar la lengua del conjunto de
los datosnos limitaremosa representar lalenguadel con-
junto de estoscinco grupos, que despuésde todo es lo
queconvencionalmente vienea liamarsela lenguapopular.

Probablementelo másnotablede la lenguapopular en
la obraliteraria deBenito PérezGaldóses la granriqueza
de modismosy expresionesproverbiales. Es ésteun len-
guajedinámicocuya finalidad principal esponderar, co-
municar una actitud frente aalgo. El pueblo,expresaestas
creenciaso actitudesde una maneravital, impresionista,
ya seacon metáforaso figuras que insinúan los detalles,
o bien porcontrastecon gran brevedady ahorróde pala-
bras.Digo, pues,que la notaprimordial de estalenguaes
la tendencia aponderar,seaen boca de un pícaro como
Lazarillo de Tormeso en la de un sabiocomo Unamuno,
y respondea razonesinternasdetipo psicológicoy carác-
ter esencialmentenacional. Estatendenciaesevidenteen
el tono de hablar,en el ademánagresivo, en los mismos
gestosde los españoles.Es un hechonotorio queen una
reuniónmixta, concurridapor personasdedistintas nacio-
nalidades, los españolesseránsiemprelos que hablarán
en voz másrecia y los que gesticularáncon mayorelo-
cuencia. Posiblementesi buscáramospor debajodelosma-
tices lingüísticosencontraríamosla razónde serde la cul-
tura española,que como ha dicho MenéndezPidal esde
carácteresencialmentepopular.

En el estudiode una cultura nosinteresael carácter y
la originalidad.Lo que nos gustaría saber esqué es lo
que la distingue, lo que la define entreotras culturas de
las muchasnaciones,lo quetienede originaly permanente.
La lenguatal vez sea la partemás Importantede la cul-
tura de unpueblo. Por lo tanto, en el estudiode unalen-
gua no debemosaplicar indistintamentelos principios, las
analogíasen que se resumenbien o mal las prácticasde
otra. ‘Esta mismapalabraidioma’, nos indica Bello en la
introduccióna sugramática, ‘está diciendo que cadalen-
gua tiene sugenio,sufisonomía,sus giros;y mal desem-
peñaría suoficio el gramáticoque explicandola suya se
limitan a lo que ellatuviesede común conotra, o (toda-
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via peor) que supusierasemejanzasdondeno hubiçsemM
que diferencias,y diferenciasimportantes,radicales. Una
cosaesla gramáticageneral,y otra la gramática de un
idioma dado;una cosa es comparar entre si dosIdiomas,
.7 otra considerarun idioma como esen simismo». Con-
siderarun idioma como esen si mismo, eso esexacta-
mente lo quesepretende haceren este estudio,en elque
trataremosde exponery definir el carácterde la lengua
popularespafibla,dejandoaparteel aspectomorfológicoy
haciendohincapié enlo psicológico.

La lenguapopulares unmedio expresivodel espíritu
del puebloqi&e adopta diversas manéraso formaspara ob-
tenerciertos efectos. Los ejemplos más típicos del estilo
popularsecaracterizan porsu afición a la fraseespontá-
nea, cuyo sentidono esevidenteen la estructurarama-
tical, sino que setiene que deducirdel contextoy ento-
nacióndel discurso.Como dice Vossler la lengua«esuna
comunicacióncasi magnética,que permite yfavoreceunas
formas de expresión sumamente espontáneas,enfáticas,
elocuentes,y a la vezlírica». La lenguapopulary familiar
usaconstantementemetáforas,comparacionese imágenes
cuyo propósito es Insinuar los sentimientosde afecto o
desafecto,según la actitud delindividuo. La mayorparte
de las expresiones que se encuentranen las novelas de
Galdós muestran la tendencia delpuebloa ponderar las
cosasconformea sussentimientos.

Esta tendencia popular a insinuar, a exagerarlo que
deseaexpresarsemanifiesta claramente en grannúmero
de frases que seríadifícil clasificar conformea razones
gramaticales,alas cuales enmuchoscasos nostendremos
que acercardesdeun punto de vista psicológico. La ma-
yor partede ellas son frasesidiomáticas, cuyasignifica-
ción, comoya quedadicho, es patenteparatodoslos que
hablan la lenguay al mismo tiempo difícilesde explicar
y a vecesimposibles de entenderpara los que no la co-
nocenporuso natural.

En lasnovelas de Galdós, la actitud, gestoo postura
de los personajesmuy a menudoseanunciaantesde que
éstoshayan siquiera expuesto sus razones. La lenguaha-
blada, tanto la familiarde las personas educadascomo la
popuiar, empleaconstantementefórmulas y fraseshabltua-
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les en elcurso de la conversacióncuyo Propósitoprrnci~
pal es dar énfasis a lo que se ha dicho. Estas puedendi-
vidirse en dos clases: 1) las que sirven para iniciar la
conversación,como por ejemplocuandoUI] interlocutor se

dirige a otro, o para introducir algo quese va a añadir
una vez queel diálogo se ha establecido, y2) las que sir
ven para terminar la conversacióno partc de ella.

Para dirigirse un interlocutor a 01ro SC Usan, además
del nombre propio y de las palabrasque indican la rela-
ción actualde la persona,talescomo: padre, hijo, señora,
doctor, etc., otras formasque no tienen significación real,
o que no se tiene conciencia de ella, twr~cuya función
ponderativa es clara. Se usan, ademásde adjetivos que
expresanafecto o desafecto,formas y expresionesderiva-
das de verbos referentesa los sentidosdel oído y la vista,
tales comooye, escucha,mira, etc.: «Peroqué lista, has
visto». « Ya se ve, era natural». Tambiénse usan los ver-
bos referentesal pensamiento:«no te creas».«Que te roni-
po la cara, sabes». El verbo decir se usa con gran varie-
dad de formas:«Di que sí...», «digo», «dije, digo», «le dije,
dice». Disgusto o negaciónde lo que ha dicho otro s- ex-
presa converbos de accióncomo quita, da/e: «Quita allá»,
«Dale, que importará».Otros verboshan perdidotoda sig-
nificación y tienen valor de interjecciones, tales corno
vaya y anda.

Hay gran variedadde formas de este tipo. Introducen
la frase con frecuenciadiversasinterjecciones, tales corno
ay, bah, ea, ha/a (derivadadel verbo halar) y uy. « Uy,
corno apestaeso».También se usan exclamacionesy fra-
ses de maldición. Estasprimeras suelen ser de carácter
religioso e introducen frases de admiracióno ele súplica,

como: «Alabadosea el Santísimo»,«Aveii/a ría purísina»,
«Por los clavos de Cris/o». Las segundasse empleanpara
expresardisgusto,desprecioo simplementenega-ión.Tam-
bián son expresionesirónicas como «maldita la gracia
que tiene». Galdós no incluye en suobra niós que las ex-
presiones que pueden imprimirse.Cuando se trata de las
frases malsonantesde la lengua hablada, que no se pue-
den escribir ni pronunciar ante personaseducadas, usa
eufemismos que mencionaremosmás tarde, Las formas
malsonantes queencontramos suelenser construidasalre-
dedor de las palabrassiguientes:Cristo, ,ediós, relzos/ia,
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obispo, demonios,diablo. Comocuandose dice«Ni Cristo
padre lo entendía’>.

Se encu�utranen Fortunata y Jacinta otras frasesdi-
versasqueanunciarlla actitud del individuo. Para mayor
claridad mencionaremosla çualidad exacta de cada una
de ellas. A saber expresaduda: «A saber... si usted se
nos arrepintiera de verdad».O/o reclama atención.Cuida-
do expresadesdén.Quita expresanegación.Otra expresa
desdén y negación. Duro anima al ataque. Qué expresa
desafío. Qué me cuentasanuncia extrañeza.

Para terminarunafrase o una conversaciónse emplean
varias palabras y expresiones:abur, agur, aire, cuenta
concluida, dicho y hecho, punto concluido, punto en boca,
a callar se ha dicho, a dormir se ha dicho.

Claro estáque hay modos populares de decir que ex-
presan gramaticalmente la ponderación. El primero es,
desdeluego, el USO del aumentativoque el pueblo, tanto
como el diminutivo, usa con más frecuenciaque las per-
sonascultas. Este lleva en sí, con la idea de aumento, la
de ponderación. Los sufijos más usadosson: -on, -oua;
-ote, -ota; -azo, -aza. Como ejemplos tenemoslas palabras
acusón, guapetona, airote, buenazo y cientos de otras.

Sirven también para expresarla idea de ponderación
las varias formas del superlativo.Una esel prefijo re que
la lengua popular refuerzadiciendorequete:«requetefino».
Este es un buen ejemplode la tendencia del pueblo a exa-
gerar, en el cual no satisfecho con duplicar los valores,
los triplica y cuadruplica.Otras formas cuya función es
análogason muy y mucho. Muy se usa ante los adjetivos,
como en la expresión «la muy fatua» o «el muy tuno>~.
Muchoes usadoantelos sustantivos,como cuandose dice
«la civilización es mucho cuento». La repetición muy y
de mucho enlazados porla conjunción pero tiene también
valor de aumentativo: «me carguémucho, pero mucho», o
«iba muy lejos, pero muy lejos>~. Otra forma popular del
superlativo es la frase de lo mds, como en «fué de lo
mds célebre».

Como hemos visto la repetición de algunos vocablos
tiene la tendenciaa ponderar. La repeticióndel verbo por
medio de la conjunción que seguidadel pronombreperso-
nal tiene este mismo efecto. ai pueblo usa constantemente
frases como «mueleque te muele», «dale que le darás»,
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«esperaque te espera»~Tambien lo tiene la repetición del
verbo o del adverbioen forma afirmativa y negativa:«que
quierasque no», «si se va, si no se va>’, «sin decir cuando
ni cuando no», «buscapor aquí, buscapor allá», ‘<sermón
por arriba, sermón por ahajo’>, «misa va y misa viene».

Hay otras palabrasque al preceder a los adjetivos o
sustantivos,tienen valor aumentativo, superlativo o
derativo, como lo son los vocablos: bitejia, Sa/i/O, 1(1/1 y

valiente. Daremosalgunos de los muchos ejemplos dees-
te tipo que se encuentranen nuestraobra: «buena tonul
serás», «voy cargado como un santísimo burro», «tan
fresco», «valiente asno’<.

En los ejemplosgramaticalesmencionados,los prefijos,
sufijos, adjetivos y la repetición de ciertos vocablostienen
el efecto de aumentarel valor de la palabra modificada.
La lengua popular poseeademásotros medios, no tan di-
rectos, perotal vez más eficaces,para insinuar cualquiera
clasede sentimientoo realidad. Me refiero en este caso a
las expresionesfigurativas. La mente popular, no satisfe-
cha con exponer las ideas simplemente,crea imágenes
que verbamenterepresentanel símbolo de lo que el poe-
blo quiere decir. Es ésta una maneraindirecta de exponer
las ideus en quese mencionanciertascosas para represen-
tar otras, como si fueran pequeñasestampaso grabados
impresionistas. Seríainteresanteestudiartodas lasfiguras
del lenguaje,peroesto equivaldría a estudiar a fondo toda
la psicología popular, cosamuy difícil y poco cono~’ida.
Este tipo de frase es de las más corrientes (en Fortunata
y Jacinta solamentese encuentranunas 400); por lo tanto
nos limitaremosa dar unos cuantosejemplos talescomo:
a boca dejarro; acortar la cuerda; acusar las cuarentas;
ahorcar los libros,

Ademásde las formas indicadas,la lengua popular es
muy rica en frases figurativas, cuya figura, símbolo o re-
presentación original ha perdido toda identidad y ahora
salamentenos queda la ponderaciónde cierta cualidad o
característica.Este es el caso en la expresión a carta ca-
bal: «serhonrada ~ carta cabal» o a cnatro vientos: «es-
tar abierto a cuatro vientos’>.

Todas las expresionesidiomáticas son tradicionales y
acostumbradasy por lo tanto tienen el carácter de frases
hechas.Pero hay algunasen que este carácteres másse-
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ñaladoy exclusivo, y su uso estájustificado sólo por esta
razón, sin quehayasiquieraconcienciade su significación

directa. Como ejemplos deeste tipotenemosla expresión
adiós mi dinero: ~<sicaéis en querera un hombreindigno,
adiós mi dinero», y allá te la dé Dios: ~<Pero eil fin, allá
te la dé Dios». En éstas,como en todas las demásfrases
figuradas, la intención del interlocutor es demostrar su
propia actitud o disposición de ánimo.

La lengua popular llega al máximo de la caricatura o
exageracióncon las expresiones comparativas.Son éstas
frases idiomáticas queexpresanel carácter delas personas,
cosaso acciones pormedio de una simple comparación
con otra cosaque poseede modo señaladoaquel carácter
o cualidad. Para expresarblancura, por ejemplo,se suele
compararel objeto o cosacon la plata: «Tenía el bigote
comola pura plata>’. Para expresaracritud se compara
con el vinagie: «un genio muy malo y un carácter de vi-
nagre». Las cualidadesque encontramosrepresentadasde
(le este modoen Fortunata y Jacinta son: alegría, amor,
atención, bondad, consecuencia,deseo, dulzura, engaño,
facilidad, falsedad,fealdad,indiferencia, insensibilidad,lim-

pieza, locura, muerte, pelea,pureza, rapidez,regularidad,
seriedad,silencio, sonrojo,sosería, sumisión,ternura, ton-
tería, trabajo, tristeza y vista.

Los sentimientosmás fuertes los encontramosexpresa-
dos en un grancaudal deinjurias, vituperios, maldiciones,
insultos personales y otras expresionesobscenas usadas
corrientementepor el pueblo.La lenguapopular usa cons-
tantementepalabrasmalsonantesque son excluídasde la
lengua de las personaseducadas. Galdós no pone dichas
palabras en boca de sus personajespor no ser tolerado
que se impriman. A veces usa en su lugar eufemismosde
su propia invención que no pertenecena la lengua popu-
lar en el sentido queencubren.Por ejemplo,Galdós usala
palabra judío, judía, no en el sentido de su significación
directa, sino con el de otra palabra quelleva o en vez de
u, que se usa en la lenguahablada (o mal hablada), pero
que Galdósno podía imprimir. Tambiénusapastelero,pas~
telera, no en el sentido que le da el pueblo,sino pdra su-
gerir otra palabra que empieza con p y termina con -ero.
Como cuandose diceen bocade su personaje«estemun-
do pastelero’> o «tíaspasteleras».
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Abundan,en cambio,en Fortunatay Jacinta los eufe-
mismosque seusanen la lengua familiar para evitarde-
cir en sucrudezalas expresionesduraso desagradables.
Hayque suponerque en muchosde estoscasosGaldós
sustituye eleufemismopor la palabraque realmentediría
el personaje.Estos eufemismossonunasveces palabras
sin significaciónque conservanuna partede la palabra
desagradabley que la recuerdan,aunquemuchosde ellos
puedenusarsey seusanen la lenguafamiliar máslimpia
e inocente.Ejemplosde esta clase serian:bardsiolis, ca-
chete, canastos, caramba, carainbita; jorobar, moler, pei-
neta; púas; riñón.

Otrasvecessesustituyela palabramalsonantepor otra,
porejemploun órganodel cuerpo porotro, como cuando
sedite «pasarselos talesderechospor lasnarices». Aun-
que «diablo» y «demonio»no son palabrasofensivashay
eufemismos comodemonches y dianches quelas sustituyen
en la lenguafamiliar. El embarazode la mujer seexpresa
tambiénpor medio de fraseseufemfsticas.El pueblousa
en estaacepciónvientre: «habla ;enidodos de un vientre».
Las personas educadasusan paradesignarel embarazola
fraseestado interesante. De uno de los personajesdice
Galdósque no podíanimaginársela«en estado distintoal
que sellama interesante».

Hemosvisto la tendenciade la lengua popular apon-
derar en el impresionismode susdescripciones,en la
creaciónde imágenesy comparacionesde tipo psicológico
y en el vigor de los detallesen general. No obstante,es
interesante notarque a la mentepopular le gustala im-
provisación,lo inesperado,y obtienelos mismos resulta-
dos con procedimientosde caráctermuy distinto, comolo
son la ironia,elipsis, frases onomatopéyicas,y frases en
acción, todo caracterizadopor un laconismo dramático,
enérgico,productode la fantasíapopular.

La lenguapopular y la familiar usanconstantemente
frasesidiomáticas de tipo irónico que tienenuna signifi-
caciónopuesta a lasignificacióndirecta. Damosa conti-
nuación algunos ejemplos de las que se encuentran en
nuestrolibro: «ah! te las den todas», «bonito está eltiem-
po», «Buena la hemos hecho».

La brevedadnuncadisminuyeel vigor de lasexpresio-
nes, alcontrariopareceque lasintensifica.La lenguapo-



222

pular usa diversosprocedimientos que tienden al ahorro
de palabraspor medio de expresiones elípticas.El más
general y frecuente en español es el uso de los pronom-
bres sin antecedenteexpreso,que suplen unapalabra,una

sentenciao toda una situaciónindeterminada,pero quees-
tá completamenteclara para los interlocutores.

la: «La que se armóallí” esa: «con esano te sales<’
«acorrerla poresosmundos<’ esas:«pero,quia... ni por esas...

las: <‘se las componía sola» estas: «Y a todaseslas la otra
«Guillerminalas gastabaasí» sin aparecer»
«Alló selas haya’> «A todasestas,fuerade las

aquello: ‘<ya parecióaquello» Cortesse estabanpreparan
do paraecharlos»

Otras expresiones elípticasusuales, cuyasignificación
es clara según la situación,son lassiguientes:caer (como
en «caer en la cuenta’>), dar “(darle fuerte»),tener días,
armarse la gorda, venir mal dadas, la mala, la negra,
ni para, otra (‘<no me he visto enotra»), qué («a mí qué»),
la mía (eme salí con la mía»), como si tal cosa, tal (~no
harás tal»).

Un procedimiento,cuyo efecto es a la vez el de ahorro
y expresividad,es el uso de frases que se dicen como si
la acción que se expresase estuviera realizando.Suelen
ser éstasde un activismo cinematográfico,cuya significa-
ción no deja dudas.El pueblo usa frasescoma «Al arro-
yo, hija: divertirse» y «fuera gorro, y a la calle». Otras
como ~<esteamigo mío y el otro y el de más allá», se di-
cen como si los distintos individuos se estuvieranactual-
menteviendo. La fantasía popularincluye infinidaddecon-
ceptos derivados cadauno de ellosde los diversos sentidos
humanos.Las frasesen acción son expresiones dinámicas
que representan conceptostomadosdel mundo visual.

La lengua popular poseegran riqueza de palabras y
giros para insinuar los sentimientosdeafecto y desafecto.
Los de afecto se expresanpor medio de palabrasque di-
recta o metafóricamentetienen significación cariñosa,por
medio del diminutivo y por el uso irónico y fingido de
términos despectivos.

Se usan como palabrascariñosas,en primer lugar, las
palabrasque significan niñez o pequeñez. Eso es, se ex-
presa cariño aplicandoa las personas mayoreslos térmi-
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nos quese suelenaplicar a los nlfios, como en la expre-
sión «niña de ml alma». La semánticaen los Estados
Unidosha llamadoestefenómeno«baby talk».Se expresa
el cariño también con palabras qeesignifican cosasdo
precioy valor como la riqueza,la vida, los órganosvita-
les y los animalesde cualidadesbellas y apreciables.Se
usanpara estefin las palabrassiguientes:rica, rico, pren-
da, vida, corazón, paloma, pichona. Ciertos verbosex-
presanafectoporcontenerla idea deabsorcióno posesión,
como en lafrase, ‘lo que es estanochete como». El elo-
gio implícito de la persona queridao de partesde ella da
origen a expresionesde estetipo. Unode los piroposmás
corrientesesla frase«,~Adóndevascon ese cuerpo?’ Otras
palabrascariñosaselogian cualidadasfísicas o moralesde
la persona querida.EL término más comúnparaexpresar
la graciaes salado, y para expresarla bondad bendito:
«esun bendito de Dios».

El diminutivo comoformade expresióncariñosaseusa
con frecuencia.Las formas máscorrientes son -ito, -filo,
-neto, -in. El pueblocon su tendenciaa exagerarusabr-
mas duplicadasy triplicadascomo -itito, irrinino. La pa-
labrachico seconvierteen «chiquitito» y en ‘chiquirrini-
no». En muchos casosel diminutivo refuerzael valor de
las palabras cariñosas yacitadas,como en ‘niñita mía»
o ‘le decíacon susojuelos». Otra palabra corriente es
chulo, -a: «Ves,chulita».El diminutivo significaafectousa-
do con los nombrespropiosy apellidos,con las cualidades
buenascomo «santilo», y señaladamentecon las cualida-
desmalaso defectuosascomoen las palabrassiguientes:
pobrecito, bobito, pillisi, ordinarita, tontin, loquito, pesa-
dito, mimadito, etc.Y claro está, seusandiminutivos al
dirigirse a las personasqueridascon la palabraqueindica
la relación que se tiene con ellas: papaíto, madrecita,
mamaíta, hijita, ‘abuelito, amiguilo, caballerito. El dimi-
nutivo seusapor la gentedel puebloconstantementeapli-
cándoloa palabrascomunesdel idioma queno tienennin-
gunasignificaciónde afectou otro sentido. Sin embargo,
el puebloal aplicarlesel diminutivo, lo haceparaexpre-
sarel afectoo estimaciónque siente por dichas cosas y aun
para dar untono agradablea las conversacionescon per-
sonas por lasquesientenafecto.Se usan asíen sustantivos
como batita, ropita, aventurillas, ganitas, cuentecita, etc.
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Uno de los modos máspeculiaresque tiene el pueblo
paraexpresarel afecto esel uso irónicode palabrasque
en su significación directaImplican desprecio eInsulto.
En estecasose encuentranlas palabrascon las que se
comparaa Las personas queridascon animaleso con ac-
ciones propiasde éstos.Una de las palabrascarifiosasde
esta clasemás usadasen espaflol por todo el mundoes
mono y mona. A los nifios se les aplicaigualmentepala-
braspropiasdel mundo animal:crío, mamón, piof tu. Tam-
biénseusan paralos nifios otras palabrasde desprecio,
como los esel vocablo caterva: «catervamenuda».A la
mujer por elogio sele llama hembra, que sólo seusapa-
ra los animales:«si yo tuviera unahembra aM». Refinen-
dose a personas escarifioso el adjetivo negros;«nenane-
gra». Los defectosy cualidadesmalas de las personas
queridasseusan como términos afectivos con el diminu-
tivo y a veces con el aumentativo,o con éste y eldimi-
nutivo: fierecita, faltoncito,bobalicón.

Si las expresionesde afectoson abundantes y variadas,
quizás lo son más las de desafecto.Los motivos psicoló-
gicos que dan origen a éstas sonlos mismosque dieron
origen a aquéllas, aunque 103 resultados seanopuestos.
Porsucarácterdespectivoes lógico que estas expresiones
insinúenla actitudde los distintos personajes. Indicaremos,
en primerlugar, que hay ciertas palabrasque precedena
los insultosy los refuerzan. Tal es la palabraso, cuya
significación actual es la de la Interjecciónt~uese usapa-
ra hacer parara los burrosy otros animales.Probable-
menteestasignificaciónestápresenteen el ánimodel vul-
go cuando la hace preceder alos insultos,pero su origen
debede estaren la palabra «seflor», que se contrae en
«seor;seo,so’. Ml se dice«so pillete». Otra palabra que
ha venidoa serinsultanteen sf misma esla palabratío,
tía, la cual ademásseusa paraprecedery reforzar los
insultos:«estastías». A menudosejuntan los dosso y tío
parareforzardoblementeel insulto: «so tía», «so Horras»,
«so tía pastelera».Hay otras expresiones deeste tipo.
Unaque significa Insulto solao antelos nombresu otros
insultosesel tal: «por habersepuesto buenoel tal». Otra
palabra que precedea los insultoses pedazo, como en
«pedazode bárbaro».Los nombresdspectivos aplicadosa
personaso cosas soninnumerables.Lo mismo se puede



decirde los adjetivosy de las frasçsde accióncomo«Ma-
¡a puñalada te mate’ o Vaya a los cinco inflenws. Así
como los diminutivos expresan afecto, los aumentativos
expresandesafecto. Haytambién sufijos como-ele y -ango
quetienen significacióndespectiva:durcie, qucrindango.

Ningún estudiosobre la lenguapopularescompletosin
incluir los proverbiosque conlos romancesconstituyenla
mayor riquezade la cultura popularespailola.Seriadiffcil
dar unadefiniciónconvincentede lo que sonestasformas
de expresión.El famoso critico Lord John Ruasel ha di-
cho de los proverbiosque son la sabiduríade muchosy
el humor de uno. Desdeun punto de vista psicológicoesta
definición esmuy acertada.Si escorrectodecir que los
refranes,o muchosde los refranes,son símbolosmetafó-
ricos, entoncesun refrán puederepresentar lafusión de
los pensamientostomadosde las diferentesesferasde la
experiencia—porqueal repetirun refrán, semudael seii
tldo del dicho mismo a la situación de la cual se trata.
La graciao humordel individuo consisteen hacerlo enca-
jar de unamaneranatural. Como dcclii don Quijote1 éste
erael grangenio de Sancho.Así esque hayun juego de
los sentidosen los refranestanto comoen las metáforas,
figuras y otros mediosde expresión popularque hemos
visto en esteestudio.Seriaequivocadoel creerque estos
refranesson solamente sentencias prácticas,pues sonen
realidadtanto poeSíacomo filosoffa, y tienen una estruc-
tura armónica,en muchoscasos asonante yrimada.Vos-
sler, en suobra ya citada, dice que «sonfórmulaso sen-
tenciassuspendidasy ondeantesentreel conceptoy la in-
tuición, la verdady la fantasía;son fragmentosambiguos
que tienenque adquirirsu entero ypreciososentidocada
vez porel contextoen que seasientan,y por ley de con-
trasteproducenefecto poético en un total prosaico,y efec-
to de prosaen un conjunto de poesía».

En fin, la lengua popular según apareceen la obrali-
terariade Benito PérezGaldóses lo opuestoa la claridad
fría, científicaque pretendenalgunosestudiantesdesemán-
tica. En Espafla y entodos los paisesde hablacasteLlana
el procesode la mente popular consisteen crecr más bien
que enpensar,esun procesoemocionaly no intelectual.
Como hemosvisto sus limitacionesson muchas,pero ten-
dremosque conveniren que,de todaslasformasdel idio-
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ma, la que estámás cerca del verdaderoarte, de lo que
podía llamarse el verdadero arte puro, libre de toda pe-
dantería y atectación intelectual,es lo que hemos llamado
en esteestudio la lengua popular.

UNIVERsrrY OF COLORADO

(Trabajo leído en la reunión dela Rocky Mountain

Association en SaltLake City, 1949).







Recuerdo deun gran /iistoriidor y su obra.

Don Antonio Ballesteros Beretta (1)

EL 15 de julio de 1949,a las cinco y mediade la tarde,falleció en Pamplonael ilustrecatedráticode Historia
de Españade la Universidad de Madrid Excmo. Sr. Don
Antonio BallesterosBeretta. Aquel día perdió nuestrapa-
tria su máscompetentey asiduo historiador.

Nacidoen Roma el 19 de Marzo de 1880, faltábanleunos
mesespara cumplir los seteuta años.Su padreera español
y su madre una damaitaliart de alta alcurnia, la condesa
de Beretta,que en su dilatadaancianidad, pasadaen Roma,
pudo contemplar, a distancia, bt expansióndel valor in-
telectual de su hijo, que (le cuandoen cuandola visitaba.

Su amplia labor histórica, durante el primer medio
siglo del XX., ha sido verdnJciamente agotadora.No pue-
de explicarsetan fecunda actividad,aparte de su vocación
y dotes intelectuales,sino por la exclusiva dedicaciónde
su vida a una sola tarea, on absoluto desdén de otros
campos, cuyo cultivo simultáneo hubiérale restadotiem-

po, serenidaddejuicio y respetopublico a su ecuanimidad,
que no tendría flomo contrapartidasino la satisfacciónde
aparatosasvanidadesno sentidas.

(1) Esteestudioerapreparadopor nuestrofraternoamigo Don Rafael
CabreraSuárez,tanafectoa la familia Ballesteros,cuandole sorprendió~a
muerte.Al sustituirle,procuramosadaptarnosa su propósito,considerando
másestaslíneascomo obra uya quenustra, ya que de él procedengran
partede los materialesy noticins person~lcs,con pequeñaaportaciónde
nuestraparts al darleforma.— NOTA de S. B.
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Estudióen Deusto lacarrerade Filosofíay Letras.En
Oñate,la de Derecho. Doctórascen aquelladisciplinaen
Febrerode 1906, y afines delmismoafio (27 deDiciembre)
Ingresaen el profesoradouniversitario al ganar, en lucida
oposición,la cátedra deHistoriaUniversalModernay Con-
temporánea dela Facultad deFilosofíay LetrasdeSevilla.

Allí se despertó suafición por la Historia de América,
bebida en lacaudalosafuente del Archivo de Indias. A
la propia ciudad del Betisdedicó su Sevillaen el siglo
2(111, repletade documentacióny en estilo poético (Ma-
drId, 1913). En el mismo alio publica, en colaboracióncon
su pariente DonPío Ballesteros, una metodología de la
Historia, bajo eltftulo de Cuestioneshistóricas(Metodolo-
gía). (EdadesAntiguay Media),Tomo 1, Madrid, 1913, que
en unión de laMetodologíay crítica históricas,del Padre
Zacarías GarcíaVillada, 5. J., constituyeel equivalente
en Espafladel apreciado tratado francés deIgual tema
por Langlois y Seignobos.

Obtuvo, Igualmentepor oposición,la cátedrade Ilis-
toS Universal Antigua y Media en la Universidad de
Madrid, de laque pasó, posteriormente, a ocuparla de
Historia de Espafla, siemprepor oposición,y en el Doc-
toradode la Facultadde Filosofíay Letrasla de Historia
de América.

Ingresóen la Real Academia de la Historia en1918,
con un discurso sobreAlfonso 1, e#nperador(electo)de
Alemania.Fué su Bibliotecario desde1936 hastasu fa-
llecimiento.

Porencargode la doctacorporaciónemitió eruditosIn-
formessobrealgunoscandentes temas, talescomo elpubli-
cado en elBoletínde la Academiaen 1928, sobrealgunosde
los documentosutilizadospor Don Celso García de la
Riegaen su libros “La gallega” y “Colón español”.

Es un verdaderomodelo de análisiscritico, donde,sin
más norteque la verdad,sedeshace lainsostenibleleyen-
dafavorablea la patria hispánica deldescubridordeAmé-
rica, que, falta de apoyohistórico, no vacila, en nuestro
siglo, en falsificar documentos,como en ofro tiempolos
falsos cronicones y las falsas Decretales.Queda patente
la sofisticaciónno sólo por el estudio del contextoy su
paleografía, sino que los retoquesfueron sometidos a
modernosreactivosde laboratorio, como la ampliación
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de fotocopias,quehicieronresaltar la diversidadde tintas:
homogéneay acarameladaen la parteauténticay anodina;
violácea enlas recientesenmiendastendenciosas,con reto-
ques de tinta abase de anilina, que deja corpúsculos
diseminadosal descomponerse.

Otro informe de 1947, también publicadoen el Boletfn
de la RealAcademiade la Historia, resucita lacontrover-
sia sobreLosrestosde Colón, que pusode actualidaden
1945 un articulo-entrevistadel Diario de la Marina, dela
Habana, enque interrogado por un periodista el joven
doctor donAmando AlvarezPedroso,autor de unabiogra-
ifa de Colón, niegaque sus restos descansenen la Cate-
dral de Sevilla y sostiene terminantementeque continúan
en Jade SantoDomingo(hoy Trujillo, apellidodelPresidente
de laRepública Dominicana), dondefueron exhumados
en 1877. Pudo examinarlosel Doctor Alvarez Pedroso.
Dedujoque, pesea lahipótesisde Salvadorde Madariaga,
Cristóbal Colón no era hebreo,y aún mus: que fue hom-
bre robusto, de rostro alargadoy de gran energfa, que
correspondea nzn tipo endocrinico de hipersuprarrenal,
de alta tensiónarterial e Infatigable, como correspondea
la amplitudde los canalesde los vasossangufneosen las
fracciones óseasde un hueso parietal».A pesar de lo
comedidode su informe académico, y de su expresade-
claraciónde incompetenciamédica, don Antonio Balleste-
ros no puedecontenersey exclama: ‘?Puedesostenerse
en serio que tina costilla o tinas esquirlasdemuestran
que Colón no erajudío?Bien firme permanecería la tesis
de Madariagasi sso tuvieraen contra mdsargumentoque
el examen osteológicodel doctor cubano”. Ysuade:“Lo
único deplorableseria si el eximiodoctorperdía su tiem-
po examinado tinos restos que no fueran los del Des-
cubrido?’

RehaceBallesteros,con la escrupulosidadque le carac-
teriza, el largo periplode los restosde Colón, muerto en
Valladolid el 20 de Mayo de 1506, en casadesconocida,
aunqueuna tradición infundadaseflale como su última
morada ciertavivienda cuya fotografía figura en el tomo
II, p. 730, de su Biografía del Almirante, publicadados
aflos antesdel informe.Es tal a meticulosidad del his-
toriador,que aprovechala c.casiónpara advertir quesele
escapéel consignar al piedel grabadola salvedad de la
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falta de fundamento de la tradición relativa aledificio
mortuorio vallisoletano.

Durantecuatro siglos estaráncondenadosa no gozar
de reposolos restosde Colón. Fue enterradoen el des-
aparecidoConventode San Francisco, deValladolid. Tra&
ladadosluego al de las Cuevas en Sevilla, pues que la
estanciapostreraen la dudadcastellanaque fue cortede
Felipe 1 de Austria hablasido accidental. En el Proto-
colo del Monasteriode SantaMaria de lasCuevas,ocupa-
do porcartujos, aparece:“En 1536fueronentregadosabs
caddveresde Don Cristóbal Colón y su hijo Do.: Diego,
para trasladarlos a la isla de Santo Domingo”. Entre
1537 y 1540 ó 1541 no sesabc exactamentedónde fueron
a pararlos restosde Colón, ni siquierasi seguíanen Es-
patao en la isla dominicana. La Catedral de SantoDo
mingo seterminó en 1540, y el Obispo, Deán y Cabildo
eclesiástico,que hoy reclamancon ansiasu custodia,se
resistieronentoncestenazmentea darles sepultura.Tres
cédulastuvo que expedirCarlosV paraobligarlesa que
fueran admitidos los del Almirante y sus herederos y
sucesores en la capillamayor de la Iglesia Catedral de
la Ciudadde SantoDomingo de la Isla Española:las de
2 de juniode 1537, 22 de Agosto de 1539 y 5 de noviem-
bre de1540.Dossiglosy mediodisfrutaronde la paz de su
sepulcro ultramarino,hasta que en 20 de Diciembre de
1795 fueron solemnementedesenterrados paramudarsea
la Catedralde la Habana,puesla antigua Isla Española,
luegodenominadade Santo Domingo,donde Colón sentó
sus reales altiempo de sudescubrimiento,dejó de per-
tenecer aEspañaen virtud de la paz de Basilea (1796),
que valió a Godoy el título de Príncipede la Paz, yque
consagróel triunfo de las tropas francesas de laRevolu-
ción. YaEspatahabía perdido tambiéna favor de Fran-
cia, por la paz deRiswick de 1697, la parte occidental
de la Isla, conocida por su nombre aborigen deHaití,
pobladapornegros,Importadosde Africa como esclavos.

Los asendereados huesos delprimerAlmirante de la
Mar Océana,reducidos casi apolvo, porel tiempo y los
bandazos,no hallaron sinopor un siglo más el des-
canso deltemplo cubano.Comoconsecuenciade otra gue-
rra de Espata— ahora conlos EstadosUnidos de Norte.
américa—,perdíaaquélla en 1898 sus últimasposesiones
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del Mar Caribe. En Enero de 1899 retornaban aSevilla los
restosde Colón. Reposan finalmenteen su Catedral, aco-
gidos en un aparatoso monumento, esculpido exprofeso
porArturo Mélida.

Pero entrelos dos últimos viajes póstumosdel gran
navegantesurge unruidosoIncidente.En 8 de Septiembre
de 1877 el R. Fr. Roque Cocchla, obispode Orope, ordena
ciertas obras de reparación en la Catedral de Santo Do-
mingo. Como consecuenciade ellas, se desenterró una
cajitade plomo, con lnscripción de contener los restosdel
Almirante Don Luis Colón, primer Duque de Veraguay
nieto del Descubridor.En 10 de Septiembreapareceotra
caja semejantecon huesos, acompafiadosde una balade
plomo, y un letrero enel Interior de la tapa, quedeclaen
letra gótica: Ilustre y esclarecidovarón Don Cristóbal
Colón, y en la parteexterna, con letra diferentey más
moderna:D. de la A. J%r 4te, quefué interpretado:“Des-
cubridor de laAmérica, Primer Almirante”. Y el Obispo
Cocchla,el CanónigoBellini que halló los restos,y el cónsul
Lulgi Camblaso,todos Italianos,entonan acoro, por boca
de una Pastoral del primero, en el profético estilo que
conviene:“Gósate, oh Santo Domingo. El hombreque te
descubrió y te amó con preferencia, no ha salido de tu
seno: él hasido y será cont(go. Gósate tú tambidn oh.
Italia. Ra como resucitado uno de los más grandesde
tushijos”.

Y éstos sonlos huesosque dancomoauténticosloses-
critores dominicanos.Una nueva leyenda habla nacido.
Encargósede desbaratarla un luminoso informe emitido en
Madrid, en 14 de Octubrede 1878, por el Académicode la
Historia Don Manuel Colmeiro. Sin-ele de pauta a Don
Antonio Ballesteros para redactarel suyo. Pero ¡cuánto
dato nuevo se Intercalal ¡Cómo pone al dia todo lo ade-
lantado en la Investigacióncolombinadurantelos 70 afios
que siguieronal primero! Ambos llegan a la misma con-
clusión Irrefutable. Estosrestos, muchomejor conservados
que los llevadosa la Habana, pertenecieron a otro Cris-
tóbal Colón, nieto del Almirante, y hermano de Don Luis
Colón, primerDuque de Veragua.

De pasohacen patentesotrasfalsificaciones,cuyo des-
cubrimiento esla piedra de toquedel verdaderohistoriador.
Estábien que en letra gótica seponga ilustre y esclare-
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cido varón, tratándosede un hijo de Dofla Maria de Tole-
do, sobrinadel Duque de Alba y prima de Fernando el Ca-
tólico. Más fácil es que una bala le alcanzara a este Don
Cristóbal Colón y Toledo (que fué militar) que al primer
homónimo, su abuelo, en cuyo tiempo las armas de fuego
estabanen mantillas,y cuyas proezas,más que terrestres,
fueron marítimas.Peroque seagregue, cuando ya elgóti-
co no imperaba,Descubridor de la Ambica, cien años
antes deque la voz América pasaraa usarsepara desig-
nar las Indias del Nuevo Mando, es pecado de leso ana-
cronismo, quetachade falsala posterior inscripción. Y fal-
satodavía otra placa de plata puesta en el interior de la
caja, ya con letra moderna inglesa, que pretende enveje-
cerseescribiendoCriaióval para designaral primer Almi-
rante, que firmaba él mismo en la forma arcaica Xtoval
o Xptoval.

Cuando escribió Colme~rc.,tratábasede canonizar a Co-
lón, hasta el punto de escribir el P. Cocchla, respecto a
la supuesta invención o nuevo hallazgo de sus restos:
«eQuiSsabesi mientraslos preladosy laicosempleansus
cuidadosy sus plumaspara ver introducir la causade
esteinsignevaróncerca de la SantaSedela providencia
ha pennitido oportunamenteel descubrimientode sus
reliquias?»

Son tansabidoslos pecadosdel granAmirante, queel
ábogadodelDiablo ha de ganarla partida.Massi los res-
tos permanecieranen Santo Domingo, éste seconvertiría
en la Jerusalén de América, según apunta Colmeiro. Y
Ballesterosexplica la finalidad que ahora se persigueal
propagaruna leyenda devida tan dura. Está expresadaal
final del articulo del DIARIo DE LA MARINA. ¡st caudave-
nenum, apostilla nuestro historiador, que copla del pe-
riódico: “La idea del Sr. Prcsidente de laRepública Do-
minicana,para la ereccida delFaro di Colón, a cuyacos-
te, quees muy consldera•5le, contribuirían todas las na~
dones del Continente, cc’hra ahora uveva actualidad”.

Por nuestra cuenta, agregaremosque hasta las Islas
Canarias hallegado, en ocasiones,la Invitación de adhe-
rirse. Lo que ha desperta’lo tal emulación,que la Gomera
ansia ver conmemorada en forma análoga la manifiesta
predilecciónque porella tuvo Colón, como puntode arri-
bada y partida en sus tres primeros viajes a las Indias
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Occidentales.Sin contarla que le atribuye sucompatriota
Michele Cúneo —marinero genovés que acompalióa Co-
lón en su segundoviaje (1493)— por DoñaBeatriz de Bo-
badilla, la bienplantadaSeñorade la isla, de quien debía
estar elAlmirante enamorado(tiucto d’amore), a juzgar
por la pólvoraque gastóen salvas yfuegos de artificio.
Allí seabastecióde carne, agua ylelia. Aguay lelia tam-
biéntomóen la Gran Canariapara el cuarto yúltimo via-
je, en mayo de 1502. Hernando Colón, su hijo, que lo
acompañaba,deja constanciade ello en su Historia del
AlmiranteE). Cristóbal Colón: “A 24 pasamosaMaspa-
lomas, que está en lamismaisla, para tomarel agua y
la lelia que eran necesarias;de aquípartimos la noche
siguientehacia laIndia”. Exactamenteen el lugar de Mas-
palomas— y aúnde toda la costa Surde Gran Canaria—
donde la lelia y el agua—aunque salobre—existen, se
elevaun airosofaro de recalada, cuya audaz yesbeltato-
ne de sillería, color de pálido verdemar, vibra a los em-
bates deltiempo, en un himno que rinde la técnicade
SefialesMarítimasal primernavegantetransatlántico. El
monumento conmemorativode la Gran Canaria está, pues,
elevadohacia elfirmamentoy essin duda su máshernio-
saobra deIngenieria.¿Porqué no consagrarlo alglorioso
nauta—ya que Las Palmas leha dedicadoun marmóreo
busto sobre alto obelisco, una Alameday últimamente
un antiguo edificio paraMuseo y Archivo —, aliadiéndole
al zócalodel faro unaplacarecordatoriaincluso cón bajo
relieve,si seestimaremásartísticay solemne?

Todas lasfacetasde la epopeyacolombinafueron ma-
gistralmente iluminadaspor los trabajoshistóricosde Don
Antonio Ballesteros.A partir ¿lesu estancia enSevilla co-
btó destacadaautoridad en asuntos americanistas,que—
aparte de su labordocenteen la cátedraespecialdel doc-
torado— llevarónlea laDirección del instituto Fernóndez
de Oviedo,del ConsejoSuperiorde InvestigacionesCientí-
ficas. Presidíalosemanalmentelos viernes y teníacomo
órganola excelenteRevistade Indias, que dirigiósin in-
terrupcióndurante unadécada.

La casaeditorial Salvat,de Barcelona,le puso alfren-
te de lapublicaciónde unamonumentalHistoria de Amé-
ricq y de los pueblos americanos,que contienedos traba-
jos suyos: Génesisdel Descubrimiento(tomo III) y Cris-
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tóbal Colón y el Descubrimientode América(tomosIV y V).
La génesisdel Descubrimientoescrita por Ballesteros

arrancade muy atrás. En verdades una historia completa
de los descubrimientosgeográficos anterioresa Colón. Se
decide a ello nuestrohistoriador porque no es posibleima-
ginar un sucesohistórico de la trascendenciade los viajes
colombinossin comprendersu gestaciónsecular, los len
tos avancesde la navegacióna partir del Viejo Mundo y
la evolución de las ideas sobre las tierras incógnitas.Has-
ta las falsasnociones, míticas y aun místicas, ejercensu
soberanoinflujo en el devenirhistórico. Cuando Colón en
su tercerviaje (1498), tocó, por fin, en Tierra Firme (en
los anteriores había tomado por tal la isla de Cuba),del
hecho de que en el GolfD de Paria (entre la isla de la
Trinidad y las siete grandes bocas de la desembocadura
del río Orinoco) las aguas marinasfueran dulces (por la
aportaciónde las fluviales) dedujoque habíallegadoal Pa-
raíso Terrenal,aunque “~lgiinosgentiles quisierondecir
por argumentos,que éler~en las Islas Fortunatas, que
son las Canarias”. Mas Colón les asesta,para desbara-
tarlos, citas a granel, de Plinio. del maestrode la hLstoría
escolástica, del Génesis, de Aristóteles, de Séneca,del
Cardenal Pedrode Aliaco, de San Agustín, de San Am-
brosio, de Zacarías padrede San Juany otras autorida-
des tan paradisíacascomo incontrastables. Fueronestos
libros de divinas Caballerías los que trastornaronel seso
al Quijote de los maresy lanzáronle,por la interminable
llanura del Mar Tenebroso, sobreel trotador hipocampo
de sus carabelas,en buscade auríferas aventuras.

OcúpaseprimordialmenteBallesteros,en este tomo pre-
liminar, de las exploraciones atlánticas,y sienta, como
axioma de partida, que por los anhelosde conocerAfrica
y Asia se descubrió América.La sabrosahistoria de los
metódicos(hoy diríamos científicos) viajesportugueses,que~
da reservada,en el mismo tomo 111, al especialistalusitano
Jaime Cortesao,en quien alboreaun sentido moderno de
la Historia, casi desconocidoen la Penínsulaibérica, aun-
que propugnadohacetiempo desdesu cátedray publica-
ciones por el eminentehistoriador francésLucien Febvre,
profesor del Colegio de Franciay por un medievalista tan
notorio como el infortunado Marc Cloch, de la misma
nacionalidad.
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Cortesaolo advierte desde el c~rnienzode su ti-abajo
sobre Los Portugueses. “No pretendernos entrar en dis-

putas de escuela,pero afirmarnos que en raroscapítulos
de la Historia resulta tan patente como en éste el pre-
dominio de los factoreseconómicosen el origeny desarro-
llo de los acontecimientos.Otra estrella del Norte, el
materialismo histórico, o, más bien, el punto de vista
económico,tiene queguiar a los nautasde este maremdg-
num de la historia de las navegaciones.’’

Dos años antesde la publicación de la Génesisdel
Descubrimiento (1947), vieron la luz los dos tomos con-
sagradosa Cristóbal Colón y el Descubrimiento de Amé-
rica (Barcelona,1945). Aunque Ballesterosno hubieraes-
crito otra cosa, bastaría esta agotadora monografía,con
sus 1726 páginas, bellamente ilustradas con retratosy do-
cumentosde apasionantelectura, erudicióninfalible y críti-
ca honda,para acreditarlecomo el primero de los nume-
rosos biógrafoscolombinos, que a partir de ella resultan
anticuados,pues el historiador españolresume y supera
a todos.

La enumeracióny cotejo de las fuentesde la historia
colombina es insustituíble. Desfilan ante nuestravista, en
animado contraste,los cronistaspartidarios y adversarios
del Gran Almirante. Cadacual aportasu testimonio, casi
siempre apasionado.Y es de admirar cómo surge la luz
de profundo estudioa que los someteBallesteros,la ecua-
nimidad con que extraede sus alegatoslo aprovechable
y descartalo contradictorio. No sigue para ello los sen-
deros de sus secuaces, quehastael día traban batalla en
opuestoscampos, sinoque les aplica con igual imparcia-
lidad, a los antiguos y a los modernos, los dictados de
una sensatacrítica, orientada por un conocimiento más
amplio.

Destacapor su serenidad el juicio que emite sobrela
gigantescafigura del PadreLas Casas,en quien muchos
quisieran verel único agente de nuestra LeyendaNegra,
que corre por el mundo desdehace siglos. Separasus ja-
conscienteserrores,sus exageracionesy hasta falsedades,
del fondo de buenafe, celo apostólico, amor al indio y a
la verdadque en susestridentesescritos resplandece~No
resistimosa la seducciónde copiar sus propias palabras:
“La mayoría de los datos queacerca del descubridor
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conocemos tienencomo apoyo el testimoniode Las Casas
o el de Hernando Colón. Si suprimimos lo que lor ellos
sabemos,queda muy poco sobre la biografía del Colón,
anterior al Descubrimiento.De aquí la importancia deam-
bos relatos.

“Fray Bartolomé de Las Casas, historiógrafoagrio,
descompasado,vehemente,prototipo de narradoresexage-
rados e inexactos cuandola pasión guía su pluma, y lo
es siempre que refiere sucesos contemporáneosde la con-
quista de las Indias, es, en cambio, un transmisor fide-
digno de los hechosanterioresa su actuación en América
y el más extenso y detallado de los historiadorescolom-
binos.

“justos en gran parte consideramoslos juicios de Me-
néndezPelayo y Piclal aplicados a Las Casaspor sus in-
comprensiblefalsedades,origen inconscientede la leyenda
de la crueldadde encomenderosy conquistadores,acogida
con regocijo por los adversariosde Españay los indigenis-
tas americanos.El dominico se revolvía frenético contra
los coetáneosque suscribían opinión distinta de la suya
en el tema candentede las encomiendas.Y puesto a es-
grimir argumentosy a polemizar sobre teorizantesy en-
comenderos,la violencia de Las Casasno tenía dique y
se desbordabaen improperios, y sus palabras, agudas,
como estiletes,tendían a herir a sus contrarioscon finali-
dad de abrumacióny aniquilamiento.

“Escrito lo precedente,queremosinsinuar dos afirma-
ciones, una de ellasya apuntada,que parecencontradecir
lo antedicho.Las Casas,que sin pretenderlohiere lo que
más amaba, digámoslosin escándalo,es un españolequi-
vocado, un patriota criticista, que busca la España
ideal, llena de perfecciones, y que agranda las pequeñas
impurezasde lo presente,y con lentede aumentolos gra-
nos de arena le parecenmontañas,y en suloco afán pes-
quisidor aumentacifras, añade guarismosy hasta inventa
de la nadacrímenes, abominacionesy desastres.Lamen-
table, pero fenómeno harto comprensible en este fraile
bronco.

“Este género de patriotismo~desaforadoha sido y es
español,porquenuestro amora la Patria lo concebimos
de un modo crítico, pensandoen el arquetipo idealista, y
así muchasvecesaumentamoslos defectosy no apreciamos
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debidamentelas cualidades.Como Las Casas,otros gran-
des ingenioshispanos, se llamen Costa o Unamuno, juz-
garon a Espafia con este sentido criticista, sin que nadie
pueda dudar de su amor por la Patria”.

Agregaremos, por nuestra cuenta, que seria erróneo
considerar al ardiente Obispode Chiapa comoun ejemplar
único en la defensade los indios y condenación de en-
comenderosy conquistadores1 ávidos de granjerfas. Sus
humanitariasIdeas acabaron por saturar el ambiente. Des-
de un principio, si bien tuvo generalmente enfrente,con
razonesoportunistas, a los frailes franciscanos,bien aveni-
dos con la rapacidad de los aventureros que el hambrede
oro llevó a las Indias, tuvo a su lado a los dominicos, lo
que le indujo, siendo ya clérigo segar, a Ingresar en su
Orden,en 1523, a los 59 afios de edad. Abandonando su
¡ultra mejicana en 1547, pasó en Espafia sus últImos 17
anos (murió en 1564, a los 90), dedicado a redactar mul-
titud de obras, de las que la más extensay acreditada,
aunque Inconclusa, la Historia Generalde las Indias, no
vió la luz hastatres siglos más tarde, en 1878. No aguar-
dó a ella parasentar las doctrinas más radicales, en lo
que atafie al derechode conquista, Desde1537 consignaba
en su tratado latino, De unico vocationis modo omnium
gentium ad veramreligionem eDelúnico modo de atraer
a todos los pueblosa laverdaderareligión», con granaco-
pio de argumentosteológicos,quela guerraparaconvertir
Infieles debe prohibirsepor temeraria,injusta, perversa y
tiránica,sustituyéndolapor la persuasión.

Una y otra obra lascasiana hansido recientemente
publicadaspor la Editorial Fondo de Cultura Económica
de México, en nueva transcripción deun originalautógra-
fo (utilizado porprimeravez) por los cuidadosdel Ilustre
paleógrafo canario DonAgustin Millares Carlo y erudita
introducción del hispanista norteamericano LewisHanke.
Medio siglo más tarde, Fray Alonso de Espinosa—también
de la Orden de Predicadores, cuyo hábito vistió en Gua-
temala, donde precisamente el Padre Las Casasy sus
frailes, protegidos por el Obispo Marroquin, ensayaron,
con sorprendenteéxito, su pacifico método suasorio en
los Indios de Quichey Zacápula—trasladósea las Canarias,
atraido por la famade la Virgen de Candelaria. Escribió
la crónicade su Origeny milagros— redactadaenTeneri-
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fe en 1591 y publicadaen Sevilla, en 1594, donde puede
leerse en el Capítulo V del Libro Tercero estasvigorosas
palabras,queson eco fiel, y hastadiríaseliteral, de las que

estampadohabía su hermanoen religión, Fray Bartolomé
de Las Casas,el Apóstol de los indios:

“Cosa averiguadaes, por derecho divino y humano,
que la guerra que los Españoles hicieron, assi a los na-
turales desta Islas,corno a los Indios en las occidentales
regiones, fuéinjusta sin tener razón alguna de bien en
qué estribar, porque ni ellos poseyan tierras de Christia-
nOS, ni salían de sus límites y términos j~Irainfestar ni
molestar las agenas. Puesdecir que les trayan el Evan-
gelio, avía de ser con predicación y amonestación,y no
con atambory vandera, rogados y no forzados”.

¿Qué otra cosa había dicho el Padre Fray Bartolomé
de Las Casas,en el capítulo XVII de su Historia de las
Indias, precisamenteal tratar de la conquistade las islas
Canariaspor un caballerofrancés que se llamaba niosior
Jitan Betancor? Véasela identidad de conceptosy a ve-
ces de expresión:

“Esta es cosa ciertade maravillar que haya caído tan-
ta ceguedaden los cristianos.., no por más de que no son
cristianosalgunos hombres,sino por ser infieles, en cua-
lesquiera tierras suyas propiasque viven y estén,creamos
y tengamospor verdadque nos es lícito invadir sus rei-
nos y tierras e irlos a desasosegary conquistar (porque
use del término que muchos tiranos usan,que no es otra
cosasino ir a matar, robar, captivar y subiectar y quitar
sus bienesy tierras y señoríosa quien estánen suscasas
quietos y no hicieron mal, ni daño, ni injuria a los de
quien las reciben)..”.

Para acabarcon nuestro inciso, de más alcancehistó-
rico que propiamentebiográfico, séanospermitido señalar
en tierras americanasla persistenciadel tema antiescla-
vista, que a mitad del siglo XIX removió las conciencias
con unaobra sentimental,La cabaña del tío Tom. Reen-
carnó el ardiente espíritude Fray Bartoloméde Las Casas
en el Presidentede los EstadosUnidos, Abraham Lincoln
—como buen puritano, aficionado a las citas bíblicas~-,
que llevó su celo hasta la ofrenda de la propia vida,ase-
sinado al terminar la guerra de Secesión, quedió fin a la
esclavitud, no ya de los indios autóctonos casiextermina-
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dos, sinode los negros importadosde Africa para reem-
plazarlos,salvo en las colonias españolasde Cuba y Puer-
to Rico, donde no se abolió sino algunosaños mdstarde.

En el campodel Derechoadministrativo españoltam-
poco quisiéramospasarpor alto el perfectoparalelismode
las institucionesjurídicas de Canariasy América española
a partir de su exploracióny conquista,que fueron con-
tempordneas.El tema ha sido bo~qucjadopor el bien do-
cumentadoescritor mexicano Don Silvio A. Zavala, en
libros y artículos de la actual Revista de Indias y su an-
tecesorala de Tierra Firme. Aplicóse én ambasregionesun
criterio colonizador, que de lejossimplifica sus problemas
por la adaptaciónde un mismo patrón de medida a todos
los casossimultáneosquese le presentan,con mejor inten-
ción que eficacia. De aquí la necesidad de estudiaren el
sevillano Archivo de Indias la Historia jurídica de Amé-
rica, que refleja la de Canarias,a su vez calco de la de
España.Compulsade legajos, sin contactocon la Geogra-
fía americana,que no alcanzarona asimilarse los escribas
de disposicionestan sabias como desligadasde la realidad
del sueloy poblacióna que se aplicaban.I’or lo común,la
Metrópoli se descargabade este cuidadocon la concesión
de omnímodas facultadesa susCapitanes Generalesy Go-
bernadores,sin m~ístraba a susgranjerías,harto frecuen-
tes, que un muchasveces protocolario juicio de residen-
cia, al cesaren sus funciones.

Esta es la clave de la bifurcación de la Flistoria ame-
ricana en dos escuelasantagónicas:la optimista y la pe-
simista.Consulta aquéllalas leyesde Indias, en gran parte
inspiradaspor las doctrinasde Fray Bartoloméde las Ca-
sasy exalta la purísima administraciónde la Metrópoli.
Leen los otros el espeluznanterelato de hechos crueles
que el propio Las Casasles suministra en su J3revfsima
relación de la detrnycion de indias y no hallan cosaque
alabaren la conducta de los conquistadores.Y así sedes-
arrolla hace cuatro siglos el debate alrededor de la Le-
yenda Negra. Nuevo método Ollendorf trasplantadoa la
Historia. Unos quierenborrar un actocensurableoponién-
dole una ley plausible, mientras otros considerancon ca-
tegoríade derechousual el comportamiento delictivo de
una bandamd.s o menos numerosa de aventurerosde to-
das las clasessociales.
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Todos los puntos litigiosos que rodeanla gestacoloni-
bina sonestudiadosen sucompletísimaobra por don An-
tonio Ballesteros.Susconclusionesson lasmásracionales
que puedan deducirsedel conjuntoabrumador depruebas
que aporta.No cabe duda de lapatria italiana de Colón.
SI éste y su hijoHernando, que expresamenteafirmaron
que vió la luz en Génova, no entranen mayores porme-
nores debeatribuirsea que no halagaba al Almirantead-
venedizoexhibir como origen de suennoblecidolinaje un
padrecardadorde lana.Debilidad comprensibleen quien
no ha ostentadotítulos sino a los 41 años, en1492. Por
cédulade privilegio real de 30 de abril, los Reyes Católi-
cos leconceden, pocosdías despuésde firmadas lascapi-
tulaciones de Santa Fe(17 de abril): “e seadesnuestro
Almirante, e Visorrey, eGobernadoren ellas, e vospo-
dades dendeen adelante llamar e intitulardon Cristóbal
Colón, e así vuestroshijos e sucesores en eldicho oficio
e cargosepuedan llamar Don, eAlmirante, e Visorrey,
e Gobernadorde las dichasIslas e Tierra firme, que asi
descubriéredeso gandredespor vos e por vuestroslugar-
tenientes”.

No menosequitativasson las apreciacionesde Balles-
teros sobrelos múltiples aspectos de lapersonalidadde
Colón. No fuó un hombrede ciencia,pero sí un descubri-
dor de raraaudacia enel pensamientoy la acción. Buscó
el Asia por la vfa occidentaly en ruta practicó observa-
cionesnáuticasque le colocana la alturade los primeros
marinos. Una autoridad en la materia,como Charcot, re-
conoceque descubrió ladeclinaciónde la agujamagné-
tica, el mar de los Sargazos,los vientos alisiosy el Gulf
Stream. Como cartógrafo—que fué su oficio— es difícil
emitir opinión de primera mano, pues no es seguro que
poseamoscarta auténticamentesuya. Dondedesbarraes
en suselucubracionesmísticas sobreel Paraíso Terrenal.
Mas los elementosde que secomponíanencontrábanseen
los Santos Padres.

La Geología canariale debe la noticiade la primera
erupción volcánicadel Archipiélago de fecha conocida,
vista porél en 24 de Agosto de 1492, durantesu primer
viaje, en la travesía dela Gomeraa la GranCanaria, y
que su hijoHernandorelataasí:“Pasóaquellanochecerca
de Tenerife,de cuya montañase veíansalir grandísimas
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llamas, de lo que maravill~tndosesu gente les dió a en-
tenderel fundamentoy la causade tal fuego, comproban-
do todo con el ejemplo del monte Etna, de Sicilia, y de
otros muchos montesdonde se veía lo mismo”. Según to-
da probabilidad, deducimos deestaspalabras—visto el lu-
gar de la observacióny como conocedoresdel volcanismo
tinerfeño— que se trata de la erupción rn~ísalta que el
Teide registra, que volcó sus negras lavasdesdela cúspi-
de (3710 metros), rellenó un cr~’ttermds antiguo denomi-
nado La Rambleta y rehosó por las faldas para verterse
en la amplia depresiónde Las Cañadas, no sin desviarse
en el descensopor la interposición del [‘leo Viejo y La
Montaña Blanca, adosadosa Oriente y Occidentedel Pi-

co Teide.
Por último, como personafué ensalzado hastaprocla-

marle santoel CondeRosellv de Lorgues y vituperadocon
no menor vehemencia por el historiador mejicano Carlos
Pereyra, que lo califica de egoísta, irascible, injusto, im-
previsor, iluso, y sobre todo carente de ecuanimidad en
la firmeza, razón de quesusjusticias fueran muchasveces
venganzas, sus órdenes gritos de cólera, y de que todo
acto de energíaacabaseen desmayo,como acontece con
el impulso pasionalque se agota. Para ser imparcial Ba-
llesteros lo disocia al juzgarlo. Reconoce su cupidez,la
naturaleza irasciblede su temperamento sanguíneo,y sus
yerros de gobernante,al lado de sus excelsas condiciones
de marino. Establece unadistinción fundamental:“los mis-
mos que le obedecían ciegamenteen el mar, respetando
su autoridad y su experiencia, desembarcadosle veían
disnziauído, sin tino, cometersucesivosdesaciertos’’.

Para nuestro uso personal hemos condensadoen una
fórmula —que por la exageración~lesus extremos hace
resaltar la antítesis esta discordancia del comporta-
miento de Colón: En el mar un genio; cii tierra un bando-
lero. Su conducta terrestre formó escuelay sumada a la
de sus secuacesfué la fuente de la LeyendaNegra, mu-
cho mós que los escritosde Las Casas,que no hacíansi-
no subrayarla, exorbitándola para las necesidadesde la
defensade su humanitariatesis.

Repitamos, contritos,con la letrilla quevedesca quere-
fiere cómo la vieja traperadevuelveiracunda a la basura
el trozo de espejo que le ha revelado el estragode sus
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faccciones:‘Señoras, si aqueste caso—os llegare a suce-
der— arrojar la cara importa,— queel espejono hay por
qué”. De la Historia, mejor quede la Novela, puedede-
cirse que es un espejo que se paseaa lo largo de un ca-
mino. Si no es plana la superficie azogada, podrádefor-
mar, acá y allá, fragmentosde paisaje. Nunca reflejará lo
que no existe.

Si la historia de Colón y el descubrimientode América
es el trabajo analítico más exhaustivo y concienzudo pu-
blicado por Ballesteros, haciael final de su vida, como
fruto sazonadode su largo trabajode americanista,le hace
contrapeso,como obra de síntesishistórica, la Historia
de España ~‘ su influencia en la Historia Universal, en-
carnizada tareaque remata en unos veinte años, de 1922
a 1941, publicada lujosamentepor la CasaSalvat, a medi-
da de su redacción, ennuevetomos (el IV subdividido en
dos volúmenes), de alrededorde un millar de páginasca-
da uno, casi todas conricas ilustraciones.

Se concede en ella —como su título anuncia— tanta
importanciaa la historia indígena como a los sucesosde
la universal con ella relacionados.í-~Sf, apenasse han ex-
puesto los preliminares(le geografía, prehistoria y proto-
historia, se detalla la historia romanaal tiempo de la con-
quista de Españay la civilización que los romanostrajeron
consigo, así comomás tarde la de los visigodos,entre los

pueblos bárbaros.
Claro está que en una obra de síntesis, como es la

Historia de España de Ballesteros,no cabe pedir un es-
tudio pormenorizadoy directo de cada problemay época
histórica. La síntesisgeneral ha decomponersepor la in-
tegración de otras síntesis parcialesque profundizan más.
Así, por ejemplo, el capítulo IX del tomo 1, que trata de
la introducción y primeras vicisitudes del cristianismo en
España,no dispensade acudir a la obra, ya clásica, del
P. ZacaríasGarcía Villada, S. 1., Historia eclesiásticade
España, si se desea una exposición de cierta extensión
acercade viejas tradiciones tan debatidas por la crítica
antigua y moderna, como son las del Apóstol Santiago,
la Virgen del Pilar y el Obispo heresiarca Prisciliano.
Como el tomo 1 de la obra inconclusade García Villada
es de 1929, y por lo tanto posterior en siete añosa la
primera edición del mismo volumen dela de Ballesteros
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hay unasegunda de 1945), éste se apoyaprincipalmente
en trabajosdel Padre Fita,que confrecuenciadifiere en
susconclusionesde las adoptadas’por su compañerode
Orden. En lasegundaedición, Ballesteros,en nuevos
párrafosy bibliografíasuplementaria,se arrimama a Vi.
lIada. No es extrañoque, carente detestimonios coetáneos
y auténticos,la soluciónde los problemasque planteala
Historia de lejanas épocasquede prácticamentereducida
al sentimientopersonal delhistoriador.Tanto es así, que
otro sabiojesuitade fines del siglo XVIII, el PadreMas-
deu, hizo tabla rasa en los veinte tomosde su Iniciada
Historia crítica de EspaDa y de ¡a cultura española
(Madrid, 1783-1805)de casi codaslas leyendasy tradicio-
nesque, a falta de cosamejor, rellenan los primerossi-
glos de la era cristiana, demostrandocon aceradahiper-
crítica la falsedaddecasi todoslos documentos,fabricados
a posteriori paraapoyarlas en el periodoanalizado,que
comprendehasta elsiglo XI. Servirla mejor al prestigio
de la cienciahistórica la paladinaconfesiónde ignorancia
en granpartede la EdadAntigua y Media, cuyas lagunas
serotularían con el modestoletrero de los viejos atlas:
Tena igNota.

No es extraño, porconsiguiente,que, al enfrentarse
con tan irremediables oscuridades,la prudenciade Balles-
terosse abstengade tomar resueltamentepartido entre
los bandosque batallan. Limitase, entonces,a extractar
sus asertos ylamentar la frecuente faltade monografías
objetivasy científicas, para ciertosturbios períodosque
seresistenporello a encajar,sin excesiva tolerancia,en
una HistoriaGeneral.

Es de admirar laprobidad de Ballesterosal distribuir
las materiasde su Historia. Con qué desinterés renuncla,
en beneficiode un equilibrio de conjunto, al lucimiento
personalque le proporcionaríala ampliación de ciertos
capítulos,que hablaespecialmente profundizadodesdelos
tiempos de su p~meracátedraen la Universidad Hispa-
lense, talescomo los de FernandoIII el Santoy Alfonso
X el Sabio. Con increíble concisión,los condensaen las
veintiséisprimeraspáginasdel tomo 111, que abarcaunas
900, de las cualesdoscientas cincuenta consagradasal
reinado delos ReyesCatólicos.

Lo que resalta en estamonumentalHistoria, densa y
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moderna, es una erudición inagotable. Cadaperiodo co-
mienza por una exposición crítica de las fuentesy ter-
mina por una bibliografía abrumadora, que por sí sola
hubiera constituido materia de un extenso libro. A con-
tinuación de los sucesos políticos,pásase revista con no
menor detalle a la Economíay Hacienda, la Iglesia y la
Cultura, Literaturay Arte, así comoa las costumbres.Todo
en un estilo de ritmo rápido, sin fraseología retórica, con
sencillezy claridad, con la escueta palabra adecuada, sin
divagacionesni retóricos escarceos.Ello, unido a la belle-
za tipográfica de la edición, convierte su lectura en un
sostenido placerde ligerezay animación. No es posible
decir más en menospáginas.Ni tampoco creemosque tal
hazañapuedarepetirse, aunquefuera precedidapor la no
menos extensa Historia de Lafuente. En el presente,y
más en el futuro, obrasde tal envergadura resultansu-
periores al esfuerzo individual. A pesar del peligro de
faltarles unidad, requieren un trabajode equipo, quedes-
graciadamentesuele ser incompatiblecon el métodosin-
tético, lanzándosecadacolaboradora un desarrollo,a veces
patológico, del tema de su especialidad,que le haceper-
der la noción del conjunto. Los árboles ocultanel bosque.

En cuanto al criterio del profesorDon Antonio Balles-
teros sobre la ley de evolución histórica, el mismo hecho
de no haberloexplícitamenteformulado inducea sospechar
su poca fe en estas ambiciosasgeneralizacionesde la
Filosofía de la Historia. La Historia providencialista de
Bossuetse ha desgajadode la Historia civil para injertar-
se en la Apologética. Correspondíaa un primer estadio
de la teoríahistórica. Su herencia la disputan múltiples
escuelas, que brillan un momento en el firmamento lite-
rario y desaparecenluego, como estrella fugaz.

Paraceñirnosa los últimos tiempos¿cuálno fué el éxito,
como profeta histórico,de Oswald Spcngler,al publicar en
1922 Der Untergang des Abendiajides? En El ocaso de
Occidentetomaronsusarmas dialécticaslos futuros nazis,
que apenasescalaronel poder arrinconarona su pesimista
precursor, que, aún viendolestan eufóricos en la cumbre,
seguía predicandola fatalidadde la decadenciade la civi-
lización occidental, impuesta por ley histórica.

En nuestrospropios días,y en los últimos de Balles-
teros, surgeotro augur: Arnold J. Toynbee. Tras de
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Spengler, y con intervalo de -una década, aparece A
study of History, donde Toynhee,con igual desdénpara
los historiadoresprofesionales, exponesu nuevafilosofía
de la historia, queanuncia va a desarrollaren veinte volú-
menes. En su historia universal pretende sustituir las
nacionespor su verdaderoobjeto: Sociedadesy civiliza-
ciones.Tal aspiraciónpodíaseruna novedaden Inglaterra.
En Francia, por lo menos, hacía largo tiempoque se pre-
tendía lo mismo. Pero aquí eran las propios historiadores
quienes lo practicaban, si bien con el respaldo de un
aparatocrítico y documental, de que Toynbeeestácaren-
te. Uno de los más destacadosprofesionales de la His-
toria en Francia (Lucien Febvre), desde 1936, resume
así sucalificación de la obra del último profeta: “Lo que
A study of History nos aporta de loable no tiene cosa
de nuevo paranosotros.Y lo que nos aportade nuevono
vale gran cosapara nosotros”. (“Revue de Métaphysique
et Morale”, XLIII, 1936; recogidoen el volumen Combats
pour l’Histoire, 1953). Igual escepticismo manifestó en
cátedraDon Antonio Ballesteros,mientrasse exponíabri-
llantementeen Madrid, por un ilustre fil6sofo, con las
invitables arremetidas contra los historiadores, la teoría
de la Historia de Toynbee. Y como éste no se arredra
ante las audaces generalizaciones, Ballesterosle opuso
irrefutables hechos contradictorios, tomadosde la Historia

patria. Lo propio de toda filosofía metafísica esno admi-
tia la contrapruebaexperimental. La réplica a Ballesteros
fué una argumentaciónad IlominEm, que acarreóagrias
repercusiones,incluso de orden judicial.

Por nuestra parte, no hemos oído al profesor Balles-
teros admitir,de pasada,mdsley histórica que la sucesión

pendularde los acontecimientos,hoy inclinados a la de-
recha, ayery mañanaa la izquierda. La simple obser-
vación deeste i~erdurablevaivénno ptiede pretendercon-
densarsecorno cuerpo dedoctrina original.

No obstante,sirve de basea la última tentativa —por
ahora para deducirde los datos del pasado la ley his-
tórica aplicable al porvenir. ‘l’al cs el ambicioso objetivo
del granhistoriador belgaja~quesPirenne cii su monumen-
tal obra Les grands courants de IHisloire U.tnverselle,
que comenzó a ver la luz en 1946. Comprenderáseis
compactos volúmenes.Van publicados cinco queabarcan
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de los orígenes a 1904. Las etapasa que pasa revista
tienen como fechasde división: El Islam, los tratadosde
de Westfalia, la Revolución francesa,la de 1830 y la en-
lente franco-inglesa.A lo largo de todo el camino encuen-
tra como ley de evolución histórica la correspondencia
entreuna forma social determinada y cierto tipo econó-
mico. Distínguese del estricto materialismo histórico en
que hacefigurar en la trama de la historia las ideas reli-
giosas, morales, filosóficasy científicas, obra de grandes
individualidades.

E~ritmo alternativo de la historia —- según Pirenne—
esasgrandes corrientesque cree haber descubierto, so-
plan como las atmosféricas,ya del ruar, ya de la tierra.
De aquí los dos tipos de civilizaciones contrapuestas:la
marítima, la continental.¿Preclominala i~rimera?Activase
la circulación de mercancías e ideas —goza de auge el
liberalismo y la democracia, la filosofía es racionalista,
brillan las ciencias,las letras y las artes. ¿Pasala poten-
cia a centros continentales?Se establecengrandes im-
perios tiránicos, de propiedad concentrada,de régimen
económicoautárquico,el espíritu racionalistaes sojuzgado
por una mística metafísica, el gobiernose ejerce por un
poder personalserni-divinizado.

Todo depende de la manerade agrupar los hechos,
pensaría,quizás, Ballesteros.La Historia sirve paratodo.
Es romántica con los románticos, nacionalista con los
nacionalistas.Esta adaptación,más o menos violenta, de
los hechosa una tesis preconcebidaes el escándalode la
Historia el escollo en que naufragan sus desesperados
intentosde convertirseen ciencia. ¿Conocéispor ventura
una Astronomíacatólica o una Química protestante?¿Un
Algebra alemanao una Biología británica?.

Ballesterosse atiene a los más puros métodosdel his-
toriador clásico. Cultiva lo que Henri Berr ha llamado
Historia historizante,para distinguirlade la que aspiraa
la Síntesis,aún tan lejana. Las reglas metodológicas que
siempreconstituyeronla lección preliminar en la cátedra
de Ballesteros fueron expuestaspor él en una de sus pri-
meras obras, codificadas en Franciaen la Introduction
aux ¿tudes historiques de Langlois y Seignobos, y en
Alemania por Berheim en su Lehrbuc/t des historie/ten
Metitode und der Geschic/ilsp/tilosophie. Mientras los
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primerosseabstienende tratarlos problemasque consti-
titEan la vieja Filosofíade la Historia, Bernheim lescon-
sagraespacio,hastaen el mismotitulo de su obra. No es
que Ballesteros,a ejemplode Pascal, haga dependerlos
grandesacontecimientosde hechos insignificantesy for-
tulios. De fijo no suscribiríaque “la náriz de Cleopatra
si hubiesesido máscorta, toda la fazde la tierra hubiera
cambiado”; más bienseacercarlaa ladoctrina de SeIg-
nobos, queen un cursode la SorbonasobreLosfenónie-
nos generales de la Historia se creyó obligado a descar-
tar “todo principio sistemático, todo principio lógico” y
seguir “un orden empírico”. Es Indiscutible que de la
práctica nace lalógica. Así lo reconocepaladinamente
Henri Herr, en sulibro de 1911, La Syntitiseen .Hisioíre;
pero agrega(página40 de la ediciónde 1953): “de la prác-
tica de los historiadoresempíricos,lo que se ha despren-
dido essobretodo la metodología, la lógica que preside
el trabajode erudición”.

En Enerode 1939, aún candentela guerra española.
Don Antonio Ballesterosy su sefioraarriban a Las Pal-
mas de Gran Canaria, donde les habla precedido su
culta hija Mercedes,esposadel destacadoliteratocanario
Claudio de la Torre.Esto le valió a la sociedad tu. MU-
51W CANARIO unas inolvidables conferencias.Las de Ba-
llesteros (26 y 31 de Enero) sobre Augusto y el ini-
peflo(Contribuciónal bisnilenario augusteo)y Lagénesis
del Imperioespañol. La de doña Mercedes Gaibroisde
Ballesterossobre elCardenal Cisneros (ensayo de una
nueva interpretación).

La fraternaamistadquelos directivosdel ~us~oCANARIO
profesábamosde viejo a Claudio de la Torre, amplióse
desdeentonces a lafamiliaBallesteros,todacordialidady
sencillez. Lo único que odiaba don Antonio era elhis-
trionismo, la suficiencia, la pedantería.

A su amableinstancia,y en compafifade nuestroinol-
vidable amigo el Presidentedel siusxo CANARIO Don
Rafael Suárez,asistimosalgunavez, de paso porMadrid,
a la tertulia quelos jueves se reunía en sudomicilio de
la Academiade laHistoria, constituidapor la planama-
yor de la redaccióndel Coreode los eruditos:D. Cayeta-
no Alcázar,D. Antonio Marichalar,SánchezCantón,etc.
Sobre unamesita,al alcance de todos los concurrentes,
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hallábaseun móntón de librotes, aún olientes a tinta de

imprenta, acabadosde llegar a la Academiade los cuatro
puntos cardinales.

Girabala llana conversación,nuncaenojosani engolada,
sobre las últimas noticias de orden intelectual,en especial
sobrepublicaciones nacionalesy extranjeras, intercalando
algún hallazgo erudito o comentariode reciente artículo
periodístico o de revista. Solfa decirme don Antonio Ba-
llesteros que había exclufdo a las mujeres de su tertulia,
no por misógino,sino porque desviabanla charla hacia
femeninos temas.No había miedo de que tal sucediera
tratándose de su esposa doña Mercedes Gaibrois. ¡Qué
identificaciónde sentimientos, ideasy ocupacionesen esta
esclarecidafamilia!. Su esposa,nacida enColombia yque
por azar conoció Ballesterosen España, llegó a ser un
alter ego.Juntos recorrían los archivos; juntos aprovecha-
ban las vacaciones veraniegaspara enfrascarseen la co-
pia de viejos códices, casi siempre sepultadosen la hú-
meda penumbra de las catedrales. Ambos preferían la
benedictinatranscripciónmanuscritaal veloz “microfilm”,
por la insuperable ventajaque aquélla reportaen la ver-
sión paleográfica.Uno y otro llegaron a la Academia de
la Historia, y ésta proveyóla vacantede Ballesteroscomo
académico bibliotecarioen su viuda. Haciendo honora la
estirpe, suhijo don Manuel profesa,previa brillante oposi-
ción, la cátedrade Historia de Américaen la Universidad
de Madrid, y Mercedes Ballesteros Gaibrois —aunque su
modestia se oculte generalmente bajo variados seudóni-
mos—, es también fina escritora, a la par de su esposo,
el conocido literato, nuestro paisano y amigo, Claudio de
la Torre. Paraque nadievaqueen estehogar,completamente
consagradoa tareasintelectuales,la madre de doña Mer-
cedesGaibrois, pasa en limpio, por mecanografía, las
cuartillas que incansablemente llenadon Antonio Balles-
teros con apretadaletra.

Es prodigiosa la asiduidady constanciade esteinves-
tigador. Tanto por ello como por lo copioso de su obray
la riqueza de su erudición recuerdaa Menéndezy Pelayo.
Este, como Director de la Academia de la Historia, tuvo
su domicilio en el viejo caserón de ésta, enla calle del
León. Estasmismashabitaciones,hacia el tejado, sonlas
que ocupó Ballesteros—yhoy su viuda—como académico
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bibliotecario. Pero el ambientees muy diferente. Don
Marcelino, empedernido solterón, consagradonoche y día
a sus mamotretos,vivió en un aislamiento cenobítico. A
su buhardilla, que entoncesera una fría Tebaida, los Ba-
llesterosle infundieron calor de hogar confortable. Nada
más lejos de la misantropía de Menéndezque la sociabili-
dad de Ballesteros, hombreentusiasta,optimista,acogedor
y sobre todo tolerante,sin sacrificar a esta liberalidad de
su trato, arraigadascreenciasy convicciones, que respe-
tabaen los demós como las propias.Lejos de todo fanatis-
mo y lucha partidista, estimóhanle por igual tirios y tro-
yanos.A todos facilitaba sin tasa noticias y consejosde
orientación en sus tareas. Sus maravillosos ficheros y
escogidabiblioteca dabanmedio hecha la labor de inves-
tigación. Ayudaba al ajenotrabajo sin abandonarun punto
el propio. A cualquier hora que uno se presentaraen su
domicilio, encontrábaloen un cuartito estrecho, atestado
de libros y papeles,arrimadala mesaa una ventanabajo
el tejado, pluma en mano, ante las cuartillas, sobre la
mesita las fichas de fuentes y las obras de consulta,que
rebosabansobre sillas y desparramdbansehastael suelo.

A estaabsorbentefaena no le robabamós tiempo que
el de la enseñanzay reuniones.Daba su clase temprano,
y con puntualidad. En una temporadaen que nosalojamos
en la Carrerade San Jerónimo, al salir por la mañana
del Hotel, solíamoscruzarlo en la calle de Cedaderos.
Volvía ya dedar su claseen la Universidad, en compañía
de suayudantede cdtedra. Camhidbamosalgunaspalabras,
que casisiempre terminabanproporcionándome alguna
información útil para la exploración de ese Siglo XVIII
de mis pecados.No contentocon ello, invitábame a i~asar
aquellatarde por su biblioteca, a compulsarla sección
dieciochesca (teníadistribuidos los libros por siglos en
las estanterías).Y aún agregabadatos inéditos de su pro-
pia cosecha, como la identificación del recorrido del
aventurero veneciano Giacomo Casanova ~é1 mismo se
ennobleció con el apéndice de Seinga/t, a su paso por
Madrid, 1768, que describeen forma pintoresca).Los ava-
taresde las diversas ediciones delas escandalosasMe-
morias deCasanova,no siempre concordes, constituyen
otra aventurapóstuma, no del todo descifrada,que ha
relatado Ricardo Baeza en la Revista de Occidente,
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Utilizábamos la monumental edicióncrítica de La Siréne

impresaen París en 12 voluminosos tomos, editadosde
1924 a 1935 (que aún se desconocíaen Las Palmas)para
celebrarel centenariode la publicación en francéspor el
editor Brockhaus.del año 1824 al 1838 de estas cínicas
Memorias, que abarcande 1730 a 1774. Parecieronen un
principio mezcla detonante de charlatanería y desver-
güenza. Avanzado el siglo, sin perder su descaro, seha
trocadola narración, por el contrastede sus datos conlos
de otros procedencias,en una veraz fuente histórica,de
consulta inexcusable parael conocimientode episodiosy
costumbres,(le que es tan golosa “la pequeñahistoria”.

Por cierto que en estasMemorias, hallándose Casanova
en la Corte de Catalina II, en 1765, pocos años antesde
pasara España,nos da cuenta de los primeros pasosen
San Petersburgo de la recién inventada Filosofía de la
Historia, bautizadaasí por el famoso Voltaire, acatado
como su Rey literario por el Siglo de la Ilustración. Es-
cribe Casanova(texto de la edición crítica de La Siréne,
tomo X, pág. 121):

“Voltaire acababade enviar a la Emperatrizsu Filo-
sofía de la Historia que había escrito para ella y que
le había dedicado en seis líneas. Un mes después,una
edición de tres mil ejemplaresllegó por mar y desapareció
en ocho días, porque todos los rusos que sabíanun poco
de francés, estabancelososde tener estaobra en el bol-
sillo. Los jefes de los volterianos eranseñoresde mucho
ingenio, un Stroganoff y un Schuwaloff. He visto versos
del primeroque no cedíana los de suídolo, y veinte años
despuéshe visto un ditirambo del segundo que Voltaire
no habría desautorizado;pero el asunto era precisamente
la muertedel gran poeta, lo que me pareció muy extraño,
porque nunca antesque él ningún poeta había empleado
los poemasde este género enasuntosde tristezay duelo.
En aquel tiempo los letradosy los aficionados militares
no conocían,no leían y no elogiaban sino al filósofo de
Ferney, y cuandohabían leído todo lo que Voltaire había
publicado,creíansertansabioscomo suapóstol.Me parecían
pigmeosque se creíangigantes,encaramándosesobrezan-
cos. Les decía queera precisoleer los libros de queVoltaire
había extraídosu saber, y que tal vez entonces conse-
guirían sermássabios que él”.
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La suerteque corrieran tanto el :\rchivo de la Corona

de Aragóncomo su preciosabiblioteca personal atosigaban
a don Antonio Ballesteroscuandopasó por Las Palmasal
final de la guerra civil. Regresadoa Madrid, faltóle tiem-

po para penetraren su domicilio y echar un vistazo a las
estanterías de su librería. Era tal su anhelo que gritó
alucinado: No falta izada. ¡ Y estabavacía!

La torpezade su biógrafo, que flO ha sabidoabreviar
comentarios hastadivagacionesimportunas, prívale aho-
ra de la posibilidad de completar la enumeraciónde sus
producciones.Puedeverseen la Necrologíaque le dedicara
el Sr. Duque de Alba, Director de la Academia de la
Historia. Con mayor detalle figuran suspublicaciones,año
por ario, de 1906 a 1950,enel número-homenajede la Revista
deIndias” (Año IX, núms. 37-38, julio-Diciembre 1949).

A las obras primordiales, quehemos reseñado, deben
agregarse,por sucarácterexhaustivo,otrasindditas, de no
menor enjundia,premiadasen pÚl)licos certámenesnacio-
nales por la Academia Alfonso el Sabio, de Murcia; la
Real Academiade la Historia; la Comisión del Centenario
de la Conquista,de Sevilla; y la del Centenariode Juan
de la Cosa, de Santander. Las tresprimerasSOfl las his-
torias de los reinadosde los Reyes de Castilla, Alfonso X
el Sabio, Alfonso XI y Fernando 111 el Santo. La última
es la historia de la Marina cántabray biografía de Juan
de la Cosa. Hállansetodas cuatro en vías de publicación,
lo que, unido a las proporciones de esta semblanza,nos
dispensade analizarlas.

En vísperas de su muerte, cuando apenas faltábale
para su jubilación, lejos de creerse con derecho a des-
canzarde su ingente labor, trazabaplanesde nuevos tra-
bajos históricos, ya en el telar, confiado en que heredaría
para llevarlos a cabo la longevidad desus ascendientesy
familiares. No era hombre de una sola tarea. Siempre
llevabade frente varias obras. Descansabade unascon
otras. Las reimpresionesde varios tomosde su historia de
Españaeran siempreampliadascon nuevos datos y abun-
dante bibliografía suplementaria.

Para rellenar el espaciolibre entre las obras de mayor
envergadura, redactaba otrasde menor extensión, nu-
merosasreseñasbibliográficas para el Boletín de la Aca-
demia de la Historia, prólogos, conferencias y discursos



254 Simón ,~enítez

académicos.El último de éstosfué consagradaa la borras-
cosafigura del General venezolanoFrancisco de Miranda,
con motivo del bicentenariode su nacimiento, ocurrido en
Caracasen 28 de marzo de 1750. Consignamos este por-
menor porque la Enciclopedia Espasa,manantial socorrido
de la erudiciónhispana,rejuveneceal indómito precursorde
la independenciaamericana,haciéndolenacer en 9 de ju-
nio de 1756. Es de temer que para 1956 le dediquenalgu-
nas efeméridesrevistasy centros culturalesespañoles,que
dejaron pasarla ocasiónde conmemoraraeste héroehis-
pano— americano, en 1950, asociándosea la República
Argentina, Brasil, Colombia, Cuba, Chile, Nicaragua y
Perú.

Alguna de estasnaciones,como Colombia, le deben a
Miranda hastasu nombre actual, que en honor de Colón
púsole Miranda, al emanciparla de la dominación espa-
ñola en la región conocidapor Costa Firme. Otro motivo
hay para nuestro recuerdode Miranda: sumadre procedía
de Canarias,que siempre mantuvo hacia Venezuela una
fuerte corriente migratoria. En su visita a Las Palmas,
el matrimonio Ballesterostomó rápida nota de los breves
datos referentesa la estirpeisleña de la esposamalograda
de otro Libertador por excelencia,Simón Bolívar, venezo-
lano asimismo con gotasde sangrecanariaen su ascen-
dencia, queEL MUSEO CANARIO les mostró.

No hace mucho tuve ocasión de visitar en Madrid al
regresar de su semanal viaje a Toledo—de cuyos ar-
chivos hace mesesque extracta documentoshistóricos—a
doña Mercedes Gaibrois,siempre sencillay acogedora,a
quien no podemossepararde la sombrade su perdido es-
poso. Lamentamos que la brusca desaparición de seres
queridísimos, seapara nosotros una insufrible obsesión,
cuya angustia apenas templala fatiga de la agotadora
labor. Dijome, con un estremecimiento en la voz: Tra-
bajo con interés y hasta con gusto; pero sin ilusión.

SIMON BENITEZ
C. de la Real Academiadela Historia
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